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« Empiece su jornada con alegría...
La tristeza, como el decaimiento, el malhumor y el 
pesimismo, es un conato de enfermedad o por lo 
menos falta de salud. El hombre saludable se sien
te optimista, activo, emprendedor, animoso... Y us
ted puede serlo. Beba al despertar medio vaso de 
agua con una cucharadita de ''Sal de Fruta" ENO. 
Verá como cambia el panorama de la jornada. 
Desintoxicado el organismo, despejada lo inteli
gencia, tonificado el cuerpo, se sentirá alegre y 

dinámico. Su ¡ornada será más fecunda.
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TONIFICA EL CUERPO 
Y DESPEJA LA MENTE

INDICACIONES DE LA 
-SAL DE FRUTA- ENO
*MALESTAR GENERAL 
DESARREGLOS DIGESTIVOS 
INSUFICIENCIA HEPATICA 
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INSOMNIO-JAQUECAS 
DESGANA-IMPUREZAS
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105 nazarenos en largas

D{ RODILLAS AHIE EL SEÑOR
TRADICIONES PROPIAS Y COSTUMBRES 
DIVERSAS EN LA SEMANA SANTA ESPAÑOLA
SIEMPRE ocurre así. Cuando la de parte a parte, rte los pueblos. Salen

Primavera anunta sus primeros de las ciudades, de las aldeas, de filas, se montan los «pasos» con vwSrS^iffiSo mrgiw es- los villorrios surge* el clamor de las imágenes sagrad^, se ponen 
* madm-o U pena cruza España la devoción. Y es el milagro. en marcha las Cofradías. De uno

MCD 2022-L5



cas.

ela otro lado comienzan a oirse

oído a los

y la
falta.

1.a saeta es el vehículo mejor
donde

ESOS nCOSTALEROSV 
SEVILLANOS

EL ESPAÑOL.-FAg. 4

para expresar la pena y el do
lor. .4 la derecha, la «(inemau
del .Judas, en Majadahonda

(Madrid)

quejido quebrado de las saetas, los 
«misereres», el susurro de los re
zos. Y en las colinas y en los ce
rros cercanos se levantan las cru
ces y los «calvarios» donde Cristo
con las luces del atardecer vuelve
a morir en una nueva y mística
crucifixión.

Es la Semana Santa con su si
lencio doliente que ha llegado. Es
paña repliega su alegría y se dis
pone a conmemorar silencio a si
lencio, plegaria a plegaria, las fe
chas de la Pasión del Señor. Hace
de sus calles vías dolorosas, de sus 
caminos viacrucis, de su geografía
un Inmenso «calvario». Ÿ surgen
sus procesiones y cortejos, la ri
queza espiritual de sus Cofradías, 

¡ el acervo de su imaginería, el cau
dal de su arrepentimiento. A prl-

mera vista da una cara espectacu
lar, brillante, con puntos vivos en 
la geografía, una estampa de fe 
pública y masiva sin igual en el 
mundo entero. Pero detrás «üieda 
el latido Íntimo, que es quizá el
más auténtico, ajeno a las proce
siones espectaculares y a los des
files suntuosos. El hilo humano
está en la manera realista de con
memorar la Pasión que tienen las 
gentes españolas y que han dado 
lugar a costumbres y ritos, a ma
nifestaciones populares de piedad,
a una Semana Santa
verdad y en sencillez.

Es cosa de acercar el
mil y un lugares donde

vivida en

el espíritu 
de la fe ypintoresco sin mengua 

de la ortodoxia hace más apasio-
nante la Semana Santa llenándola
do variedad e ingenuo encanto. Y 
estos mil lugares no son sino Es
paña entera que se Individualiza y 
se llena de matices, se enriquece 
con la psicología de cada reglón, 
de cada pueblo, de cada aldea, en

sidad.
alienta la más pura relipo- 
Las diferencias son levísi-

Lo que importa es el espíritu
fidelidad litúrgica. Y ésta no

mas—la Pasión de Cristo es slera
pre el objeto de la conmemora
ción—, pero suficientes para ha
cerla atrayente, auténtica, popular.

La Pasión se representa entonces 
con arreglo a la tradición o a las 
costumbres ambientales. Se recœ 
gen aquellas notas que tiran mas 
al corazón o la sensibilidad, qua 
acercan por el camino más directo 
e intuitivo el dolor y el dramatis
mo. Unos conseguirán conmoví 
oyendo tocar los tambores en toco 
su fragor horrísono, otros riendo 
quemarse el «Judas» o cantando 
un «miserere» gemebundo, sin qw 
falte quien consiga el mayor gra' 
do de emoción ante las luehasoe 
los Marrajos cartageneros o vien
do la historia antigua y sagrada en 
una procesión de máscaras Wb"*

Ahí está la Semana Santa de Se
villa. Es verdad que impresiona
por los mantos costosos o por sus
valiosos «pasos» de palio. Por las
imágenes de, sus Vírgenes o por 
sus nazarenos. Pero sólo liega de
verdad al alma cuando se descu
bre por sobre las joyas y los or
namentos el sacrificio humano de

partir la pena de la. Estrella de 
Triana o de la Esperanza. Lo suyo 
es tirar y tirar, hacer de plumas el 
hombro para el reposo del Señor. 

" ' de pa- 
nlfetos

Y transmitir este «oficio» 
dres a hijos, de abuelibs a

XA inQUEMAíi DEL JUDAS

puebloLa participación que el pueblo 
toma en los actos conmemorativos 
de la Pasión de Cristo queda de'
mostrada en la quema del «Judas», 
celebrada en muchos lugares de 
España, como si se tratara de un 
auto de fe o cosa parecida.

los «costaleros», esos hombres ru
dos y humildes, sudorosos y pa
cientes que arriman el hombro a 
los banzos para que el «Cachorro» —.—  _ 
o la «Macarena» hagan felizmente No hay un cha fijo para la cere' 
su travesía. EUos no tienen «pa-- monla,.pudendo reallzarse bien el 
................ domingo de Ramos, el Jueves Santo 

o Viernes Santo y aun el Domingo 
de Resurrección. «El Judas» suele

lean al monigote hasta convertirlo 
en un guiñapo. En otros sitios sue
le ir provisto de una grotesca más
cara y aun de tracas y petardos 
que lo convertirán en una pavesa. 
La verdad es que no es nunca nin
guna obra de arte, pues su con
fección es generalmente deficiente 
hecha con toda la precipitación po
sible por la tropa menuda con la 
complicidad de algún viejo de la 
localidad que pone en el trance 
maña y experiencia.

El «calvario» de estos «Judas» 
suele durar generalmente toda la 
Semana Mayor, ya que son colga
dos el Domin-so^ de Ramos y que
mados el de Resurrección entre el

peleta de sitio» ni capuces vistosos 
ni forman en la larga hilera de loS 
nazarenos. Sevilla ni siquiera los 
ve pasar en número de cuarenta o 
más por cada «paso» escondidos 
debajo de las andas, porque son 
los auténticos «cirineos» que ayu
dan a llevar la cruz a Nuestro Pa
dre Jesús del Oran Poder o a com-

ser un muñeco de paja envuelto en
Irapos que se adosa a un palo en ___ ____ ____
la plaza del pueblo y se le prende, de entusiasmo, 
fuego. Así se realiza la cremación 
catU año en Majadahonda (Ma-

Jolgorio propio de las campanas 
pascuales y la alegría ruidosa de 
los convecinos que celebran la 
«quema» con alborozados tiros do 
escopeta, cohetes y otras formas

drid), en donde los aldeanos apa'
EL ^MISERERE)} DE CUENCA 

Como muestra del fervor de la 
paa: 8,—EL español
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Semana Santa castellana ninguna 
más arraigada ni más patética que 
el «miserere» de Cuenca, verdadero 
lamento desgarrado, de emoción 
inintraducible. Es la expresión más 
fiel de su dolor y todos los con
quenses vibran ante su tristeza so
bre todo cuando lo cantan los se
minaristas de San Julián en la 
procesión del Viernes Santo por 
las calles pinas y enlosadas de la 
ciudad alta. Escucharlo en el si
lencio de la noche con los ecos do
lientes resonando en los tornavo
ces roqueros es de una imborra
ble impresión. Fue compuesto se
gún se suele decir por el maestro 
Santiago Pradas que era organista 
de la catedral y- compositor de 
música sacra a fines del siglo pa
sado. Por cierto que se dicen pe
regrinas cosas del autor y de cir
cunstancia de su compositor. Y es 
una de ellas que el maestro Pa- 
dras para conseguir todo el pate
tismo necesario sometió a su mu
jer a una fenomenal paliza para 
poder inspirarse en tal trance.

La verdad es que el «miserere» 
es extraordinario y ha llevado el

En la cara del «costalero» se aprecia toda una teoría del sacri
ficio al cargar con los «pasos»

sabor más popular del dolor de tidos con hábito negro y llevar col- 
- ----------------------------- gado del cinto o del pecho un po

co en bandolera el bombo paraCuenca hecho lamento a los sitios
más diversos y sorprendentes co- - -
mo París o Montpellier y aun a la realizar la percusión convenida, 
misma Corte de la reina Victoria En Híjar la noche del Jueves Saín
en Londres. El «miserere» junto to todo el murido está de vigilia, 
con la banda de tambores y trom- Muy pronto antes de que empiece 
petas estridentes de la manana del 
Viernes Santo son el reflejo de
la fe de estas gentes del Júcar y gentes espera la señal para dar el 

, extraño y sobrecogedor concierto,del Huécar «orfebres de la ribe
ra» y «nazarenos» por toda la vi
da. A la luz lívida de la madru
gada la «judiada» se encara con 
los Cristos de la procesión «Ca
mino del Calvario» y hacen sus 
burlas con los instrumentos des
afinados. Híjar y con algunas variantes en 

HIJAR Y SU nTAMBORADA>y. otros pueblos de la región como 
Hellín y Alcamz. La mas seguro

El pintoresquismo en las mani
festaciones religiosas de estos días 
adquiere en Híjar una estupenda 
representación. En la tarde del 
Jueves Santo, un pregonero lee el 
bando del señor Alcalde convocan
do a los vecinos a que acudan pro
vistos de tambores o bombos a la

■ iglesia. Han de ir ves-puerta de la

el día las calles cobran una anima
ción inusitada. Un ir y venir de 

que no puede iniciarse antes del 
mismo viernes. Los .alguaciles 
montan la. guardia para que nadie 
se atreva a hacerío.

La verdad es que resulta difícil 
concretar el origen y simbolismo 
de esta costumbre practicada en 

es que se trate de evocar el tem
blor de tierra que sobrevino a 1» 
muerte del Redentor. Y todo sea 
como un inmenso y espectacular 
seísmo. .

A las tres de la madrugada e-- • 
silencio queda roto con un esta
llido horrísono y 4a procesión do
liente se pone en marcha redo- 
Ijlando con furor. La sangre brota 
en los dedos y surgen aquí y allá 
las lamentaciones en boca de la 
gente mediante coplas de la Pa
sión, las veintitrés coplas de Fray 
Diego de Cádiz que dejó por el ba
jo Aragón como recuerdo de sus 
peregrinaciones misionales.

CARAMELOS EN HELLIN

Y no termina aquí todo. Deshe
cho el desfile, los grupos de tam
bores se desparraman por la ciu
dad, volviendo a la carga tocando 
sin pausa y componiendo una es
tampa casi ancestral y antigua.

Luego vienen los Oficios del 
Viernes y las procesiones que se 
ven asistidas de esta música de 
fondo con ligeros e inevitables des
cansos.

La «tamborada» tiene ciertas va
riantes en otros pueblos donde 
existe esta costumbre. En Alcamz, 
MorataUá, Baena, Hellín, etc. En 
el pueblo albaceteño repican los 
tambores en número de ocho a 
diez mil desde el miércoles hasta 
el Domingo de Resurrección. Aquí 
no son penitentes organizados en 
la larga fila de la Cofradía, sino 
más bien mozalbetes y chicos tam
borileros. Lo que impresiona en la 
Semana Santa de Hellín es 
drugada del Viernes en que todo el 
pueblo se desparrama por sendas y 
caminos para ver desde los sitios 
más estratégicos la llegada de i^ 
distintas Cofradías. Luego pasa la 
Dolorosa de SalziUo en la aua 
amanecida y los heUineros tiran 
caramelos a sus pies. El rito 
ne tanto de religiosidad entr^a- 
da que nadie se atreve a 
los y menos la tropa de 
que llevan su tambor y el pate
tismo en los ojos.

Los tamborileros de Baena » 
adornan con unos cascos de lar 
gas crines cuando se disponen 

i tocar sus tambores. Según se d 
ce como recuerdo de la 
la Independencia en la que los co 

i raceros de Napoleón P®^^^ 
cascos en la batalla de 
te los guerrilleros baenenses, q 

! nes hicieron botín de ellos. La diSg 
i tinta coloración de las crines ^^ 

que estaban compuestos^Í^Seríza- 
j eos dieron lugar a la carartem 
1 ción de dos bandas de J^^J^ 

ros del pueblo que en esUs í ^ 
| competían a cual más y mej • 
| los cascos de los soldados P

EL ESPAÑOL.—Pág. 6
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leónicos quedan ya muy pocos lo 
que ha hecho acabar con tan pin
toresca rivalidad. Hoy son sola
mente algunos tamborileros los 
que siguen adornándose con estas 
crines y tocando su tambor Reso
nante, sin otra competición que 
tocar con ganas.

iiPARIHUELAS» PARA Eli. 
CRISTO DE GREGORIO 

FERNANDEZ

Y es así que la Semana Santa 
tiene un latido popular e inefable 
niuy distinta de las conmemora
ciones suntuosas de las ciudades 
andaluzas, de la imaginería caste- 
llana o el colorismo levantino. Tie» 
ne una cara distinta vencida del 
lado de la intimidad que sólo pue 
de verse acercarse a los pueblos 
humildes o a los detalles despro
vistos de aparato. En tierras de 
Zamora, en los pueblos del Duero 
salen en procesión los Cristos de 
palo con sus faldillas rojas o ver
des, el pecho hundido y las rodi
llas quebradas, sin más ornamen
tación que las lágrimas de las mu
jeres de Sagayo o de San Justo 
del Arrabalde y el patetismo si
lencioso y sobrio de los zamora 
nos.

Al Cristo dé Gregorio Fernán 
dez lo llevan a enterrar, como a 
los muertos pobres de entierro de 
tercera entre cirios humildes y co 
locado en unas parihuelas negras 
con el sacristán delante portando 

la Cruz y los monaguillos atóni 
tos agitando la (campanilla. A esto 
eucanto de lo primitivo y elemen 
tal pertenecen las «reverencias;! 
que los labriegos hacen ante el 
cuerpo muerto del Señor. En esto 
como en el «encuentro» del Resu 
citado con su Madre se observa el 
carácter corporativo de cabildo, de 
verdadera tradición gremial. Los 
casiadores de Monte de la Reina 
dispf-nn sus escopetas como una 
rúbrica entretanto.

Es el evangelio el que impone 
aquí la imaginería y los ritos sin 
exarcerlAcicnes ni grandes espec
taculares aun dentro de su al’en- 
to rústico que ve las parábolas 
encamadas en los hombres y en 
las cesas de la tierra. Así cuando 
(-entierran» a Cristo es como arlo 
hicieran con el padre o la madre 
o el familiar más próximo, cuando 
esculpen una talla para sus «pa
sos» n-J hacen sino trasladar la 
anatomía de un cadáver e ine uso 
para representar a la Virgen en 
soledad se fijan en el dolor de jas 
viudas que llegan de los pueblos 
o en las nmjeres humildes de cual
quier barrlc de la ciudad.

PALMAS y CARRACAS AÍA-
. DRILEÑAS

A pesar de sus cruzados de la 
fe y sus procesiones cada vez 
más vistosas, la faceta más hu
mana de la Semana Santa de Ma
drid quizá haya que buscarla en

He aquí la interminable fila 
de nazarenos en la Semana

Santa de Hellín

la estampa de los vendedores am
bulantes que a la puerta de las 
iglesias venden palmas y ramos de 
olivo y de romero, traídos de Le
vante, que es la región donde ((ha
bitan» graciosamente las palme
ras. Aquí los ((levantinos» resi
dentes que durante el año han 
vendido horchata y esteras, reali
zan esa operación de artesanía que 
es rizar una palma. Ello quiere 
decir que estamos ante un arte 
pequeño donde cabe dejar inclu
so su poquito de devoción. No va
len todas las palmas ni todas las 
hojas dé palmera, sino' que es ne
cesario una preparación previa, 
como es el de atar en grumo ta
les hojas para que, privándolas 
de la luz del sol, se queden blan
cas.

Las palmas que tienen manchas 
verdes son las que se rizan con 
todo esplendor en cuidados ara
bescos vegetales, mientras que las 
palmas blancas totalmente se de
jan lisas para emular con sus agu
jas oscilantes las arcadas de una 
catedral o así.

Naturalmente, cuando pasa el 
Domingo de Ramos se acabari las 
palmas y Madrid refleja el paso 
de estos días con la profusión de 
«carracas» y tiras de papel donde

Pág. 7.—EL ESPAÑOL
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en distintos cuadros van-dibuja 
das escenas de la Pasión del Se
ñor. Los niños retienen asi en olor 
popular para toda la vida este 
drama que de manera tan'renci
lla tienen ante los ojos. La elabo
ración de las «carracas» no se rea
liza en talleres organizados, sino 
que es' fruto espontáneo de labra
dores y gentes humildes. Se con
feccionan a punta de navaja has
ta conseguir la pieza principal, 
que es el «molinillo» o carruzo. 
Debe quedar bien dentado y unido 
al mango con seguridad para que
la lengüeta al rozarlo suene con 

y destemplada percusión

cho famosas las fiestas y n.ani- 
festaciones religiosas de los «ar
mados». Su importancia queda 
descrita al pensar que poseían un 
«cuartel» adecuado en el que se 
recluían al llegar el Domingo de 
Ramos para velar sus armas y fa
cilitar los contingentes necesarias 
en cada procesión con eficiencia. 
Todo estaba en orden la noche del 
Jueves Santo, en que subían a la 
ermita, situada en lo más alto del 
pueblo, para custodiar la proce
sión, Subían rezando misereres y 
cantando saetas en recuerdo de 
Cristo, pero en la bajada xa disci-

que 
a la 
ción 
ción

La 
bres

representaban la Santa Cens 
puerta de la iglesia, la nega- 
de San Pedro o la desapari- 
de Judas.
identificación de estos horn- 
con el papel que representan

su acre 
clásica.

iOS nARMADOSyy DE PUEN
TE GENIL

plina militar se relajaba y se 
ciaban otras manifestaciones 
nos ortodoxas,

uCALIFORNIOEv Y 
RRAJOSvi

mez- 
me-

«M A-

adquiere, sin duda ninguna, una 
gran propiedad, hasta el punto de 
que quien ha de hacer el papel de 
Cristo se deja la barba durante 
un cierto tiempo, sin importarle 
el respeto humano o los comenta
rios de las gentes.

Generalmente el ciclo es comple
to y suele reallzarse en escena
rios naturales, para dar toda la di
mensión precisa. En la plaza de 
Vergés, cerca de la escuela, se re
presenta la conversión de la Sa
maritana en el brocal del pozo;

escongrafía emotiva que 
decora las procesiones y enraica 
a las gentes con la Pasión, ocupa 
un lugar importante las Cofradías 
de «armados» o «milites» que des
filan tanto en las ciudades de Due
ña fama nazarena como en los 
pueblos más escondidos. Se trata 
de grupos de «soldados» recluta- 
dos entre los hombres y mucha
chos del pueblo o de la ciudad 
que se prestan voluntariamente o 
previo pago de algima cantidad 
en metálico a hacer guardia en 
lanza de palo pintada de purpuri
na, embutidos en corazas rutilan
tes y portando escudos o «sena
tus» donde van grabadas invana- 
blemente las siglas del Imperio

En la queMuy conocidos, pero sin 
ello obste nada a su motivación 
popular, resultan las hermosas lu
chas de los «marrajos» y los «ca-

Romano,
Suelen llevar la espada a la cin

tura y linos mantos a la espalda, 
donde el aire entre a placer, y en 
la cabeza el airón de imas plumas. 
A veces los «armados» constituyen 
Cofradías auténticas con su presi
dente y sus constituciones, aunque 
lo suyo no sea ir envueltos, claro 
está, bajo los capirotes nazarenos, 
Sino dar escolta a los «pasos» o 
abrir marcha al son de la trompe
ta o clarín en el desfile. Asi ocu
rre en la ciudad cordobesa de 
Puente Genil, donde se han he-

th' la re|>rest‘nta- 
Pasion en Lérida

Lna escena 
ción de la

lifomlos», en Cartagena, que no 
son sino los deseos dé echar a 
la calle» su «paso» mejor que los 
otros. Los «californios», llamados 
así porque al comienzo de la Her
mandad de Nuestra Señora de la 
Esperanza se incorporaron a ella 
unos marinos venidos de San 
Francisco de California, tienen a 
su cuidado, entre otras, la Cofra
día de Jesús del Gran Poder, pu
yo «paso» esencial es la «Oración 
del Huerto», el Arca de la Alian
za y personajes históricos como 
Moisés o David, Caifás o el Fa
raón.

Por su parte, los «marrajos» 
cantan las salves morisca.s acom
pañados solamente con la cam
panilla de bronce, manej ida con 
mucha habilidad. Los «marrajos» 
sacan su «paso» de Jesús de Na
zareno, de noche, pese a que, de
bido al alboroto que armaban du
rante ia procesión, se les ordenó 
que salieran de día. Y asi, el Sá
bado Santo celebran a media no
che el «Despierta de la Aurora» 
entre cánticos y rezos, como han 
ido cantando a lo largo de la Se- 
piana Mayor sus «correlativas», 
de cinco versos cada una, por iu 
equipo de «auroros».

Semejantes en el estímulo y en 
la emulación son las manifesta
ciones de los bandos o «pasos» 
azul y blanco en Lorca, que. a pe
sar de sus rivalidades centenarias, 
mezcla de religiosidad y paganía, 
de su riqueza cromática y suntua
ria, de sus reconstrucciones del 
mundo judío y sarraceno, afirma 
una vez más el arraigo de la de
voción de las gentes levantinas a 
las conmemoraciones pasionales.

LOS vMYSTERly^ DEL MÍ- 
PURDAN

Lus representaciones de la Pa
sión tienen su mejor exponente en 
Cataluña a través de una tradición 
permanente en Esparraguera y 
Olesa, en la comarca del Ampúr- 
dán. Más o menos ingenuas y rea
listas resultan, sin embargo, muy 
importante en la vida de estos 
pueblos que se pasan todo el año 
preparándose espiritualmente pa
ra la representación. En muchas 
procesiones suelen desfilar valais 
personas caracterizadas de perco- 
najes de la Sagrada Escritura o 
de la Pasión, como ocurría no. ha
ce mucho en San Vicente de Horts

después, el prendimiento de Je
sús, el lavatorio de Pilatos, lo que 
indica que no se siguen los acon
tecimientos por un orden riguro
so de los hechos, aunque quizá sea 
más intuitivo, y desde luego de 
gran emoción. La representación 
sigue con la prisión de Cristo y . 
su conducción a la iglesia, donde 
se organiza la procesión, en la que 
se le carga con la cruz y se le 
rodea de la “judiada”. Todo ad
quiere pn realismo sobrecogedor, 
pues son veridos los insultos y 
las mofas, y el ambiente llega a 
impresionar a las gentes sencillas. 
Entre otras cosas, porque toman 
parte con el mejor espíritu.

Hablando del reflejo de la Se
mana Santa en los pueblos, de la 
manera de expresar su pena ante 
el misterio de la Redención, son 
incontables las facetas y los ma- , 
tices. De muy buen acuerdo cada 

.cual prescinde de lo esijectacular 
y atiende a su llamada Íntima 
individual. Y ya no son las ma
nifestaciones colectivas cuanto la 
reacción personal es la que inte
resa. Nuestras gentes se identifi
can con Cristo y con la Virgen y 
los «acompañan» a través de la 
Semana Santa. Y más que inven
tar formas de expresión, o mon
tar devociones nuevas, lo que na
cen es asistir como auténticos ^ 
tores al drama de la pasión, 
pueblo autéritico es el que asiste 
al encuentro de la Virgen con su 
Hijo en la plaza Mayor de Astor
ga, desarrollado con un ceremo
nial rústico y sencillo, a los «via- 
crucis» que se rezan de madruga
da, a las «cuarenta horas» de » 
Seo de Gerona, las visitas a os 
Sagrarios del Jueves Santo, las 
flagelaciones públicas que se rea
lizan en San Vicente de Sonsie
rra, la visita en la noche mta » 
«dar el pésame» a la Virgen, 
Angustias en su ermita de 
ca, tantos y tantos aspectos de ja 
devoción en los, que el pu®oj“ 
cuaja su fe y deja suelto el cauda» 
de su religiosidad.

La Semana Santa no es solamen
te aquella que se realiza en 
catedrales con los cultos presim- 
dos por los obispos en medio 
una liturgia severa y exultante, m 
las procesiones andaluzas con w 
imágenes llenas de joyas y jo 
palios riquísimos. Existe tamnien 
esta otra de cara popular en » 
que español toma parte en el», 
cada pueblo, cada reglón.
lo importante, y esto se sabe aquí, 
es el alma que se pone en » 
conmemoraciones, la capacinaau 
identificarse lo más posible con 
las circunstancias dolorosas o
Cristo.

Florencio MASTINEZ RÜIZ

Eb ESlAÑOb. Pav, «
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COHTRA TODA LER 
DE CONVIVENCIA

E^ respeto a las leyes es norma fundamental de to
da posible fórmula de convivencia humana. Las 

comunidades más primitivas de que nos habla la 
Historia tuvieron siempre, bueno o malo, algún ca
non al que debiera ajustarse la conducta de sus 
miembros. Los pueblos, entre si, igualmente erigie
ron reglas cuya observancia se consideró imperativa, 
dio nacimiento al Derecho internacional y canalizó 
el progreso de las sociedades.

Aunque parezca increible, esta verdad tan elemen
tal parece desconocerse todavía en algunos lugares 
del mundo en pleno siglo XX. El pasado día 11 de 
marzo, en la provincia española del Sahara, se ha
llaban dedicados a sus tareas profesionales varios 
técnicos petrolíferos cuando un grupo de sujetos 
armados, procedentes del vecino Reino de Marrue
cos. irrumpió en el lugar y bárbaramente los redujo 
a la impotencia, conduciéndolos luego más allá de 
lustras fronteras, después de destruir el material 
científico, la maquinaria y las instalaciones que ho
llaron a su paso. Durante los diez dios siguientes 
resultaron infructuosas todas las tentativas hechas 
cerca del Gobierno marroquí por parte de cuatro 
poises —España, Canadá, Estados Unidos y Fran- 

^^cia— a fin de Conocer la suerte dp 'sus súbditos y 
“recibir una explicación convincente de tan lamen- 

• table suceso. Por último, el día 21. los representan
tes diplomáticos en Rabat de dichas naciones son~ 
llamados a presencia del Monarca, S. M. Hassan II, 
quien les hace entrega de los hombres secuestrados 
y pronuncia un discurso que deja estupef(u:tos a 
todos los oyentes. Sus palabras, en efecto, en lugar 
de exponer, aunque fuese a titulo de diplomática 
aisculpa, el pr.ofundo pesar que aquel incalificable 
octo de pillaje puede suscitar, en vez de condenar 
o sus autores y ofrecer la promesa de un justo cas- 
^0 para ellos y la reparación debida a los damni- 
Jicados, por el contrario, Hassan II se permitió 
^da menos que estas tres libertades: justificar el 
i^ho, defender a los autores del atropello y refe- 
rirse a los territorios de una provincia española cual 
si de un patrimonio marroquí se tratase.

No parece ser ésta, por cierto, la tónica más ade
cuada a adoptar por el representante supremo, la 
j^arquia máxima de un país que después de mu
chos siglos de existencia entregada a la barbarie 
V a la anarquía inicia ahora la difícil navegación 
por medios propios entre los turbados ambientes del 
mwdo contemporánea. El progreso logrado por el 
woie pueblo de Marruecos, en buena parte conse- 
íPddo merced a la ejemplar tutela de dos pueblos 
^ropeos, le hace acreedor a una suerte mejor de 
« que cabe esperar si los rasgos escandalosos de 
este episodio se convirtieran en norma general de 
conducta por parte de sus gobernantes. El Rey 
H^san, jefe del Estado, del Gobierno, de los Ejér- 
^tos y legislador único del querido país marroquí, 
ha recibido una formación y ha vivido una breve 
pero fecunda experiencia junto a su padre, Moha- 

V. que inducen a creer que sus recientes pala- 
oras sólo pueden ser fruto de una pasajera obnubi
lación o un lapsus puramente circunstancial, tal vez 
como consecuencia de posibles y torpes asesora- 
mientos.

Con relación al suceso del 11 de marzo, huelgan 
loa comentarios extensos. El hecho reviste unas ca- 
facteristicas vandálicas que, en cualquiera de los ca- 

ha de ser reprobado por toda conciencia dvi- 
y^a. Si los agresores fuesen .individuos incontro- 
lados, aventureros de frontera que obran a mansalva 
V fuera de toda disciplina del Estado a que perte- 

habría que acusar a dicho Estado no ya de 
Negligencia, en vista de los precedentes similares que 
^aecieron por aquellas tierras desde hace tres años, 
piw de carencia de uno de loa atributos más carac- 
tensíicos de todo Estado, cual es la presencia eficaz 

sus órganos de gobierno y administración en la 
letalidad del territorio vinculado a su soberanía. Por 

otra parte, ai en vez de malhechores autónomos tra- 
tárase de unidades regulares, actuantes a tenor de 
instrucciones emanadas del poder constituido, el epi
sodio del 11 de marzo representaría una figura co
nocidísima de delito internacional, que se denomina 
agresión no provocada de Estado a Estado, perfec
tamente catalogada en la Carta de las Naciones Uni
das. En cualquiera de los supuestos, las autoridaaes 
de Rabat incurren en responsabilidades muy graves, 
de las que no solamente España, con los países de 
los ciudadanos objetos del atentado, sino el mundo 
entero debe tomar buena nota.

En cuanto al alegato del Monarca marroquí, que 
para poder calificar de npatriotasn a las bandas 
agresoras, ha hablado de anuestro territorio na
cional todavía bajo contral extranjeros), con refe
rencia a la provincia española de Sahara, permi
tasenos llamar la atención sobre la gravedad de la 
postura y la importancia del síntoma, mucho más 
que de la frase en si misma considerada. Hace ya 
muchos años, cuando se inició la primera guerra 
mundial, el mundo se escandalizó con sobrada ra
zón ante el calificativo que dio la Alemania del 
Kaiser Guillermo II al documento, por ella fir
mado, que garantizaba la neutralidad del pequeño 
país belga. A ese documento le llamaron upapelu- 
cho». Y como se consideró un papelucho. Bélgica 
fue invadida y se traicionó asi la palabra empeña
da mediante la firma de un estadista alemán al 
pie del documento. Naturalmente, hubo quien no 
consideró aquello un papelucho, y una generación 
de juventudes luchó en su defensa y por su reivin
dicación. El final de todos es conocido.

Pues bien, no resulta muy alentador en estos 
tiempos que la más elevada jerarquía de nna na
ción, admitida en el areópago internacional, con 
cuanto esto significa de derechos y de servidum
bres; no parece muy prudente, repetimos, que. una 
persona investida de tal responsabilidad olvide 
que hace cinco años, en 7 de abril de 1956, Ma
rruecos reconobió en el Acta de la Declaración de 
Independencia cuáles territorios quedaban incluidos 
en el ámbito de su soberanía y cuáles otros estaban 
atribuidos a soberanías ajenas. Desconocer este he
cho tan reciente, ignorar estas firmas tan solemnes 
en tan solemne documento, es muy lamentable y pe
ligroso. Porque aquí no vamos a entrar ahora en 
polémica—absurda, por otra parte—en torno a los 
derechos de una nación sobre ciertas tierras y sólo 
pretendemos señalar la trascendencia de ignorar los 
propios compromisos, de olvidar la validez de les 
acuerdos y de irrumpir en el escenario de los acon
tecimientos intemadorales con un talante vulnera- 
dor de la ley de convivencia er^re los pueblos. Es
paña también estimtí correctas otras reivindicacio
nes propiaa, y muchoa países se encontrarán en ca
so análogo. Lo que ya no ae le ocurre a España, ni 
sus gobernantes conciben tal despropósito, es ralir- 
se fuera del marco de los usos, las reglas y las le
yes con tanto esfuerzo conquistadas para la civili
zación; saltar la tíarrera que.: imponen las normas 
del siglo en que vivimos, violar el derecho inter
nacional en busca de la satisfacción de los propios 
anhelos, por justos y legítimos que estos sean.

Ahí está, sin duda, el más delicado problema de 
la hora que vivimos: el desprecio por las leyes de 
Dios y de los hombres, que puede hacemos retro
ceder siglos y siglos a la especie humana. Pero que 
ae sepa con toda claridad cuál ea la posición de Es
paña en este trance, sin titubeos, consciente no ya 
de sus propios derechos, sino también de cuáles 
son loa derechos que la Humanidad tiene que de
fender a todo trance. España, como siempre, estará 
al lado de la Ley. de la Justicia y de la civilización.
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CONTRA 

LAS 
ALMAS, 

LA 
MENTIRA

Por .Toméis BORRAS

I

■\/AMOS a fotografiar, para los lectores que no lo 
’ sepan, cómo se organiza una agresión verbal a

España por el comunismo centralizado en Moscú. 
El modelo sirve en este momento para describir los 
entresijos de la campaña que encarniza el mismo 
despotismo imperialista contra Portugal.

Lo primero es el acuerdo de los dictadores. En 
el Soviet Supremo se estudian los planes de agre
sión que corresponden al periodo, y se señala el 
blanco. Ahora el blanco somos nosotros principal
mente. España y Portugal, pues los dictadores de la 
dictadura sobre la dictadura llamada «del proleta
riado», al desplegar la panorámica de Occidente 
(Euráfrica y América) comprueban lo que salta a 
la vista; que se han apoderado de media Europa y 
mantienen ante ella, amenazantes, dosrientas cin
cuenta divisiones; que han introducide en Africa el 
caos, la desesperación y las guerras, además de me
ter en la O. N. U. los suficientes votos para tener 
mayoría; que los partidos comunistas, sus «caballos 
de Troya”, son potentes en Francia e Italia y mani
obran la política interior en función de .su propia po
lítica exterior (del Kremlin), y lo mismo asestan a 
Francia una puñalada por la espalda ^pérdida de sus

territorios en Asia y Africa, comprendida Argelia) 
como se lanzan al asalto de las fortalezas que no 
rinden. España y Portugal están en de
les rinden. Por consecuencia, los <hctaaores « 
Moscú ordenan al Agi-Pro (Agitación y Propag^^> 
la faena correspondiente para «madurar» a ws 
países y tantear la fuerza que oponen a su atropéis. 
Luego seguirán las medidas agresoras que se u 
duzcan

En efecto, en una asamblea del com^^^ 
ce meses, en el París que aloja en sí al comuxá^^ 
ejecutante, nuevo ejemplo de la fábula «La v^2a 
que un candoroso calentaba en el seno», 
asamblea con su opulenta «Pasionaria» y 
quecidos Antón y demás, se tocó a rebato, ¡Esa 
paña que no se hunde! ¡Ese Portugal que no entre 
ga sus provincias de Ultramar! «¡Al ataque.»

Es cuando se estudia el plan y comienza J*J^g„ 
ca consabida —siempre idéntica, Pb^es el 
lismo no tiene imaginación--, montada al aue, ^^^ 
fundamento, pero con un estrépito que a^e a 
desinformados por la Desinform y alienta a los 
ducidos por la mitomanía comunista.

En Portugal ya vemos los efectos. Lo 
María» ha sido grotesca necedad. 1^ de 
tragedia. Se lanzan los taparrabos del Congo so

EL español.—Pág. lO

MCD 2022-L5



una población descuidada, asesinan de noche, inclu
so en su propio lecho, a los inocentes; pasan a hoz 
y martillo a niños, viejos, mujeres... y huyen. El 
golpe estaba sincronizado con la sesión del Consejo 
de la O. N. U. en que dos Estados que hacían su 
presentación en sociedad decidieron que Portugal 
aplasta a sus «colonias», y que hay que arrebatár
selas. La sincronización falla por días, los hechos 
son infamantes para el comunismo. Pero es'el bus
cado y preparado primer acto. El ariete contra la 
Península Ibérica ha de seguir golpeando. Es into
lerable para los dictadores imperialistas que la al
tiva peña hispánolusitana esté erguida en el punto 
estratégico neurálgico. Ya está Marruecos en el pun
to de mira del comunismo, ya penetra en “la espalda 
de Europa". Si se le resiste esa roca inconmovible, el 
Mediterráneo y el Estrecho, es decir, la garganta del 
mundo, no serán suyas, no podrá invadir el conti
nente de donde acaba de expulsar a Europa y a Amé
rica. serán vanos sus esfuerzos por estrangular a Gi-. 
braltar, dejando cercados a Italia, a Turquía, a Gre
cia, a Egipto, a Túnez..., todos a su merced. Hay que 
remover esa piedra colosal que se atraviesa en su 
camino.

Por eso Portugal vive horas de honroso peligro. 
Por eso España está a su lado.

11

En cnanto a España, el dispositivo comunista po
ne en linea estos atacantes: a) Los grupos compro
metidos, como contra Portugal, que reúnen votos en 
la 0. N. U. b) Los partidos comunistas, sobre todo 
el francés, encargado de la dirección europea del 
ataque, c) Maquinaria propagandística, d) Los cóm
plices a sueldo en estamentos, no proletarios, espías y 
otros correveidiles, e) La mentira.

Comienza el suceso. De improviso, ataca por sor
presa a un grupo de científicos de la provincia del 
Sahara y los secuestra. Negativa a parlamentar so
bre el flagrante caso de bandolerismo. Se crea en ese 
área otro foco de fricción internacional, otra ame-» 
naza de guerra fría y caliente, un nuevo conflicto a 
explotar por los conjurados de la O. N. U., que es
peran cualquier pretexto para armar otra escanda
lera como la sufrida por Portugal. Ya tienen en la 
mano el sofisma, ya pueden presentarse como Es
tados «democráticos» que actúan de acuerdo con los 
principios de la «democracia» y armar una polva
reda de barullo a ver qué se pesca a polvo revuelto.

Coincidente con el flagrante episodio de bandole
rismo —sus métodos son idénticos en todas las la
titudes— se combina el otro frente de ataque. Urios 
individuos que se dicen abogados se presentan en 
Madrid solicitando ver a los presos que ellos han 
presupuesto en su fantasía. Cuando se les remite la 
autorización se han marchado. No les interesaba la 
verdad. Ellos publican en los diarios subvenciona
dos por Moscú lloronas “descripciones" de- ile
galidades, abusos y atropellos de los derechos hu
manos, que ellos no pueden consentir porque ellos 
son' «demócratas» y su «democracia» no consiente 
que en España existan seres privados de libertad, 
sea cual fuere su delito y aunque su número sea 
menor que el de cualquier país del mundo no «de
mocrático popular». Ellos resulta que están afilia
dos al partido comunista.

Ya han hecho su papel. Han lanzado la calumnia 
La calumnia la recoge un «Comité» (siempre hay un 
Comité preparado) para evitar que la «democracia» 
sufra tamaño agravio. En este caso concreto el Comi
té fimciona en París. ¡Otra vez la difamación como 
arma, la falsedad trompeteada a toda trompeta! 
Siempre estarán las voces ensayadas, la panto- 
fulma con los papeles distribuidos. Unos seño
res que son comunistas vienen y no ven nada y 
calumnian; otros inflan el perro; otros sentencian; 
otros llevan la mendaz afirmación a las ágoras in
ternacionales. Ya se ha tachado a España, la de 
1600 como la de 1800,- la de 1900 como la de 196íl(< 
corno la del 2000 o la del 4675, de amordazada, re
trógrada y demás. Con cualquier régimen y sistema, 
en cualquier momento que les convenga.

Salvo, claro es, el régimen y la época republica- 
ua. ¡Cuando se asesinó, encarceló, secuestró, marti
rizó, robó a la gente sin ley y sin .freno! ¡Oh, la 
«democracia» de los «demócratas» profesiohalc.'? ! 
|0h, los «derechos del hombre», cuando el hombre 
es revolucionario, masón o comuni^-ta; que si no lo 
es, no tiene derecho ni a vivir!!

Fn virtud de lo amañado, dos comunistas, un tal 
Michel Schuwer y un tal Maurice Bruzeau, presiden 
y secretarean, respectivamente, lo presidido por 
Moscú, y que no es secreto a estas alturas, en que 
los procedimientos comunistas los conocen hasta lo.s 
niños de escuela. Son estos apátridas nacidos en 
Francia los encargados de organizar la estúpida ma
niobra. El dinero, rublos traducidos, corre; resulta 
que hay en la U. R. S. S., tan fecunda para la intriga 

y la infamia, “especialistas en recoger firmas” (¡sus!, 
a la nueva profesión, “progresistas”); y que este to- 
varich Bruzeau, especialista en recoger firmas, reco
ge firmas, sí, y eleva en sus manos una convocatoria.

Los señores de la calaña de aquellos que vinieron 
a Madrid a fingir que se interesaban por nuestro sis
tema penitenciario forman'el se2.undo coro de lá ópe
ra comunista; hecho su papel, vánse por el foro. Y 
entra el tercer coro, el de los asistentes a la Asam
blea.

No puede concurrir mucha gente. El salón donde 
se va a celebrar es un pequeño salón donde hay cla
vadas en .fila ciento cincuenta butacas. Los organi- 

‘ zadores, tovariches Schuwer y Bruzeau, han tenido 
muy en cuenta que una cosa es el ruido —“flatus 
vocis”— de la propaganda y otra las nueces de las 
personas físicas.

Pero llevar lo que se llama «monde» a la Asam
blea; gentes con significación y altura en la sociedad 
humana, eso es harina de otro costal. Si la Asam
blea se celebra con masas, pero con individuos in
nominados que no le dicen nada al escuchador o 
lector, la Asamblea fracasa. Por lo cual, los tovari
ches Schuwer y Bruzeau lo reducen a los ciento 
cincuenta asientos... ¡y por invitación! No es una 
Asamblea pública. No. Es mía tertulia donde se re
únen ciertos amigotes para declarar que los pape
les que previamente los tovariches han redactado 
y las conclusiones escritas un mes antes en el buró 
correspondiente del Kremlin están al pelo. Siempre 
habrá cuatro personajes de logia, de las letras, del 
cine o de cualquier estado social para poner sus 
apellidos delante y que ese pabelloncito cubra la 
mercancía anónima. Y cumplido el tercer acto de la 
farsa, con las conclusiones que ha firmado y acla
mado EL MUNDO DEMOCRATICO (menos de ciento 
cincuenta personas), se pasa al acto siguiente, a car
go de otro grupo aleccionado de la general comparsa.

IV

Este es el tan conocido tinglado de la cansina far
sa. La de la leyenda negra, la que minó los cimien
tos de la milenaria monarquía para traer aquello 
innombrable que ello a sí mismo se denominaba “Re
pública del fango, la sangre y las lágrimas”. Este ^ 
el tinglado permanente que no desmonta la Anti- 
españa, pues mientras España no se entregue al 
ateísmo y se humille bajo la bota del dictador de 
Moscú; mientras no se afilie a las logias; mientras 
no permita al imperialismo comunista apnderarse 
de su territorio y al esclavismo intelectual de los 
anarco-marxistas desvirtuar su alma, no dará tre
gua ni cuartel a la España eterna. La conspira
ción permanente desde la Regencia contra el dique 
de contención que era la monarquía; las a^das ex
tranjeras en 1936; la guerra de todos los del corro 
de la Antiespaña contra la España legítima; el cer
co del Porcelana, Roosevelt, Truman, los compa
dres europeos de la rúe Cadet, más los empujado
res a la catástrofe del stalinisme... todas las histo
rias de nuestra Historia desde el 98... ¡y de antes 
de que nos robaran las provincias ultramarinas, 
como se las quieren robar a Portugal!; todo lo que 
hemos sufrido, ¡¡y vencido!!, resucita a su conve
niencia para dar fe de vida. De vida de odio im
placable, de furia de despecho, de ambición desa
forada por plantar su hoz y su martillo, su com
pás, su triángulo, en la cima más alta del Mul
hacén; por triunfar del último reducto de la 
libertad del mundo todavía no esclavizado, la 
clave de las rutas comerciales, de los flancos del 
Atlántico, del Estrecho; por estrangular, ¡al fin!, 
el gollete entre dos océanos después de siglos de 
forcejeo; por dominar el Mediterráneo, con nacio
nes enteras encerradas entre las mallas de sus sub
marinos, aplastadas por sus escuadrillas anidadas 
en la plataforma giratoria que es la Península con 
sus archipiélagos... ¡Oh sueno! ¡La dominación uni
versal, sin la Península, imposible!
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V

Queda el rabillo por desollar: los firmantes, |Oh, 
los firmantes!

Son quienes los mismos comunistas, los auténti* 
eos, los que mueven el muñeco, el fantoche tras la 
cortina, llaman con desprecio los «tontos útiles». 
Pues una de las características del estilo político 
comunista es utilizar a quien sea por el medio que 
sea, para desecharlo como un trapo viejo en cuanto 
ha dado de si lo que se le exigía. A los «tontos úti* 
les» les exigen que hagan de pantalla. Que vayan en 
vanguardia con sus nombres, su significación y su 
prestigio, mucho o poco, supuesto o real. Y en cuan
to han producido el efecto, avalar personas «impar
ciales» la maniobra, los tira al fondo del cubo de la 
basura. (Algunos se tienen que tirar por la ventana. 
En Checoslovaquia darán razón.)

El cubo de esta basura de ahora está repleto de 
«tontos útiles». Son de tal variedad, que merecen un 
cuadro de zoología para clasificarlos. Son los que, 
por ejemplo, olvidan, ¡y reniegan de ellos!, los su
frimientos de sus compatriotas, o del auténtico mun
do presidiario, encadenado, fusilado, desterrado por 
los comunistas que con tanto celo difaman a la Es
paña peiütencial.

«Tontos útiles» que firman cualquier cosa seduci
dos por el especialista en firmas, sin enterarse ni 
comprobar lo que aseveran, y, en cambio, se ca
llan cuando

en Cuba se asesina sin formación de cau
sa, con televisión y focos, salpicando la sangre 
de las victimas a la muchedumbre, alardeando los 
periódicos de fotografías de cadáveres brutalizados. 
(Agentes comunistas del Poder.)

en China se establece tm régimen de comunas in
ferior al del hormiguero, y perecen asesinadas tre
ce millones de personas, además de morir de ham
bre —ahora mismo— cantidades incalculables, pues 
el régimen ni siquiera sabe dar de comer a sus es
clavos. (Agentes comunistas en el Poder.)

en Rusia perecieron, ¿cuántos millones?... Incalcu
lables desde 1917, fecha fúnebre en que el comu
nismo se establece. Depuraciones, sacrificios huma
nos al Molodh del marxismo, exterminio de clases, 
«purgas», lubiankas... Rusia es im trozo de la Hu
manidad en carne viva, pedazos arrancados que des
tilan sangre y dolor, la crueldad ensañándose en 
ella infinitamente, (Agentes del comunismo sobre la 
«Santa Rusia».)

en Corea, Indochina, Vietnam, Congo, Tíbet, hoy, 
a estas horas, hordas feroces se lanzan sobre los 
pueblos, exterminan a los habitantes para destruir 
hasta la raíz las generaciones que les estorban. 
(Agentes comunistas organizan y capitanean las in
vasiones.)

«1 Hungría, los tanques bárbaros aplastaron la di
vina rebeldía por la libertad y la independencia de 
un pueblo católico y de la más fina cultura. (Agen
tes comunistas al frente del aplastamiento fusilan 
a muchachos de diez a dieciocho años, incluso a 
los dos años del aplastaxniento brutal.)

en las ergástulas padecen y mueren los cardena
les, los sacerdotes, los fieles a la Iglesia de Cristo. 
(Agentes oomimistas en Eslovaquia, Hungría, Polo
nia..., en los dominios todos del Anticristo. Los «sin 
Dios», en segunda persecución histórica.)

en Rusia, los «progrooms» han rebanado las co
lonias israelitas. (Agentes comunistas degollando y 
ahorcando judíos.)

en Estonia, Lituania y Letonia, los tres admirables 
países bálticos, la población en masa, más de cinco 
millones de seres humanos de toda condición, edad 
y sexo, fueron expulsados y conducidos a pie, entre 
cordones de látigos, a la tundra siberiana por los ca
minos de hielo y nieve del feroz invierno del Norte. 
Atroz genocidio en que cayeron casi todOs en las cu
netas, agotados o con el tiro en la nura. (Agentes 
comxmlstas ejecutantes de la horrible orden del So
viet Supremo: suprimir esos tres pueblos y que los 
kalmukos del Asia caucásica sustituyan al emporio 
de cultura occidental.)

en Rusia, los canales, minas, ferrocarriles, tala de 
bosques y demás rudos trabajos los realizan los pre
sos políticos. La Lubianka suministra la cantidad de 
seres humanos que piden los capataces, se les en
vían los detenidos en la cantidad deseada y perecen 
en los trabajos forzados, la esclavitud y la subvida 
indigna de animales a que les someten. (Agentes co- 

munistas atan las reatas y explotan a los converti
dos en infrahombres en la construcción de lo que 
enorgullece a la U. R. S. S.. aunque se haya reali
zado a costa de la sangre humana.)

en España perecieron en las trescientas y más 
checas, en las zanjas de las afueras de las ciudades, 
en las cárceles, en los navios-prisión o arrojados al 
fondo 'del mar, en los cuartelillos y «radios», en los 
asaltos a los hogares, más de novecientas mil perso
nas. (Las Brigadas Internacionales y los agentes del 
comunismo plantaron las checas, enseñaron a mar
tirizar. asesinaron, violaron, robaron a mansalva a 
una población desarmada y depauperada.)

en el Congo, expulsada Bélgica por la manicura 
comunista al grito de «i Anticolonialismo I», las mu
jeres fueron Violadas; los edificios, asaltados, des
truidos o incendiados; los hombres, asesinados o 
mutilados: la civilización, extirpada. (Lumumba, 
agente comunista, y sus ayudantes comunistas proce
dieron así como repudio de la cultura occidental y 
para que el comunismo voraz se apoderara del cen
tro y cogollo de Africa.)

en Polonia, Checoslovaquia, Albania, Hungría, Yu
goslavia, Letonia, Lituania, Estonia, Ucrania, media 
Alemania, Bulgaria, el comunismo esclaviza a las 
naciones con sus agentes armados, extirpa todo sen
timiento de libertad, no permite salir de los límites 
del gran presidio geográfico a los- habitantes, malvi
ven allí millones de seres, los que no pueden esca
parse al mundo libre en condición inferior a la de 
los «fellahgs» de los faraones.

en Katyn (Polonia), en una zanja, aparecieron 
muertos millares de oficiales polacos, los prisione
ros de la segunda gran guerra, como desaparecieron 
con el tiro en la nuca los ministros polacos atraídos 
a Moscú para establecer las bases de la paz. (Luego, 
los agentes comtmlstas, autores de esos traicioneros 
crímenes, sentenciaron en Nuremberg a los alemanes, 
acusándoles de haber exterminado a los oficiales.)

en Francia, en' Italia, en Bélgica, el «maquis» ase
sinó, lograda la paz, a millares de personas, acu
sándolas de •'colaboracionismo (en Francia, más de 
300.0(X)), degradando con el infamante título de «in
dignidad nacional, apestados incapacitados para 18 
convivencia, a otros tantos. (Agentes comunistas eje
cutaron tan espantosas matanzas y resellaron a JOR 
ciudadanos con tan 'infamantes sentencias, contrarias 
a los más elementales «derechos del hombre».)

en Rusia se retienen aún, a los dieciséis años (te 
terminada la guerra, más de ochocientos mil prisio
neros alemanes, mano de obra barata que los 
tes del comunismo utilizan a ración en sus »bri<^ 
y «soljovses». Muchos millares más, españole^ ale
manes. italianos, han perecido en la U. R. S. s. sm 
que nadie, salvo las naciones con sus hijos esciavi 
zados, se preocupara de su salvación.

en Hispanoamérica, los «bogotazos» y demás gol
pes han hecho perecer más de 300.000 persona^ 
(Agentes revolucionarios comunistas son los organi
zadores de las revueltas, partidas de bandoleros y 
manifestaciones que derivan a choques sanguinarios.) 

en España, más de 40.000 niños fueron conducidos 
a países extranjeros con pretexto de la guerra del 
1930-39. Los de la U. R. S. S. no han sido rescatados 
sino en pequeña parte. Las niñas fueron prostituidas 
a beneficio de los tiranos y mandamases; los ninas, 
utilizados como carne de cañón en la segunda gran 
guerra. (Agentes comunistas realizaron ese secuestro 
en la España roja y acabaron con los secuestrados.) 

De nada de esto ni de lo que podríamos agregar se 
han enterado los “tontos útiles". Ellos firman..., 
¿qué?..., lo que les ponga en sus manos el es
pecialista en firmas que los estudia, califica oe 
tontos y los mete en el cubo. Tontos útiles P®!"^ ® 
comunismo, tontos perjudiciales para la cajiss oei 
Occidente. Lo suyo, lo de su carne, traicionado. Re
negados, no .tontos útiles. Sus firmas los autoder^- 
cian como lacayos del lema comunista: «ContrA^^ 
almas, la mentira; contra los cuerpos, la violencia».

VI
Habrá un «caso de España», uno detrás de otro, 

en el momento en que les sea oportuno al Soviet su
premo y sus correligionarios, tontos utilizados y com
pañeros de "Viaje.

Hasta que San Jorge mate al dragón. Lo que hizo 
España en la Cruzada. Y está dispuesta y en orden 
de batalla a repetir,

Tomás BORRAD
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REAFIRMACION IBERICA
im» ) ran riaiim « t» s mm
£N agosto de 1935 se retiñía en

Moscú el VII Congreso de la 
^tentacional comunista. Se sabe 
perfectamente los acuerdos que 
tomó. El que nos Importa inás 
^uí sencillamente el de la sovié- 
Uzación de la Península Ibérica.

constitución de una gran Repú
blica socialista soviética que abar

ca integramente todo el ámbito de 
nuestra Península: a España y a 
Portugal. Más todavía; el Congre
so citado decidió aprovechar la 
coyuntura del ejercicio de nuestra 
función protectora a la sazón en 
el norte de Marrueco§^ para sovie
tizar de paso alJ4ogreb. E inten
tar hacer lo mismo nada menos

que también con Francia. ¿Acaso 
no gobernaba en Paris al país ve
cino el Frente Popular de León 
Blum? El plan ruso era —bien se 
ve— ambicioso. La operación plan
teada asi trataba de constituir un 
gran bloque soviético en el extre
mo occidental del Viejo Mundo, 
montado a caballo sobre la gran
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via estratégica del Estrecho de Gi
braltar, de modo que al sur del 
mismo quedara la República So
viética Mogrebina, con medio mi
llón de kilómetros cuadrados y 
siete u ocho millones de habitan
tes —excelente plataforma para 
seguir trabajando luego por la co- 
munización de Africa—, y al Nor
te, dos grandes repúblicas sovié
ticas también: la Ibérica, con 
600.000 kilómetros cuadrados y 
treinta y tantos millones de habi
tantes, y la francesa —si salía bien 
el intento—, con medio millón de 
kilómetros y unos cuarenta millo
nes de habitantes. Realizado se
mejante expansión en el extremo 
occidental, insistimos, del Mundo 
Viejo, ¿qué habría sido del resto 
de Europa, emparedada entre es
te gran bastión de más de millón 
y medio de kilómetros cuadrados 
y ochenta millones de habitantes 
y la inmensa Rusia, con 23 millo
nes de kilómetros y, a la sazón, 
poco menos de 200 millones de 
habitantes? Se comprende sin es
fuerzo que el resto de Europa —la 
que debería quedar emparedada 
de este modo— no habría podido 
resistir mucho semejante presión 
y habría perecido sin tardar de
masiado. No habría, sin duda al
guna, tenido que esperar demasia
do el Kremlin para anotarse éSte 
tanto decisivo para el dominio co
munista en el Mundo Viejo. Sólo 
que aquel sueño se malogró. 
¡Franco impidió que se realizara! 
Stalin quedó así burlado. Al co
munismo internacional aquello de
bió de antojársele un trago terri
blemente amargo. ¡El, qüe tanta 
facilidad ha tenido siempre para 

í r

Cuba, etc., sólo desde quehara,

expanderse, fracasó aquí, justa
mente en donde quizá supusiera la 
victoria más fácil y, desde luego, 
más positiva! ¡Pero el comunismo 
no ha olvidado su derrota! Y na
turalmente, siente siempre el an
sia de saldar su fracaso y ganar 
esta baza decisiva para su suerte 
en el Viejo Continente.

FIRMEZA DE ESPAÑA Y 
PORTUGAL

La actual ofensiva feroz mano a 
mano de la masonería y del co
munismo no significa, en realidad, 
cosa distinta. Los manejos del 
D. R. I. L. no tienen otro fin. Los 
ataques son múltiples. Unas veces 
tienen por norma la violencia, la 
agresión desde el asalto pirata del 
"Santa María” a los “cocktails" 
Molotov de nuestra representación 
consular en Ginebra, mal disfraza
do de acto terrorista por parte de 
la C. N. T. y de la F. A. I. Otras 
veces la ofensiva es dialéctica, si
nuosa, vestida con el ropaje más 
raído por su constante uso de una 
democracia que no lo es; del “anti
colonialismo», que sólo se im
puta a determinados países; del 
“imperialismo” y de la “amenaza 
para la paz”, con que el comunis
mo moteja a los demás, cuando 
si en realidad hay algo que ame
naza la paz y aún la insulta es ese 
mismo comunista internacional, 
que bajo la forma más o menos 
definida de “guerra fría” ha en
sangrentado ya treinta teatros de 
operaciones distintos en Grecia, el 
Irán, COrea, Birmania, Filipinas, 
Indochina, Argelia, Kenya, Ifni, Sa

la gran guerra terminó hasta la 
fecha. Lo peor de estas ofensivas 
de la “guerra fría” es que muchas 
veces sorprenden a las democra
cias haciendo cábalas. Tal fue lo 
que ocurrió en China primero y 
en Cuba también últimamente. Y 
tal es lo que deberá de 
irreparablemente mañana 
si el mundo no se percata 
hay paz, sino que estamos 
na guerra, dictada, aunque 

ocurrir 
mismo 
que no 
en ple
no de-

clarada —¿para qué?— por el co
munismo hitemacional. “El comu
nismo vence y se expansiona —en 
1939 veintitrés millones de kilóme
tros cuadrados y ciento ochenta 
millones de habitantes, y hoy trein
ta y dos millones de kilómetros 
cuadrados y novecientos millones 
de habitantes— merced a la debi
lidad de los demás, no por su 
propia fuerza”. Lo dijo Lenin, y 
tenia razón. Sólo por la cobardía 
o la estupidez de los demás, y no 
por la fuerza misma del comunis
mo, éste se expansiona más y más 
hasta el punto de amenazar ganar 
el mundo entero.

Un acto de “reafirmación” —la 
palabra es del señor Castiella— 
constituye a este respecto de cons
ciente y firme voluntad de resistir 
semejantes ataques, la visita, en 
efecto, de nuestro Ministro de 
Asuntos Exteriores a Lisboa. Por
tugal y España no son dos pue
blos que se encuentran ahora. Son 
como los hermanos siameses de 
la Península. Vecinos de condi
ción. Naciones acostumbradas a 
colaborar juntas en las grandes 
crisis históricas. Contra la inva
sión romana, por ejemplo, para 
buscar un viejo y remoto antece-
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dente. Contra la invasión árabe, 
en el medioevo, luego. Contra la 
invasión napoleónica en los días 
mismos en que comenzó la Edad 
Contemporánea. Al fin, plenamen
te independientes ambos países, 
les une por todo, sin embargo, la 
sangre y la historia. Un ilustre 
soldado lusitano dijo a este res
pecto recientemente aún más: “Es 
paña y Portugal forman una uni
dad estratégica." Y es verdad. Con 
ocasión de la visita del señor Cas
tiella a Portugal, en un acto tan 
solemne como cordial, el ministro 
lusitano de Asuntos Exteriores pu
do rememorar con justicia la 
constitución y nacimiento del Pac
to Ibérico en los mismos días en 
,qu6 España culminaba su Cruzada. 
A decir verdad, el Pacto Ibérico 
había nacido ya antes. Justamente 
cuando, en los más dramáticos 
y críticos momentos iniciales de 
nuestra guerra. Radio Club Portu- 
^és hacía una llamada a los hom
bres de buena voluntad del país 
vecino y hermano para tomar las 
armas al lado de Franco. ¡La gran 
crisis histórica producía así, como 
las anteriores, la reacción obliga
ra! ¡Portugal se sentía también 
beligerante! Sabía exactamente 
Que su neutralidad real, que su 
dejar hacer, que el fracaso de 
nuestro levaxiUmiento glorioso 
habría sido tan fatal para él co
nio para España misma. Los 
acuerdos del VII Congreso de la

Internacional comunista no se co 
nocían aún. Pero se adivinaban 
sin esfuerzo.

Portugal y España, otra vez de 
la mano, no deberían perder ya 
jamás el contacto. Portugal venció, 
con España misma también, al 
comunismo internacional aquel 
glorioso primero de abril de 1939. 
Este mismo año —lo hemos di
cho— surgía el Pacto Ibérico, 
“síntesis y cristalización de una 
política realista que conserva in
tactas todas sus virtudes”, como 
acaba de decir el ministro lusita
no señor Mathias, para añadir 
después: “A' despecho de tantas 
incomprensiones y poder continuar 
pacificamente su camino sin quie
bras de las grandes tradiciones, 
de honor y de valor que nos fue
ron legadas por nuestros antepa
sados.* Una unidad que no pue
de romperse y ahora menos que 
ntmea, cuando tantos peligros ace
chan a Occidente porque es fimda- 
mentalmente interesante para de
fender los valores de una civili
zación que poderosas fuerzas con
trarias pretenden destruir siste
máticamente”.

He aquí algunas frases que de
finen, por boca autorizada, la po
sición de Portugal en el momento, 
posición no ciertamente está dis
tinta a la española. El ministro de 
Asuntos Exteriores citado ha pro
clamado la común decisión de “de
fenderse conjuntamente frente al

Los Ministros Castiella y 
Mathias en el Palacio de Ne
gocio.*? Extranjeros portugués 

grosero ataque marxista, en la se
guridad de que no habrá presiones 
exteriores capaces de deformar 
nuestro perfil natural".

Contundente y certero, recio y 
sincero, el señor Castiella ha pro
nunciado a su vez, con ocasión del 
bonquete con que fue honrado y 
ante todo el Gobierno lusitano, 
personalidades diplomáticas de to
dos los países iberoamericanos y 
más de ochenta corresponsales, pa
labras muy dignas de reflexión: 
“Asistimos con asombro —dijo el 
Ministro español— a una larga se
rie de claudicaciones frente al pe
ligro y al engaño de complacen
cias y desmayos, en los que caen 
a veces los que deberían poseer 
una convicción más esforzada y 
un espíritu más alerta. En medio 
de este desorden universal... se 
ha desatado un verdadero ataque 
conjunto contra Portugal y Espa
ña.” Pero —subraya nuestro Mi- 
nistro—■ "estamos acostumbrados a 
estrépitos semejantes». «¿Frente 
a esta perspectiva que presenta 
nuestros enemigos?”, se pregunta 
el señor Castiella, y responde a 
continuación: “Panoramas de sub
versión y desorden. Programas 
viejos, atrasados de muchos años. 
Posiciones simplemente negativas.
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EL PACTO IBERICOvo del señor Castiella. La vieja 
Roma, y antea Persia y Macedonia, 
lo fueron, al igual que C^^so o 
Fenicia. Pero én tiempos moder
nos y aún recientes el gran impe
rio español de 1800 medía once 
millones de kilómetros cuadrados. 
El mismo año el portugués abar
caba más de siete millones. Ingla
terra, en 1919, constituía una Co
munidad que comprendía nada 
menos que 40.000.000 de kilóme
tros, Francia, el mismo año, cons
tituía una agrupación de países y 
pueblos que sumaba «cien millo
nes de habitantes»—como gustaba 
recordar el general Magin—y no 
menos de doce millones de kiló
metros cuadrados, ¿Que en gran 
parte los más de estos imperios, 
como entonces se llamaban—¡el 
nombre no hace a la cosa!—se dis
gregaran luego? Ello no significa 
nada. Es ley histórica, como es 
ley natural} «nacer, crecer y mo
rir». Pero, sin embargo, otros im
perios o grandes estados «derra
mados» surgirían nuevos. El de la 
Rusia roja, cuyos límites parecen 
tan elásticos, ante la debilidad am 
biente de los demás. Los de la 
China roja igualmente también. 
Los de los propios Estados Uni
dos. La historia de la «Más gran
de Norteamérica», dé lo que pu
diera llamarse también «expansión 
exterior americana», es en breves 
líneas lo siguiente, en lo que va 
de siglo: en 1900, en efecto, el Im
perio americano suma 1.840.000 
kilómetros cuadrados, incluidos 
Alaska, que es comprada a los ru
sos; Puerto Rico, Hawai, Guam, 
Somoa y Filipinas; en 1914 se in
crementa aquella extensión en cien 
mil kilómetros cuadrados más con 
la incorporación de la zona , del 
capal de Panamá y algunas tierras 
más; en 1919 son anexionadas las 
islas Vírgenes y las islas Caroli
nas, Marianas y Palaos, en 1959 
Alaska y Hawai se convierten en 
nuevos Estados de la Unión; es 
decir, «se hacen provincias». Do 
este modo los países ultramarinos, 
dependientes de los Estados Uni
dos, aparte de Alaska y Hawai In
tegrados ya en ellos, sumsm ahora 
13.000 kilómetros cuadrados, dedu
cidos naturalmente la extensión de 
Filipinas, que se hace indepen
diente.

¿«Monroismo» continental? 
¿t^én puede argumentar tal co
sa? ¿Quién, a la vista de lo dicho, 
puede pensar en semejante cosa?

Las más poderosas naciones de 
la OTAN son, efectivamente, «anti- 
monrolstas» y «derramadas», Ya 
hemos citado a los Estados Uni
dos, la más fuerte de ellas. Aco
tamos en este mismo capitulo de 
países «antlmonroistas» y «derra
mados» a Inglaterra, con más de 
cinco millones de kilómetros cua
drados de tierras ultramarinas de
pendientes—aparte de los países 
asociados—, con cuarenta y cuatro 
millones de kilómetros cuadrados. 
A Francia, igualmente también, 
que posee, en idénticas condicio
nes que la Gran Bretaña, cerca de 
once millones de kilómetros y de 
sesenta millones de habitantes. 
Más aún. Si el «monroismo» se 
pretende aplicar sólo a Africa—¿y 
por qué?—, cabe advertir que la 
mayor parte de los. territorios de* 
pendientes de Inglaterra y de Fran 
cía, en Africa exactamente están. 

. Debilitar a estos países, recortan
do su ámbito espacial es debilitar 
a la OTAN. Es débiliter al Occi
dente y a la civilización. ¡Mera la
bor suicida! «Cobardía o estupi
dez» en frase de Lenin.

Ni una idea nueva. Ni un gesto 
positivo. Sólo vanas palabras... 
en medio de las cuales sucedió, co
mo en otras ocasiones, el. recien
te episodio del “Santa María”, que 
si pese a todo su escándalo no con
siguió sus objetivos, sirvió para 
poner de manifiesto la firme soli
daridad lusoespañola.

EL MUNDO ES ALGO MAS 
QUE UN MAPA FISICO

Y fue aquí en donde el discurso 
del ministro español encontró pie 
seguro y hábil para abordar un 
tema trascendente. La «integridad 
territorial» de los pueblos. La ne
cesidad de no inmiscuirse en pro
blemas internos y no negar a na
die lo que es y lo que ha sido. 
Lo absurdo, dice el señor Castie
lla del «monroismo», con sus 
«slogans» lanzados un tanto a la 
ligera, que sirve para justificar 
repartos de continentes, con carác 
ter de exclusiva, ateniéndose a 
simplicísimas apariencias geográfi
cas que nunca han tenido sentido 
y hoy menos que nunca, cuando 
el mundo resulta pequeño para los 
modernos y profusos medios de 
comunicación actual. El «monrois
mo geográfico», dice muy bien el 
ministro español, olvida cosas tan 
sustanciales como la razón histó
rica, es decir las consideraciones 
humanas. El mundo es, en efecto, 
algo más que un mapa físico. Los 
límites continentales, esto es, ma
rítimos, son una ficción hoy más 
que nunca. Si Ratzel afirmó ya, en 
su día, qué el mar era, por el 
contrario, el camino por excelen
cia, ¿cómo puede invocarse ahora 
esta simplista texis del «monrois
mo en exclusiva»? ¿Cómo puede 
interpretarse seméjante dislate? El 
señor Castiella ha explicado muy 
bien y sin esfuerzo—aporque el da
to es notorio y no requiere siquie
ra el simple manejo de un com
pendio—que «Portugal no es solo 
tierra ibérica, tendida del Miño al 
Algarbe, sino tierra, una gran tie
rra derramada desde Lisboa a Ti
mor a través de continentes y de 
océanos» que los lusos y los espa
ñoles—¿será menester repetlrlo?-- 
navegaron antes que nadie y ense
ñaron a navegar a los demás.

Pero los ejemplos de países «de
rramados»—como los calificó feliz
mente el señor Castiella—saltan a la 
memoria sin esfuerzo. Y el Minis
tro de Asuntos Exteriores citó, por 
ejemplo, a la República Arabe Unida 
que es asiática y africana a la vez. A 
Turquía, que tiene tierra europea 
y asiática del mismo modo. A Ru
sia, que es una potencia euroasiá
tica también, extendida del Bálti
co al Pacífico. Y, en fin, también 
a los Estados Unidos, que se ex
tienden desde Hawai a Florida, y 
saltando por encima de Canadá, 
están establecidos en Alaska, «Esa 
especie de arbitrario monopolio 

*de continentes—recalca el señor 
Castiella—no es máis que una con
tradición de la historia y del «jus 
comunicatlonls» de los pueblos de
fendido por nuestros teólogos, al 
que deben su nacimiento muchas 
grandes naciones de hoy.» |Exac- 
to! ¿Entonces,..?

LA DJEBILITACION DE LA 
OTAN

La historia ha conocido en todo 
tiempo pueblos o naciones «derra
madas», usando el feliz calificati

Toda la política soviética se ha 
orientado de siempre—no de aho
ra—a batir a los occidentales en 
ultramar. De aquí la cruzada «an
ticolonialista» de la URSS. No se 
trata—y los dirigentes soviéticos 
jamás lo han ocultado—de preten
der con ello liberar a los pueblos, 
que en realidad son mucho más 
libres que los esclavizados seres 
que padecen «el terror» al lado de 
allá del telón de acero. Se trata 
—lo explican aquellos cínicamen
te—tan solo de debilitar al Occi
dente. Convengamos que la tesis, 
por infame que sea, es compren
sible sostenida por Moscú o por 
Pekín. Pero no desde fuera del 
bloque comtmiste. Sería, en efec
to, sorprendente que en semejante 
designio coincidieran «capitalistes» 
y «comunistas». Sería absurdo en 
verdad.

Portugal, concretamente, sufre 
tras la ofensiva del pirata Galvao, 
la que se desencadena ahora des
de el exterior sobre las tierras ul
tramarinas de Angola sobre todo. 
Portugal tiene solo en Europa una 
minúscula proporción de su espa
cio nacionsd. Ha civilizado, desde 
hace siglos, a tierras remotas. Ha 
cristianizado a su población. Ha 
elevado el nivel de vida de sus ha
bitantes mucho más- que lo que 
están otros africanos de ciertos 
pueblos libres, Portugal es tam
bién un aliado occidental. Unapo- 
tencla integrada en la OTAN. Con 
cuarenta mil hombres en el Ejér
cito; ocho mil en la Flote y 350 
aviones en servicio. Portugal es, 
además, una gran potencia espiri
tual, y eso vale mucho. Porque 
otras potencias que geográfica
mente son mayores, sin erabarao 
se achican deniasiado en el análi
sis de sus posibilidades debido al 
terrible porcentaje adverso de su 
medio social. Portugal dedica a 
sostener sus Fuerzas Armadas la 
cifra no insignificante de cincuenta 
millones de dólares. Y Portugal, 
en fin, invierte en defensa el 16 
por 100 de su presupuesto nacio
nal. Esto es proporcionalmente 
tanto como Bélgica, Norueg o 
Italia, por ejemplo. ¡Y la OTAN 
—nadie se hace ilusiones—necesite 
rearmarse más y más! La nutren 
en buena parte países casi lner- 
mes. Algunos sin un, solo soldado, 
como Islandia. ¿O es que ^^len 
ha pensado en ganar la guerra o 
en impediría, aún mejor, sin ejér
citos?

Se comprende, por ello, que Por
tugal se apreste a defenderse con
tra los ataques de la perversión 
y de la incomprensión asociáis. 
La Prensa lo ha apuntado; su do
lor pudiera llevaría a separarse 
deí Pacto Atlántico, donde juega 
ten importante labor, por su po
tencial estimable y por su situa
ción de privilegio. Nos resistimos 
a creer que se la dé motivo para 
ello. No puede concebirse seme
jante yerro. España no pertenue, 
es cierto a la OTAN. Pero perte
nece al Pacto Ibérico. Y España 
y Portugal están decididas a^^* 
manecer unidas ante el «estrépi
to», ante las «horas de subversion 
y de confusionismo en que rive 
ahora el mundo», para «defender 
los valores de una civilización que 
las fuerzas de la revolución pre
tenden destruir sistemáticamente, 
tal como han proclamado a una 
los ministros de Asuntos Exterio
res de los dos países herm^os 
de la Península ibérica en Lisboa.

HISPANUS
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SIERRA 
NEVADA, 

OBJETIVO 
DEPORTIVO

Y TÜRISTICO
Un amplio plan 
para hacer más 
accesible el más 
impresionante 
macizo montañoso 
de España
IXE la nieve al mar, de Sierra

Nevada al Mediterráneo, de la 
Hoya de la Mora a Motril hay una 
misma distancia: 40 kilómetros en 
linea recta y 80 más lanzándose 
por carretera. Total, una hora lar
ga de viaje en automóvil. Y la. po
sibilidad de esquiar durante toda 
la mañana en el Valle del río Mo
nachil. comer en Granada y seguir 
viaje hacia la costa para lanzarse 
a las aguas mediterráneas a media 
tarde. Fina y limpia arena para 
el descanso. Un placer. Sencilla
mente asi, un placer. Y en exclu
siva. Porque Granada es la única 
provincia, la sola reglón, el peda
zo de la geografía mundial en el 
que se puede gozar de todos los 
climas europeos en el mismo dia, 
practicar los deportes de nieve o 
montaña y mar en unas horas, en
simismarse con la vista perdida 
ante la grandiosidad de la Natura
leza, admirar las bellezas artísti
cas y monumentales y dejarse 
adormecer por el rumor del mar 
en una sola Jomada. Granada es 
la tierra privilegiada por Dios, el 
paraíso del viajero que desea co
nocerlo todo en poco tiempo, con 
ritmo de turista llevado y traído 
por una Agencia de Viajes. Gra
nada tiene que ser declarada capi
tal del turismo español. No hay 
provincia en España que ofrezca 
tantas posibilidades para gozar de 
todo, absolutamente de todo: mar, 
nieve, folklore, vinos, tipismo, 
montaña, arte, historia, clima sub
tropical y fríos crudos que anidan 
como águilas en la Sierra.

XA CARRETERA MAS ALTA 
CE EUROPA

Y en Granada, Sierra Nevada. 
Es el macizo montañoso más Im-

ruiiso
\ Cleta

Des 
del

presionante y gigantesco de toda 
España. La Alcazaba se aúpa has
ta los 3.386 metros. Pero el Vele
ta le gana. Son 3.428. Y sobre to
dos, los 3.481 metros del Mulha
cén. Y entre ellos, los lugares que 
llevan nombres que no han podl-
do ser puestos más que por mon
tañeros o pastorea. Y una carrete
ra que, mal que les pese a los 
franceses que pregonan con la bo
ca muy ancha que en sus Alpes 
la del Col d'Iseran es la más alta 
de Europa, gana a todas las que 
hay en nuestro continente en eso 
de trepar por las montañas y las 
alturas. La carretera de Col d lae- 
ran no alcanza los 3.390 metros 
do la de Sierra Nevada. Lástima , „
oue a partir del kilómetro 80, en cosas son así. Granada tiene unas 
invierno, se halla impracticable posibilidades naturales «normes 
por la nieve, a pesar de la tenaz pero hay que ¿Useñorías M 8U^ 
Empieza de las máquinas quita- w del turismo de nuestro ttem^. 
Seves. ’ Y ahora es cuando se ha empeza-

Esto’ y mucho más, muchísimo do a trabajar.
más tiene Sierra Nevada. José Mana Alfín Dolg^o es ac-

Lo que tiene es un regalo de 
Dios que lo ha dejado abi, en esa 
provincia que se llama Granada. 
Poyo hoy, según los modos y cos
tumbres, exigendas y formas del

, (0

no se puede decir a losturismo
los macizos

turistas y esquiadores: 
—Ahí tienen todos los macizos 

de Sierra Nevada. Fara ustedes
son.

La mano del hombre tiene mu
cho que hacer aquí. De lo contra
rio, el turista y, sobre todo, el es
quiador enfila su coche hacia lug^ 
res donde los telesillas y teleaqi^ 
sean mano generosa que le ayude 
a practicar el deporte cómodamen
te hacia sitios donde baya buenos 
hoteles y’ gratos ambientes. Las 
cosas son así. Granada tiene unas 

es ac
tualmente gobernador civil de la 
provincia granadina. El ha sido 
uno de los hombres que más pa
sión han echado por delante pa-
ra convertir a esta zona en un pa-
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Kl “tranvía h-rrnvairil" es ixipular entre Indos Ins esmiiadores hahiliiah-.s de Siena Nevada

raíso turístico. La provincia ente* 
ra ha puesto manos a la obra pa* 
ra elaborar un ambicioso plan de 
ordenación turística de Sierra Ne* 
vada y los trabajos comenzarán 
con la ayuda, el interés y el sen* 
tido comUn de todos. Es esto una 
larga tarea para convencer a los 
españoles, a las Agencias de Via* 
Íes, a los turistas extranjeros que 
España no es solamente el «país 

del sol», sino el país de la nieve. 
Y aún más, la tierra del sol y la 
nieve en una misma pieza.

ÜN PIAN PANA NI FUTURO

En Sierra Nevada se aspira a ac
tuar no con las improvisaciones 
típicas de nuestro temperamento, 
sino con arreglo a planes cuida* 
dosamente estudiados cara al fu
turo, lia planificación tiene la ven
taja de desarrollar un programa, 
de saber de antemano a que meta 
se quiere llegar, cuál es su alcan
ce finanoiero, con qué medios se 
cuenta y el resultado previsible. 
Tal planificación de la Sierra de
be ser producto de una feliz con
junción de la acción estatal, mu
nicipal y privada.

Desde hace un par de meses vie
ne actuando en Granada una co
misión de técnicos y deportistas 
que, a iniciativa del gobernador 
civil y por encargo del Ayunta
miento, han estudiado todos los de
talles para orear en Sierra Neva
da un cetro de deportes de invier
no que atraiga a Granada una co
rriente turística de invierno simi
lar a la de otras estaciones depor
tivas nacionales e internacionales.

Sierra Nevada está llamada a 
ser una gran estación de esquí, la 
más meridional de Europa, con po- 
slblUdades de esquiar hasta muy 
avanzada la primavera, lo cual 
permitirá casi enlazar con la clien
tela de vacaciones estivales y sin 
establecer competencias con otros 
centros españoles como Guada
rrama o los Pirineos, que cuentan
BL ESPAÑOL.—Pág. IB .

con su propio ámbito de atrac
ción. Sierra Nevada podrá atraer 
mucho turismo de la Costa del Sol, 
como un incentivo más de su ea- 
tonoia en la Costa; podrá servir a 
los núcleos de afición de las pro
vincias andaluzas circundantes y 
atraer turismo de Gibraltar y del 
Norte de Africa, donde el deporte 
blanco tiene numerosos adeptos, 
que en lugar de hacer largos des
plazamientos a Francia o Suiza, 
como sucede ahora, tendrá a su 
alcance vacaciones en montañas 
más fáciles, más próximas y más 
baratas.

7NE5 ÁLSBRQUSS SN TODA 
IA SIBRRA

Pero las instalaciones turísticas 
actuales de Sierra Nevada son 
más bien escasas, El Albergue 
Universitario, construido por la 
Universidad de Granada con fines 
científicos y deportivos a 2A00 me
tros de altura, es de estupenda 
construcción, pero con capacidad 
pequeña. Es éste quizá uno de los 
tres mejores albergues que se le
vantan en la Sierra. Los otros dos 
son el «Albergue de Obras Públi
cas», junto a la «Hoya de la Mo
ra», cedido a la Sociedad sierra 
Nevaday el «Albergue Pequeño de 
Obras Públicas», que es utilizado 
Eor Educación y Descanso, a quien 

» ha sido cedido, como un refu
gio montañero a 3.150 metros de 
altura, junto al «Collado de las 
Sabinas», Esto es todo.

En cuanto a comunicaciones, la 
cosa es más o menos parecida. 
Desde los 070 metros sobre el ni
vel del mar y debido a una mag- 
nlflca obra di ingeniería, arranca 
la carretera desde Granada, que 
avanza con un nivel constante a 
lo lamo de todo su trazado y que 
llega hasta los 8,300 metros en una 
de las laderas del Veleta, donde 
se ha pensado proseguir las obras 
del túnel que perfore esta mon
taña, Pero esta carretera, como 

ÿje antes, a partir del kilómetro 
90 en inviemo sienta la nieve co
mo una bufanda espesa y terca 
qtw no le deja abrir la boca. SI 
Albergue Universitario, que la 
universidad se propone aamllarlo, 
está a 35 kllómetroe y el sAlber* 
gue Pequeño de (Naras Pdblioas» 
asi.

De la carretera de Sierra Nevada 
parten dos platas, utilizabas en ve
rano por automóvil. Una da ellas 
llega a la laguna de las Ytguas, 
donde puede praettearse la nata
ción alpina y otra a pocos metros 
de la cumbre del Veleta. Para un 
tráfico más intenso esta «arrêtera 
debería ser ensanchada.

Existe también el «Perrocarril 
de Sierra Nevada», que partiendo 
de Granada se dirige por el valle 
del río Genil hacia la sierra en 
dirección al hotel ded Duque, un 
enorme edificio que ahora sirve 
para Seminario de verano. El tran
vía no llega hasta el hotel y carece 
de otra posible utilización actual 
que la del turismo dominguero de 
loa granadinos, durante verano, 
primavera y otoño. Está proyecta
da la construcción de un telesférl'- 
oo desde la terminación del tran
vía hasta el Albergue Universitario,

En cuanto a las Instalaciones^ 
propiamente deportivas, solamente 
hay un trampolín con base de pie* 
dra aprovechando el desnivel del 
terreno en la Hoya de la Mora* 
Pero la verdad es que sus oarw- 
terístioas no se ajustan a las exl- 
gencias deportivas Internacionales,

Y un telesquí para elevarse so
bre la ladera del Collado de las 
Sabinas, en el kilómetro 31.

Sin embargo, Sierra Nevadatte* 
ne posibilidades, muchas, muchísi
mas de competir con el terreno 
que hay para esquiar en Austria o 
Suiza, Italia o Francia. Con lo que 
no se puede competir es con IM 
instalaciones que estos países tie* 
nen. Y a eso se va.

^
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Entre el Allargur bniversitari., y el .le la H..va «le la Mura, Ins 1res peñones «le San lù^nnisen

ff¿ VXUJS DSlé MO KQNÀ^, 
CHll, rUTURA XSTAGÎOif 

JNVSRNAl
Teniendo en ouenU que la nieve 

eaqulable se encuentra a partir de 
loi 8,000 metre» de altitud en in» 
viemo y de le» aJKX) en primavera, 
w lia estudiado un enmlasamiento 
que reuna las caraoteristioas idea* 
les para orear una buena sona de- 
pornva. Bl valle alto del rió Mo* 
naobU, afluente del Genil, oon una 
altitud de 8.400 metros, parecida a 
la del Albergue Universitario, ha

sido el lugar ideal para orear esta 
estación invernal. Las suaves ondu
laciones ofrecen posibilidades de 
urbanlaaolón de las parcelas edifi
cables para chalets, refugios, al
bergues y toda la compleja gama 
de Inatalacionés que lleva consigo. 
Por otra porte, las pistas que hay 
en este lugar son de las que le em
pujan a uno a esquiar basta casi 
sin quererlo. La nieve es abundan
te, las pistas variados, el terreno 
fácil y ponerse las toldos o los 
pies es algo que a cada quien le 

hace sentirse protagonista de las 
escenas de documentales y pelícu
las sobre deportes de invierno.

Bsquior en el valle del rto Mo- 
naebU o del rió Ullar al oeste de la 
Laguna de las Teguas obUga ra 
ocasiones a ir con el torso desnudo 
o protegerse la oabesa oon som
breros de paja. El calor aprieta en 
ocasiones, sobre todo—es natural— 
en primavera, estación en que aún 
hay nieve abundante y en la que 
muebas veces se celebran encuen
tros Importantes y campeonatos de

En inu.u r («•rnuH.., t i .Mbc-iRu.- ()niv« rs¡liHh., y a la Úíinívvtla. «-I Militar. AI «»«.lt», «1 Moht»» í<« l Tri; 
go y la f«iinl»rc «leí Veleta
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Albergue de Education 5’ llcscansn. AlJundt», ci Velela y eatiee 
lid rio Alnnachil

esquí. Y son muchas las veces que 
los esquiadores tienen que prote
gerse la cabeza con sombreros de 
paja o lanzarse ladera abajo con el 
torso casi al aire. La carrera y 1» 
propia satisfacción interior hacen 
subir la temperatura.

M AMANECIDA SN Eí, 
MULHACEN

Lox Vasares y Pico del Veleta, vistas ílesde Isi Corral

Y lo mismo que la Hoya de la 
Mora o el valle del rio Monachil 
para la nieve, toda la sierra es una 
mano abierta para hacer monta* 
fiismo con menos riesgo y més 
permanencia durante todo el año. 
Subir desde el Albergue Universi
tario hasta los 3.481 metros del 
Mulhacén, plantar allí la tienda de 
campaña, encender una hoguera, 
ofrecer un pitillo a los amigos, en
tonar una canción y esperar a la 
amanecida en la cumbre es placer 
fácil. Sólo hace falto quererlo, aun 
sin muchos conocimientos de mon* 
taftiamo. Es cuestión de oalsarse 
un zapato fuerte y echarse una mo
chila a la espalda. Lo demás lle
garé.

Más difícil e» escalar los Tajos 
de la Virgen o los Vasares del Ve
leta en invierno, cuando el hielo 
pone riesgo y acicate al ánimo. Y 
también esto se puede hacer «a 
Sierra Nevada.

Pero como todo lo demás nece
sita caminos que no exijan a veces 
una afición extremada que no sea 
solamente cosa de los hombre 
que encuentran un placer casi mí
tico en ello. Neceslt» Sierra Ne
vada un acondicionamiento turís
tico.

PLAN DE ORDENACION 
TURÍSTICA

En líneas generales, podemoi <> 
dr Que el Plan prevé la Initaladon 
de un telesilla que iré des^h lo* 
Campos de Otero, lugar dondei •« 
alza el Albergue de la Sodedad 
Sierra Nevada», hasta la expian
da del Albergue Universitario. 
Otro que subiré desde río Mont- 
chü hasta el Collado de la taring 
para empalmar aquí con un terce
ro basta el Collado do la Carrihue* 
la del Veleta, una espléndida terra
za natural sobre la vertiente me«« 
terrénea de Sierra Nevada, la 
pujarra y el mar. El Ayuntamlen^ 
w construiré uto hotel-restaarewa 
en la base de la sema dworw 
acotada y estableceré un bar-r^ 
tauranto en cada una de IM M* 
dones terminales de los teleiujsé 
Estén provistos igualmente la l^ 
taladón de do» telesquí» do «^ 
tro en dilereptes emplaasmlento» 
para servicio» de pista».

Con el plan expuesto quedan W- 
das las modestas instalaciones w 
persas que hoy existen formant» 
un conjunto de amplia aona dw£ 
tlva donde el turista o d dW^ 
dor podrén practioar d dg^ 

a blanco o alojarse.en diferonte» sp 
5 tltudes, desdo los 2J00 metros » 
s lo» 2.800 y lo» visitante» m»^ 
| ron a disfrutar de la» bdlmjé* 
^ lo» panorama» do la r*mo»«w 
i contarén a partir del puntodi^ 
E los dejan los autocar»» oon w 
1 cómoda ascensión b>sU d©¿j*^ 
i dd Veleto, quedando la cunwr» 
2 escasos minutos por una soared 
1 dor» que no requiere eafueraomr

^^^O^^nren en estol »oow®^
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muy favorables pa*

Pedro PASCUAL

Pág. 31.—£L übFAÑOL

Montañeros

circunstandu

¡granadinos .subii'ron hasta la cima del Veleta esta imagen de su Santa Patrona, Nues
tra Señora de las Nieves. Al fondo se divisa la .Alcazaba y H JMulbacén

- ra que el plan municipal m lleve a 
cabo, pues Obras Públicas está as
faltando la carretera basta el kiló
metro 85, que seri terminada posi
blemente el verano próximo. Tam
bién seria conveniente que esta re
forma se completara con algunos 
«osanches necósarios, rectificación 
de curvas e instalación de miedos 
en algunos puntos peligrosos. 
Igualmente se cuenta ya con la ins- 
tdación de energía eléctrica hasta 
las proximidades del kilómetro 31 
y desde este punto va a continuar
le el tendido subterráneo que lle
gará hasta la zona prevista.

Como complemento de estas ins
talaciones mecánicas y hoteleras 
está prevista la construcción de 
un trampolín olímpico de saltos v 
una pista de hielo, capilla y posi
blemente una pequeña piscina.

Granada no perderá nada de su 
carácter. Ni la Alhambra sentirá 
el silencio de un vacío mayor, ni 
los gitanos del Sacromonte deja
rán de cantar y bailar y entusias
mar a los turistas, ni las fuentes 
del Oeneralife llorarán con más 
pena, ni la visión de la vega grana
dina será de otra manera. Granada 
con la Alhambra y la música de su 
silencio, el Oeneralife con el re
cuerdo de días pasados, el Sacro
monte con el color de cacerola de 
cobre de sus gltanillos, llegarán a 
más, sentirán que son más los vi
sitantes que se acercan a ellos.

V el Mulhacén o el Veleta, Los 
Tajos de la Virgen o el valle del 
río Monachil tendrán otra vida 
más apasionada cuando hombres 
y muchachas escalen por sus ris
cos o deslicen sus tablas por sus 
laderas. Allí habrá un acento hu
mano, un sello definitivo^ Porque 
el hombre es la medida de todas 
las cosas.
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LAS HUERTAS

4

te el astrónomo ruso Nikolai Ko

maba el descubrimiento. Fueron

so lar

se re-

reducida para determinadas even
tualidades.

lunar.

rol

DE LA LUNA
• Cultivos de algas que producirían

oxígeno para las exploraciones
espaciales
Más allá de la tierra, ni una sola
atmósfera respirable en el sistema

TOS McLure es un biólogo que 
* trabaja en un laboratorio de in- 
vestigacionea de la empresa Boe
ing. Joe McLure tiene cuarenta 
seu años y una gran oonfianaa en 
si mismo. Acaba de pasar veinti
séis boras y treinta minutos com
pletamente aislado del resto del 
mundo en una cabina diseñada por 
él. En realidad, era sólo un tubo 
de 1.50 metros de diámetro y tres 
de longitud tan herméticamente 
cerrado que no había posibilidad 
de que penetrara el aire del exte
rior. Joe MoLure no se preocupó 
de disponer de unos 
oxigwo ni de asegurar la Herada 
de este por un tubo exterior. Poro 
no solamente ha resistido la prue
ba, sino que al darla por concluida 
ha declarado satisfecho:

Rubiera podido seguir ahí 
dentro dias y dias.

Pero Joe MacLure no ha reaU- 
rado una exhibición propia de un 
faquir. Se ha limitado a poner en

práctica sus investigaciones, En la 
cabina en que ha estado aislado 
había colocado varias clases de al
gas verdes regadas constantemen
te por un líquido nutritivo. La cío- 

lilla de las algas convertía el 
oxígeno de carbono en oxígeno que 
ha servido para que Joe MoLure 
pudiera respirar.

Cuando los aviones comenzaron
a rebasar las zonas bajas de la at 
mósfera y a penetrar en otras 
donde el oxígeno comienza a es
casear empezaron a preocupar.se 
médicos e Ingenieros de procurar 
el correspondiente oxígeno a los 
tripulantes y a los motores, para ! 
aquéllos suplieron así las nrime- 
ras mascarillas de oxígeno que evi-
taba la anoxia producida por la 
escasa tensión de las grandes altu
ras. De las mascarillas se pasó a 
los trajes de presión y a diversos ....... __  ......—~
sistemas de suministro individual espacio se considera que el nie^i 
de oxígeno, cuyo , inconveniónte procedimiento es el de compam
fundamental es que convierten en

Bill ¿

CON MASCARA EN LA LUNA

un acto pasivo la Inspiración 
mientras que es activa le espinv 
clón. Para las futuras naves del 

menlos estancos en los que se Jo- 

troducirá oxigeno en proporción y 
tensión similares a las que exi.s- 
ten en la superficie terrestre. ¿Pe
ro de dónde vendrá ese oxígeno? 
Indudahlemente de grandes depó
sitos que transportará la nave es
pacial,

Bolamente un viaje a Venus du
raría cien días. Cuando los dise- 
nadores de futuras naves espacm- 
hs han tratado de determinar el 
espacio que sería preciso dedicar 
a esos depósitos de oxigeno han 
hallado que por lo menos en la 
actual etapa de desarrollo técnicj 
sería prohibitivo; en la nave ten
drán que Ir, además, reservas muy 
Importantes de agua y alimentos 
La solución, práctica lograda por 
MoLure sobre unos principios es
tablecidos hace ya muchos años ---------- --------*
permitirá prescindir de la mayor mareas provocadas por la atrac- 
parts de los depósitos de.oxigeno,' ción terrestre. La Luna, sea cual 
dejando tan sólo una muestra muy '----- +,„,n „n«

En 1946 el ingeniero barcelonés 
Sixto Ocampo lanzó la que- hasta 
ahofa es considerada la hipótesis 
más original sobre el pasado de la 
Luna. Segiin Sixto Ocampo fue en 
la Luna y no en la Tierra donde 
primero surgieron las grandes ci
vilizaciones tan desarrolladas que
después de alcanzar un nivel téc
nico superior al actual en nuestro 
planeta desencadenaron una terri- 
bi3 guerra atómica.,,, pero las ex
plosiones acabaron rápidamente
ron aquella civilización, arrojando 
fuera de la zona de atracción i ts

Proyertu de una ciudad lahn 
raturio en la Luna. La pan 
talla hnnzuntal prutegeria al 
edificiu lid polvo mdcóricu 

a grandes velocidades

grandes mares y la gruesa capa 
atniosférica. Asi surgió el Diluvio 
en la Tierru cuando las gigantes-
cas masas de agua fueron atraídas res que juzgaron que un rastro de 
por nuestro planeta y cayeron f a- ' ■ ■
bre él.

La teoría de Ocampo, que por 
otm parte explica muchas de las 
caiucterísticas de los movimientos 
lunares, se halla en contraposición 
con el hecho de que la Luna, por 
su masa reducida jamás pudo po
seer una atmósfera importante y 
menos aún grandes océanos que 
estarían sometidos a tremendas 

fuere su pasado, jamás tuvo una 
atmósfera digna de ese nombre. 
La consecuencia que se deduce de 
este hecho comprobado repetidas 

se refiere al es-veces por lo q 
tado actual del satélite terrestre 
e.s que los futuros exploradores 
lunares tendrán que proveerse del 
oxígeno necesario a su respiración.

Los astrónomos. m¿c optimistas 
conceden que en todo taso la lla
mada atmosfera lunar no 
montará a unos centímetros de su 
superficie y en tal caso tanto da
ría que fuera respirable 0 irres
pirable. Pickering creyó descubrír 
en el cráter de Erastótenes dife
rencias de tonalidad que podían 
constituir el rastro de una mise
rabie vegetación, pero el hecho no 
fue confirmado, MAs recientemen- 

zyrev halló un rastro de humo en 
el cráter Alphonsus y dieciséis días 
después Percy Wilkins, director 
de la sección lunar de la British 
Astronomical Association confir

entonces muchos los investigado- 

humo que había permanecido du 
rante dieciséis días sólo podía ser 
explicado por la presencia de una
atmósfera capaz de impedir la dis
persión de las moléculas emitidas.
Al final han prevalecido, aun sin
haberse esclarecido por completo 
otras hipótesis: la de que la emi
sión de humos era continua y de
carácter volcánico, lo que indica
ría la presencia de una actividad 
interna en ese astro que se supo
nía muerto o que procedía del Im
pacto de un gran meteorito que 
habría liberado gases contenidós 
en alguna bolsa bajo la superficie

Con un buen telescopio es posi
ble distinguír en la Luna cualquier
detalle de su configuración que
tenga por lo menos 25 metros de 
longitud. Esta es ye une prueba
sumamente reveladora. Si hubiese ' 
una atmósfera perceptible jamás
podría aloanzarsa esa nitidez en 
la visión. La Luna, según los cálcu
los más recientes no puede alcan
zar más de un 1/1.000.000 del con
junto gaseoso que rodea a la Tie
rra. Tradi^do al lenguaje de los
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sin establecer con

Astronave para cultivos y

tico se alzará 
tacto con ella

hechos, esa cifra significa en rea
lidad nada.

UNA HUERTA DE PLASTICO 
Y METAL

___ ___  un panel formado 
por planchas metálicas afirmado 
sobre barras clavadas oblicuamen-

Los técnicos de la Republic Avia
tion ya han construido las prime
ras «huertas de la Luna». Primero 
se dedicaron a cultivar diversas 
plantas bajo campanas de vidrio 
cuya presión interior disminuía 
progresivamente al mismo tiempo 
que la cantidad de agua que sumi
nistraban a los vegetales. Tuvieron 
en cuenta también otras circuns
tancias como la iluminación, el ca
lor, etc., a fin de reproducir en lo 
posible la situación de esa planta 
colocada bajo su cúpula de vidrio 
en algún lugar abrigado de la su
perficie lunar. Cuando establecie
ron los índices de resistencia de
EL ESPAÑOL.—Pág. 34

experiencias biológicas espaciales. El oxígeno producido 
sería aprovechado por los animales

por las plantas

los vegetales comestibles más ’m^ 
{loriantes se dedicaron a diseñar 
a huerta.
Tenía que estar construida con 

materiales ligeros, puesto que ha
brían de ser transportados en el 
Interior de cohetes desde la Tierra. 
Consistirá en esencia en una gran 
cubierta de plástico transparentó, 
adaptada al terreno y protegida 
por pantallas contra las radieejj 
nes ultravioleta procedentes del 
exterior. Un sistema de «cortinas» 
que funcionará automáticamente 
permitirá independizar los cultivos 
del régimen de días y noches lu
nares, oreando períodos de sol y 
de oscuridad similares a los de la 
sierra. Asimismo funcionará un 
sistema de riegos con la mínima 
cantidad de agua que exijan las 
plantas.

Sobre la gran cubierta de plás 

te en el suelo. La misión de ese 
panel será impedir que un meteo 
rito de los que inciden con fre
cuencia sobre la Luna sin sufrir 
desgaste, pues no tienen que atra
versar una ancha atmósfera como 
la terreste, acabe en un instante 
con la cubierta de plástico, prove 
cando la pérdida de la atmósfera 
interior.

Los técnicos de la Republic Avia
tion no son los únicos en prensu- 
parse por esas experiencias, Bajo 
la dirección del profesor Chouaru 
y -en el Centro de investigaciones 
saharianas se han realizado prue 
bas análogas dedicadas a precisar 
el mínimo vital requerido por ca 
da una de las principales verdu*
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Los cultivos hidropónicos permiten la posibilidad de recolectar alimentos en el espacio extenor

ras comestibles. Pero «en la huerta 
lunar» pueden crecer as lechugas, 
las patatas y otros vegetales nece
sarios para una adecuada alimen
tación y nada impide que se dedi
quen también a la producción de 
oxígeno. La respiración es antes 
que la alimentación y esos culti
vos que casi son «industriales)) 
pueden asegurar un día la perma
nencia del hombre sobre la Luna. 
Bastará instalar las centrales agrí
colas suficientes para asegurar el 
necesario suministro de oxígeno y 
de plantas comestibles.

UN PAR DE BOTELLAS 
A LA ESPALDA

Cuando el mayor Simmons as
cendió en una cabina hermética
mente cerrada unida a un gigan
tesco globo de plástico para apre
ciar os efectos fisiológicos de las 
grandes alturas, hubo Un momen
to de pánico en la estación de ob
servación situada en la superficie 
terrestre. El mayor Simmons es
taba materialmente rodeado de 
muchos aparatos de medición que 
transmitían por radio datos sobre 

el comportamiento de su cuerpo. 
El momento de pánico sobrevino 
cuando los que recibían tales da
tos observaron que la respiración 
del aeronautra era anormal. Sim
mons ni siquiera se había dado 
cuenta o al menos no había Jua
gado que la situación era demasia
do grave. Cuando se lo advirtieron 
se puso durante breves momentos 
una mascarilla de oxígeno y alteró 
la composición del enrarecido aire 
del interior de la cabina.

¿Qué habría sucedido si el ma
yor Simmons, en vez de hallarse
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cuniprohacion aulouiaiica <b> espaciales

a unos 30.000 metros de la superfi
cie estuviera a muchos millones 
de kilómetros de distancia, más 
alia del alcance de su emisora dé 
radío? Simplemente allí habría 
acabado para él la exploración es* 
paciaL

Aquellos momentos de peligro 
han servido para que en las futu
ras naves inteiplanetarias se haya 
previsto la instalación de detecto
res especiales que den la señal de 
alarma cuando sobrevenga una pe
ligrosa alteración de la atmósfera 
interior o para restablecer automa- 
ticamente el equilibrio de la com-

EL EStAÑOL.—Pát?. 2«

de los diversos proyedos de naves espaciales 
será realidad »'n nn futuro próximo

MW

binación gaseosa que respitarán 
los tripulantes. Pero esos equipos 
demasiado pesados no podrán sex 
empleados por los futuros explora
dores de los planetas del sistema 
solar, quienes recorrerán a pie o 
en pequeños vehículos las exten
siones desoladas de los astros.

Los hombres que exploren el he
misferio en sombra de Mercurio 
(en el soleado la temperatura so
brepasa los 400 grados), las arenas 
estériles o las tierras pantanosas 
de Venus y los fríos desiertos mar 
daños tendrán que llevar a la es
palda un par de botillas de exige

no. Los datos que hasta ahora po
seen los astrofísicos no pueden ser 
m&s desconsoladores. La Tierra es 
el único astro del sistema solar 
dotado de una atmósfera que pue
da permitir la respiración hu
mana.

Las observaciones realizadas so
bre todos los planetas del sistema 
solar no pueden ser más decepcio
nantes. A Mercurio los más opti
mistas le conceden una atmósfera 
que seré sólo tres milésimas par
tes de la terrestre y los més pesi
mistas aseguran que no tiene ab
solutamente ningún rastro de at
mósfera.

Venus, en cambio, tiene atmósfe
ra, tan grande y espesa que resul
tan vanos todos los esfuerzos para 
tratar de determinar cómo puede 
ser la superficie del planeta més 
próximo a la Tierra. Desgraciada
mente, la presencia de una atmós
fera no indica que sea respirable y 
que, por tanto, permita a los futu
ros ‘exploradores del planeta pres
cindir de sus reservas de oxigeno. 
La observación espectrográfíca ha 
revelado la presencia de anhídrido 
carbónico, pero no hay rastro de 
oxígeno Ubre ni de vapor de agua, 
lo que no puede ser considerado 
como un elemento suficiente para 
Juagar que la atmósfera en Venus 
es totalmente irrespirable, fis posi
ble, tal sucede en la Tierra, que el 
oxígeno Ubre y el vapor de agua 
se presenten en cantidades abon
antes en las zonas atmosféricas 
més próximas a la superficie.

MfiTAJVO EN LOS GRANDES 
PLANETAS

Marte también tiene atmósfera 
e inoluso grandes nubes. Unas son 
amarillas y estén formadas por 
Sandes masas de polvo y otras 

ancas y les componen gran infi
nidad de cristales de hielo, fin la 
atmósfera marciana no se presen
tan condiciones muy propicias a la 
respiración humana. Se cree que 
esté formada por un 80 por 100 de 
nitrógeno, un 1,5 por 100 de argón 
y anhídrido carbónico, més un 0,5 . 
por 100 de diversos gases. Pero, 
además, la atmósfera marciana es 
tan liviana que a muchos efectos 
se comporta prácticamente como 
si no existiera. Para comprender 
fácilmente su escasa importancia 
comparada con la atmósfera te
rrestre, téngase en cuenta que 
mientras en la Tierra la presión 
atmosférica al nivel del mar es 
equivalente a la que ejerce una co
lumna de mercurio de 760 milíme
tros de altura, en Marte esa pre
sión no sobrepasa los SO milíme
tros. Fessenkov ha deducido que 
las condiciones de la superficie 
marciana (aire, luz, temperatura, 
etcétera) son semejantes a las que 
existirían sobre una hipotética me
seta terrestre elevada a 16.000 me
tros sobre el nivel del mar.

Més allé de Marte, los explora
dores del espacio encontrarán los 
fríos inconcebibles de los grandes 
planetas exteriores y sus extrañas 
atmósferas. La de Júpiter, com
puesta del venenosísimo metano 
en estado líquido y de cristales de 
amoníaco, a una temperatura de 
200 grados bajo cero, tirano y Nep
tuno, siempre recubiertos de meta
no y el desconocido Plutón, dema
siado alejado para saber siquiera 
si posee una atmósfera apreciable.

Gutítenno SOLANA

MCD 2022-L5



MORATALAZ
¿C<

UN EJEMPLO
DEL NUEVO
URBANISMO SOCIAL 
ESPAÑOL ^1

I

Í

i:
El barrio de Moratabw. uue ha Mugido v» la perif.-ria madrileña en muy poco Hempo

MACK unas semanas, el Caudillo
, cursó una detenida visita a 
los nuevos barrios de la periferia 
madrileña, Casi cuatro horas duró 
01 recorrido. En esos nuevos ba
rrios se están levantando más de 
sesenta mil nuevas viviendas. La 
visita comensó por las edificado» 
ñes que se construyen a oriUaa del 
Mansanares, continuó por los ba
rrios de Comillas y Zofio. Orcasi
tas y Ciudad de los Angeles, Eus
calduna, San Nicolás, San Cristó- 
Dd de los Angeles, San Fermín. 
Almendrales y otros, Ya al final 

del recorrido, que sobrepasó los 
sesenta kilómetros, el Crudillo vi
sitó tres nuevas agrupaciones ur
banas de especial finportanoia: La 
Elipa. Gran san filas y Moratalas, 
Los dos primeros son obra de la 
iniciativa oficial. La Ultima, es de
cir, Moratalas, es el fruto,de un 
ejemplar propósito privado. Ld 
aparición de estas tres .nuevas 
agrupaciones urbanas señala la 
expansión abierta, impetuosa, ca* 
si arrolladora de Madnd hacia Le
vants, que se abre asi también a 
nuevas perspectivas.

ifOftArXLAE, INíCfATíVA Y
DINAMISMO

Noy recorreremos el barrio de 
Moratalas, un alto ejemplo de los 
positivos resultados que siempre 
se obtienen de toda empresa pri
vada cuando, como en este caso, 
la actividad de la misma obedece 
a un espíritu progresivo, dinámi
ca y realista, perfectamente ca>m- 
patíble, desde luego, con la lógica 
defensa de sus propios intereses, 
Moratalas es también una acabado 
ejemplo de lo que la empresa pri-
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3.000.000 de metros cuadrados. Es
tá ordenado en grandes espacios 
libres. Jardines, parques infantiles 
y amplias avenidas hacen viable 
una realización urbanística de al
ta calidad estética. Podría decirse 
incluso que su perspectiva es la de 
una moderna y casi lujosa zona 
residencial,' sin que Moratalaz sea 
un barrio para potentados. Está 
concebido para familias modestas 
y está ya, en parte, habitado por 
verdaderos trabajadores. Desde 
este punto de vista, el hecho re
presenta uno de los grandes avan
ces logrados en los últimos años 
en nuestro país en cuanto a la 
efectiva Incorporación de ese nue
vo y progresivo espíritu urbanís
tico en la edificación de viviendas 
para las clases modestas.

Unas diez mil viviendas, aproxi
madamente, compondrán esta nue
va agrupación urbana. A pesar de 
que, como acabamos de indicar, 
no están aún concluidas todas las 
que integrarán esta nueva unidad, 
desde que habitaron en ella las 
primeras familias funcionan nor
malmente todos los servicios pú
blicos conforme a las exigencias 
de la vida moderna. En Morata
laz, y éste es un hecho altamente 
revelador, la urbanización total de 
los terrenos ha precedido y pre
cede a la construcción de los edi
ficios. Incluso en zonas en las que 
la construcción aún no ha sido 
iniciada esa urbanización está ya 
concluida. Y en muchas de ellas 
crecen ya verdaderos jardines y 
amplios espacios verdes que son 
regularmente atendidos mediante 
una red de aguas subálveas cons
truida a tal efecto, como están, 
además, concluidos los depósitos 
reguladores de suministro de agua 
tanto para la población actual co
mo para la futura,

VIDA FAMILIAR Y RELA
CIONES SOCIALES

La nueva concepción urbana del 
barrio de Moratalaz, patente en 
sus construcciones de moderno es
tilo, alegres, llenas de luz, sepa
radas por jardines y espacios ver
des, con viviendas cuyas habita
ciones son todas exteriores, dis
pondrá en breve fecha —ya se 
construye a ritmo acelerado— de 
un Mercado Central de Abastos, 
También dispondrá próximamente 
de un Centro Modelo de Forma
ción Profesional y Técnica, cuya 
construcción se halla igualmente 
muy adelantada. El edificio en que

se instalará, cuya estructura ya 
está concluida, es un modelo de 
arquitectura al servicio de unos 
módulos de vida cómoda y alegre. 
Es manifiesto el orgullo con que 
contemplan este edificio todos 
cuantos ya viven en Moratalaz. 
Ellos hablan de «nuestra pequeña 
Ciudad Universitaria». Este noble 
orgullo y esta faceta que podemos 
llamar cultural depara a Morata
laz una de sus más positivas e 
Innovadoras perspectivas.

Funciona normalmente un club 
en el que todas las actividades cul
turales y artísticas tienen cauce 
apropiado para su desenvolvimien
to y desarrollo. Consecuentemente, 
la vida familiar puede ligarse con 
una actividad social tan acentuada 
como se desees Otro tanto ocurre 
con las agrupaciones deportivas. 
Es indudable que el paisaje social 
de este barrio alcanzará la máxi
ma variedad y amplitud.

Estas instalaciones, fruto de la 
misma iniciativa que está haciendo 
realidad viva y espléndida todo 
Moratalaz, se complementarán en 
fecha inmediata, como no podia 
ser menos, dado el alto sentido 
cristiano que inspira toda la obra, 
con la construcción de tres nuevas 
iglesias, con los grupos escolares 
necesarios y aquellos otros centros 
culturales que resultan precisos.

UATA EXPOSICION 
ORIGINAL

La totalidad de las viviendas del 
Barrio de Moratalaz están destina
das a la venta. Pero esa venta que
da facilitada en primer término 
por un factor ‘muy importante: el 
precio perfectamente razonable a 
que son ofrecidas. También por 
otros factores de tipo financiero 
adecuados al espíritu que informa 
la política de la vivienda que pro
mueve y desarrolla el Estado. Mu
chas de esas viviendas, como se ha 
indicado, han sido ya adquiridas 
por centenares de trabajadores, 
que como consecuencia de ello se 
han convertido en propietarios de
sus respectivas viviendas. Esta «e» 
otra circunstancia que merece aten
ción, pues responde a una de las 
lineas o de las metas principales 

dede la nueva política española 
viviendas, es decir, convertir 
mayor número de españoles en 
propietarios de su hogar.

Pero el complemento de la 
vienda es su organización interior

al

vl-

vada puede realizar en el área dq 
las realizaciones urbanas o, si se 
prefiere, de la construcción de 
nuevas viviendas, cuando utiliza 
adecuadamente, como ha ocurrido 
también en este caso, todos los 
elementos que se le ofrecen y de 
que pueden disponer hoy en nues
tro pais. Es necesario enjuiciarlo 
desde este punto de vista. De ahl 
su especial significación. Una sig
nificación a la que vamos a refe
rimos con la amplitud necesaria y 
con la amplitud que merece.

MORATALAZ 0 EL URBA- 
NISMO SOCIAL

Moratalaz sc extiende hacia Le* 
vante desde el costado mismo de 
la avenida del Doctor Esquerdo, 
hoy ya posiblemente una de las 
más importantes de nuestra capí* 
tal por su amplitud y largo tra
zado que tanto facilitan la circu-
EL ESPAÑOL.—Pág. M 

laclón en todo aquel sector de la 
capital.

Esta proximidad a ima vla de 
comunicaciones tan Importante 
consutuye un acierto en la elec
ción de este espacio para su cons- 
truodón. Pero cabe señalar otro 
factor análogo e igualmente im- 
Sortante. Moratalaz quedará práo- 

camente situado en la acera de 
esa otra gran avenida del Abroftl* 

que actualmente construye el 
Ministerio de Obras Públicas y 
que, como es sabido, circunvala
ra a Madrid por su zona este y 
enlazará las vías de acceso de las 
carreteras radiales. Por otra par
te, quedará prácticamente en la lí
nea del futuro acceso a Madrid 
por la calle O’Donnell. Todo ello 
evidencia que, desde el punto de 
vista de su conexión con el resto 
del núcleo madrileño, su situación 
es realmente espléndida.

Hablamos de su conexión con el 
resto del núcleo urbano de Ma

drid. Esta expresión, en cierto mo
do, puede dar la sensación de le
janía, de apartamiento acentuado, 
de una larga distancia a recorrer 
hasta ese núcleo. Nada de eso. 
Moratalaz, por declrlo así, se ha
lla casi adentrado en la gran ma
deja urbana madrileña. Antes he
mos hecho referenda a su proxi
midad a la avenida del Doctor Es
querdo, a la futura avenida del 
Abroñigal, al acceso a Madrid por 
la calle O'Donnell e incluso podría 
añadirse que a la carretera de Ara
gón: hacia el norte, y de Valencia, 
hacia el sur. A pesar de todo ello, 
Moratalaz constituye una verdade
ra y acabada unidad urbana. Es
to representa, dertamente, uno de 
sus valores más destacados. Al 
quedar enclavado entre todas esas 
vías a que hemos aludido, logra, 
sin resultar invadido por ellas, la 
independencia urbana que le de
para la posibilidad de evadirse, en 
gran parte, del peso y del agobio 

que toda gran ciudad, y Madrid ya 
lo es en todos los aspectos, lleva 
consigo.

Esta faceta representa la aplica
ción en nuestro país de las más 
modernas tendencias urbanísticas 
en cuanto a la futura configura
ción de las grandes urbes, pues 
éstas habrán de abandonar más 
tarde o más temprano su viejo 
perfil amazacotado, mastodóntico, 
y decimonónico, para alcanzar una 
fisonomía diluida, abierta al sol y 
a la naturaleza.

GRANDES ESPACIOS LI
BRES O EL URBANISMO 

ESTETICO
El nuevo barrio se extiende so-, 

bre una superficie urbanizada de

X
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tie inf<»rma-I^a busca del piso. En una oficina . 
ción permanente pueden verse las earacterís-

ticas de Moratalaz
W#
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(las tic M dí a tala z

hspaeid.s abieritis para el
tralicd mdadn

núes-

modelo.

natural.

; □
y su decoración. También este as- mobiliario siempre de línea ágil, 
pecto ha sido aquí debldamente cómoda y alegre. Y lo ha resüeltr 
atendido, mediante una exposición de modo que todas estas cuaUda 
Sírmanente. El hecho de que visl- dea han sido logradas sin perjul- 

n esta exposición unas litio persa- . ,
ñas por término medio en los días sencillez que mismo tiemp< 
laborables y unas 3.000 ó 4.000 en sigue una evidente dignidad, 
los festivos, hace innecesaria cual " *—
quler otra aclaración.

olo de la . mayor sencillez 
sencillez que al mismo tiempo con-

He aquí un experimento aleccio
nador. La Exposición casi sé ha 
convertido en romería, a la que 
acuden dlarlamente, como ya he
mos indicado, centenares de perso- 

La Exposición ofrece en cana 
truccionea IndlvldualeB, exclusiva- 
mente levantadas a tal efecto y si- mos moicaau, übu(*«mmcb uo j^cx ac
tuadas en una amplia explanada ñas, no todas ellas, como es natu 
con sus correspondientes zonas' ral. Interesadas en la adquisición 
verdes, una vivienda de cada uno —
de los tipos construidos. Las vi
viendas que integran Ja Exposición 
son exaotamente iguales en todos 
los aspectos a las que se constru
yen para su venta. Pero hay algo 
más de un interés realmente ex
cepcional. Estas viviendas se ofre
cen o sl se prefiere se exhiben 
completamente amuebladas, con 
todos los enseres adecuados y ne
cesarios en un hogar moderno y 
con un sentido decorativo realmen
te depurado. Conforme a la ampli
tud, a la orientación, a las carac
terísticas de cada Una de sus par
tes o habitaciones, el decorador 

pleno el

de alguna vivienda similar a las 
que allí se ofrecen, pero si todas 
interesadas en conocer esta mues
tra de organización y decoración 
domésticas. Desde este punto de 
vista es indudable que también re. 
presenta una espléndida aportación 
de gran valor educacional.

tfATüRALEZA Y VIVIENDA 
PERFECTAMENTE COMPE

NETRADAS

ha resuelto con acierto

La escasez de viviendas, se ha 
repetido mil veces, y no por ella 
es menos cierto, constituye uno 
de loa mayores problemas de l 
tro tiempo. Apenas habré algún 

país medianamente avanzado en el 
camino de su desarrollo económi
co y social que escape al mismo. 
Pero la conatnicción de nuevas vl 
viendas, de nuevos núcleos urba
nos, es ocasión propicia también 
para configurar sobre bases más 
nobles y progresivas el nuevo ho
gar del hombre, hasta tlempcw 
muy cercanos’ sencillamente haci
nados en enormes o minúsculos 
bloques de viviendas, ajenos a to
da perspectiva esperanzadora, xnú- 
chas veces sin sol e incluso sin luz

nuevas viLa construcción de ------  
viendas y de nuevos núcleos urba
nos se ha convertido en España, 
corno se demuestra también en
Moratalaz, en un resorte de vasto 
alcance social y educacional. La 
perspectiva urbana que nos ofrece 
este nuevo barrio es realmente 
alentadora. Enclavado entre gran
des vías de comunicación interur
bana, trazada de acuerdo con las 
modernas concepciones arquitectó
nicas, sus bloques de viviendas es- 
tán en todo caso individualizados

Arbol, Jardín y vivienda se hallan 
allí perfectamente compenetrados 
hasta constituir una unidad per 
tecta.

Por otra parte, se han conjugado 
las exigencias del tráfico moderno 
con la deseable tranquilidad y 
apartamiento. Dos vías amplias 
circunvalan él barrio. Entre esas 
amplias vías se extienden callea 
intermedias, calles amplias llenas 
de árboles, reservadas al viandan
te tranquilo, que de este modo se 
libera, id menos en determinadas 
áreas, del agobio y de la pesadilla 

de la trepidante circulación de 
nuestros

Moratalaz es una solución presi
dida por el acierto urbanístico y 
social a la que ha de ooncedéraele 
la atención que merece por s^ 
propias enseñanzas y por las apU- 
eaciónes que de las mismas pue
den hacerse en otros lugares. Por 
de pronto en la moderna y exube
rante periferia urbanística de Ma
drid constituye otra realización

jih'KO de bis uiibis, en los <|iie nd hay

losé SANCHEZ GARCIA
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DEL DIA
Los accidentes
causan mas

EL MAL

Sfel^J....

0X9^

cidentes. „ 1
«Salud Mundial» nos » 

los accidentes mortales W» 
nes son los debidos a venid a

muertes que 
las enfermedades

LOS accidentes son masit 
ros que las enfermedaa le- 

ciosas. Salvo el cáncer y «t- 
medades cardiovasculare!! " 
cidentes causan más nnwje 
cualquier otra enfermes «o 
afirma rotundamente a míe 
la Organización Mundial J» 
lud, «Salud Mundial», cují jo 
número es una moooPÍJ 
cada al grave problema « n-

En estas fotografías pueden verse 
do de boy, más mortíferos

algunos de los accidentes más frecuentes en el nuin- 
que el cáncer y las enfermedades del corazón

También «Salud 
la atención .sobre la P « 
que la casa, el hogar es 
¿ucho más peligroso 1 
de accidentes Q^e la cañe J 
la vía pública. 
cas recogidas por una 
compañía americana d

4u por 100 de los accidentes morta
les en niños de tmo a cuatro años 
de edad surgieron en la casa o en 
los alrededores inmediatos del do
micilio de los niños. En una gran 
proporción, las víctimas de los ac
cidentes mortales provocados por 
los vehículos a motor son niños 
que jugaban en la calle cerca de 
sus casas o en la proximidad de 
garajes.

Los accidentes en el domicilio 
representan una buena proporción 
en Gran Bretaña, por ejemplo, la 
mitad o más de todos los acciden
tes de los niños hasta la edad de 
quince años, ocurrieron en su do
micilio. En España, donde el cli
ma benigno echa a los niños a la 
calle, también ocurre la mayor 
parte de los accidentes en el ho
gar.

No sólo acechan los microbios a 
los niños. En el hogar también 
cxi.sten otros peligros como el fue
go,- el agua, los botones, los alfi 
leres, los venenos domésticos y las 
medicinas.
, Una palabra a tiempo del médico 
de familia puede prevenir muchos 
casos de intoxicación por sustan
cias medicinales.- 

EL ESPAÑOL.— Pág. 32

La creciente mortalidad por ac- ------- - -----------
cidentes y envenenamientos en uri ' lerada para todas las personas.

tiempo ,como el nuestro en que la 
mortalidad en la mayoría de las 
causas está disminuyendo preocu- 
pa cada ves más a los pediatras y 
hombres de Estado. Gralg y Fra
ser, en Inglaterra, llamaron hace 
poco la atención sobre los niños 
que Jugaban a «médicos y enfer
mos» y se tragan todas las medi
cinas que caen en sus manos.

Para evitar las consecuencias de 
este peligroso espíritu de imita- 
.ión, los padres deben mantener 

todas las drogas y específicos, sin 
ninguna distinción, fuera del alcan
ce de los pequeños. Los fármacos 
más inofensivos pueden actuar co
mo venenos mortíferos dentro del 
cuerpo de los niños, tanto más si 
éstos cuentan escasos años.

Es costumbre inveterada en to 
dos los hogares del mundo guar 
dar las medicinas sobrantes para 
utilizarlas meses o años después 
por la misma persona y otra de 
distinta edad y .sexo. Los riesgos 
que este estado ahorrativo puede 
originar son innumerables. Ténga 
.se en cuenta que muchas medici
nas se alteran por el tiempo, la luz, 
la humedad, el calor y otros fac
tores diversos. Por otra parte, una 
misma dosis no es igualmente to-

W

Aunque la costumbre modemt. 
de los específicos farmacéuticos ha 
uniformado ciertas medicinas, és
tas siempre son prescritas por lo.s 
médicos ateniéndose a las particu
laridades de cada caso. Cada medi
cina suele ser recetada por el doc
tor después de diagnosticar cuida- 
dosamente la enfermedad y de de
terminar las necesidades individua
les del caso. Pero nada de esto 
lo tienen en cuenta algunas amas 
de casa.

Se han registrado con bastante 
frecuencia casos especiales de en
venenamiento provocado por medi
camentos peligrosos (ciertos sedan
tes, por ejemplo) o bien por el ta
baco. En efecto, algunos niños pe
queños se han intoxicado masti
cando o tragándose cigarrillos o 
colillas.

El creciente empleo de aparatos 
eléctricos eri la casa ha tenido co
mo consecuencia un aumento de 
los accidentes por electrocución. 
En los Estados Unidos, en el cur
so de los tres últimos años han 
pasado de 0,8 a 1,0 por 100 de la 
mortalidad total. En Beritn, la 
clínica de la Universidad- de Hum
boldt informa que en los niños las 
heridas infligidas por la electri 
Cidad son bastante frecuentes, ^a

Pág. 33.--EL ESPXS’OL
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l»'Siir «1<‘ b» •'<i< ;i7, de los mrdlwSLos iovnolios s‘*o olros (1«- los ennuies productor es d«‘ mneHes, 
puni so focados

humedad de los labios y de le na
riz aumenta la conductibilidad y 
los nlflitoa tienen tendencia a lle
varse a la boca los objetos. Las 
pilas eléctricas, las que se em
plean, por ejemplo, para Joa apa* 
ratos acústicos, pueden llamar la 
atención de los niños por los vivos 
colorea de su envoltura. Estas pi
las empero contienen ácido o mer* 
curio y pueden causar quemadu* 
ras o envenenamientos.

A los niños pequeños les encan
ta tocar los interruptores, apagar 
y encender las luces, sacar y me
ter los enchufes y, lo que ea mu
cho peor, poner sus dos dedos en 
las hembras del enchufe, lo que 
representa un tremendo peligro, 
porque, además, para enredar aún 
más las cosas, sus deditos están 
mojados. El mejor consuelo es co*
Í!L ESPAÑOL.—Pág. 84

Ipoar enchufes e interruptores fue
ra del alcance de los niños.

Numerosas quemaduras son pro* 
duoidas por el fuego de las chi
meneas o de sus hornillos. Las nl- 
ftltaa son con bastante frecuencia 
las viotlmasi sus vestidos se infla
man con más facilidad que los de 
los niños. Existen casas donde la 
estufa de gas es con frecuencia 
colocada sobre el entarimado—pe
ligro del cual no se dan cuenta 
hasta que llega la desgracia—, in
cluso en las cocinas modernas, co
cina eléctrica o de gas, la sirvien
ta se ve obligada a veces a poner 
en el suelo recipientes llenos de 
agua hirviendo o con lejía por fal
ta de sitio. El fogón viejo modelo 
tenía, pues, sus ventajas. Por otra 
Sarto, el hecho de colocar en el 

ligo un caso cuyo mango reba-

86 el borde de la cocina constiti^ 
’tn peligro bien conocido, pero del 
cual no se aprecia lo suficiente su 
gravedad. Una reciente ley acerca 
de las normas de seguridad que 
deben satisfacer los aparatos de 
calefacción puestos a la venta tes* 
tlmonla el interés que las auton 
dades británicas ponen en los peli* 
gros de las quemaduras.

MIL MÜSRTÜS DIARIoa SU 
LA CARRETSRA

Según «Salud Mundial», los ao* 
cidentes de carretera provocan por 
si solos un tercio de las muertes 
violentes. Mil personas mueran 
dláriamente en las carreteras dei 
mundo. En Estados Unidos se han 
estimado en más de 9,000 dólares 
por milla de ruta las pérdidas
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ocasionadas por los accidentes de 
automóvil. En todas las edades 
mueren más hombres que muje
res, tsmto entre los que van mon* 
todos como entre los peatones. 
Una causa importante de los ac
cidentes del tráfico es el alcoho
lismo, castigado severamente en 
cali todos los países. Con frecuen
cia es difícil determinar si un con
ductor puede ser legalmente cas
tigado por embriaguez. La preven
ción de la prueba del alcohol va
ría de un país a otro. De cada, 
cien accidentes de carretera, cua
renta y seis son peatones; veinti
trés, motociclistas; dieciséis, ci
clistas, y sólo un IB por 100 son 
ocupantes de turismos y camiones. 
Esto quiere decir que el peligro 
casi lo corre más el que anda por 
la calle o por la carretera que el 
que conduce o va montado en un 
vehículo. Por tanto, es un proble
ma que afecta a todo, el mundo. 
Anualmente mueren 10.000 perso
nas y millones quedan heridas o 
Inválidas. Estas cifras, como es 
comprensible, van en aumento.

A fines del siglo pasado habla 
en el mundo, aproximadamente, 
20.000 vehículos de motor. Hoy la 
cifra sobrepasa los 62.000.000. A 
este desmesurado aumento del trá
fico motorizado no ha correspon
dido, en modo alguno, un progre
so en nuestras carreteras. A ex
cepción de las autopistas, que sir
ven al tráfico de distancia y que 
representan una fracción insigni
ficante de la red mundial de ca
rreteras, no son éstas, fuera de 
las poblaciones, ni más anchas ni 
de mejor visibilidad que lo eran 
hace cincuenta años. Desde que 
acabó la gtterra, han mejorado 
aquí y allá; pero apenas se nota, 
en la mayoría de los países, un 
plan de mejoras Importante. En 
las ciudades son ya hoy alarman
tes las condiciones del tráfico. No 
es posible imaginar lo que será 
dentro de veinte años. A loa con
ductores se exigirá la más fuerte 
disciplina; respecto a los peatones 
y ciclistas, todavía dejan mucho 
que desear. Las amonestaciones y 
las señales indicadoras no bastan 
para dirigir el tráfico.

Implantando el límite de veloci
dad máxima, se pueden aminorar, 
Indudablemente, los momentos de 
peligro. Si, por ejemplo, fijásemos 
esta velocidad en IS kilómetros 
por hora, apenas se producirían 
accidentes de tráfico, lo mismo 
que se evitarían las catástrofes de 
los aviones si se suspendiese el 
transporte aéreo. Pero debemos 
atenemos al hecho de que el trá
fico motorizado va siempre en au
mento, y que no podemos volver 
a los tiempos antiguos. La única 
solución del problema está en la 
readaptación de las carreteras; de
ben ensancharse, mejorarías en vi
sibilidad y proveerías de refugios 
y demarcaciones de franjas para 
peatones. Es indispensable mejo- 
rar las señales mediante líneas de 
seguridad y luces de parada en las 
desembocaduras a las vías de mu
cho tráfico. En el campo, los pue
blos y aldeas deben olrounvalarse, 
eliminar las curvas visibles y su
primir los pasos a nivel. La polí
tica «después de mí, el diluvio» 
es catastrófica.

Al pretexto de que la mejora de 
carreteras es muy costosa, hay 

que oponer el hecho de que los 
accidentes de tráfico resultan mu
cho más caros. En Oran Bretaña 
representan más ^e 100.000.000 de 
libras anualmenté. y en USA más 
de 4.000.000.000 de dólares.

ACCIDENTES EN LA AGRI
CULTURA

En el campo también se produ
cen accidentes. Antes la inmensa 
mayoría de ellos se debían a una 
coz de alguna bestia, a la caída de 
una cabalgadura, o a una insola
ción, a un corte con una hoz. Poro 
la creciente mecanización del agro. 
la invasión de los campos por má- 
3ulnas trilladoras, segadoras, ata* 

oras o cosechadoras, movidas 
por tractores, ha moaificado el 
panorama de los accidentes de 
trabajo en la agricultura. uumibM, o*. ■u«u.iwa, <» wi^ip.-

Los riesgos del taller se han ñas de trabajo. En realidad, todo 
extendido al campo con dos agra-‘ *—• —"— -«—- — —«i.-
vantes: una de ellas debida a la
escasez de equipo quirúrgico, y 
otra ocasionada por la posibilidad 
de una Infección tetánica. Ejem
plos de estos accidentes modernos 
cada día hay más, pero sólo dare
mos los simientes: en Beragiles, 
un pueblo de Zamora, un operario 
fue arrollado por una máquina 
segadora, fracturándose el brazo 
derecho. Otro individuo, cuando 
manejaba también una máquina 
segadora en un campo de Burgos, 
tuvo la desgracia de caer debajo 
de ésta, quedando aprisionado. 
Resultó con fractura de la colum
na vertebral y otras heridas varias.

Ahora, con frecuencia, el trac
tor, poco conocido todavía por loa 
trabajadores del campo, causa ac
cidentes. El accidente puede oca
sionar, incluso, la muerte, corno 
sucedió con un trabajador que fue 
aprisionado por el tractor que 
conducía al volcar éste. Queremos 
recordar algunos consejos conve
nientes a los que trabajad en el 
campo.

Todos timen que estar alerta 
para evitar accidentes. Beben pres
tar atención, reflexionando siem
pre en las consecuencias de sus 
movimientos y maniobras. Muchos 
accidentes son debidos a las im
prudencias de las víctimas. Ün ol
vido, una distracción, un falso mo
vimiento, son cosas que pueden 
tener consecuencias fatales. Deben 
ser prudentes, evitando todo aque
llo que pueda ser motivo de la 
caída de un compañero o de ellos 
mismos. . ?

La actividad agrícola contribuye 
de manera considerable a la cifra

total de accidentes. Seto se de
muestra fácilmente en los países 
en donde los trabajos agrícolas e 
industriales están nivelados, Sin 
unos ex índice de accidente agrí
colas se aproxima al promedio en 
todas las industrias consideradas 
conjuntamente. Lo que sucede es 
que sólo unos cuantos países reú
nen, archivan y estudian los acci
dentes producidos en el amplio 
sector de los trabajos del campo. 
Las principales causas de. acci
dentes en la agricultura son las 
caídas de personas, manipulación 
de objetos, caldas de objetos, má
quinas de trabajo, herramientas y 
utensilios de mano, equipo de 
transportes y animales, etc. En 
otros, estos accidentes se deben 
con más frecuencia a las berra- 
mientas; en algunos, a las má^ui*

depende del modo como se reah* 
za éste y del grado de mecaniza- ' 
clón que ha llegado a alcanzar, 

En la mayoría de los países Íi- 
ELitan entre las máquinas más pe- 

grosas las trilladoras, las corta
doras de paja v las sierras circu
lares. En los ‘pueblos donde la 
mecanización no es aún muy acen
tuada, las herramientas culpables 
de accidentes suelen ser causa di-
recta o indirecta de accidentes. 
Además, hay que considerar los 
accidentes ocurridos sin que in
tervenga en ellos maquinaria, he
rramientas o animales. En este 
tipo de accidentes son las caídas 
de personas los más importantes, 
pueden ser desde los árboles, de 
escaleras, de lugares elevados^ y 
caídas en el mismo plano debidas 
a resbalones y tropezones.

En la prevención y evitación de 
accidentes en la agricultura entran 
múltiples factores. No basta con 
la legislación, las normas de tra
bajo y la inspección. Para realizar 
una correcta y eficaz labor de se- 
gcridad en el campo, se debe tam- 

ién realizar una extensa propa
ganda, que abarque la educación 
del labrador y atienda con sumo 
cuidado a la formación profesio
nal de la clase campesina. Esta 
propaganda sobre las ventajas, de 
la seguridad en las faenas agríco
las y el modo de practicarías, en 
unos países se encarga el Gobles 
no y en otros los servidos de ins
pección del trabajo o una asocia
ción nacional de seguridad o Ins
tituciones de seguros de aedden- 
tes! también organizaciones regio
nales y locales e induso personas 
privadas.

Nieve en las cainJeias, un pcligm Riave qm* 
sólo Sí? puede evitar con prinhaieiu
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UN ACCIDENTE GRAVE EN 
LA INDUSTRIA CADA DOS 

MINUTOS

El numero monográfico de «Sa
lud Mundial», dedicado a acciden
tes, analiza por último los produ
cidos en la industria, y entre otras 
cifras, cita que en los Estados Uni« 
dos se evalúan en 230 millones el 
número de jornadas de trabajo" 
perdidas en las fábricas en 19ó9 
a causa de accidentes. En Fran
cia se produce un accidente grava 
(.mortal o de invalidez permanen
te) cada dos minutos. En España, 
los accidentes de trabajo van mar
chando a un ritmo creciente para
lelo a la industrialización de nues
tra patria. En 1921 se produjeron 
21.350 accidentes. Cuarenta años 
después los accidentes anuales 
pueden calcularse en medio mi
llón.

La causa de accidentes más fre 
cuentes es el manejo de objetos 
sin aparatos mecánicos que pro
duce un 30,61 por 100 de los acci
dentes totales. Le sigue la caída 
de objetos, con un 22,29 por 100; 
los choques o golpes, con un 19,91 
por 100, y las caídas del óbrero, 
con un 8,26 por 100. Las lesiones 
ocasionadas por el accidente se 
producen con mayor frecuencia en 
las extremidades superiores (un 
41,33 por 100). Luego siguen las 
de las extremidades inferiores 
(26,43 por 100) y las del tronco 
(15,76 por 100). En cuanto a la 
edad del obrero al producirse el 
accidente, concuerda plenamente 
con la mayor capacidad para el 
trabajo, o sea entre los dieciocho 
y los cuarenta y cuatro años, con 
un máximo entre los veinticinco y 
los treinta y cuatro años.

Afortunadamente, no todos los 
accidentes son graves. En España, 
del total se puede decir que un 
09,73 por KX) ocasionan una inca
pacidad temporal, que no dura en 
su mayoría de uno a treinta días. 
El 0,27 por 100 restante se clasi
fica entre los accidentes mortales 
y en los que originan una incapa
cidad permanente. Los accidentes 

mortales por si solos representan 
exclusivamente alrededor de un 
0,15 por 100 de todos los acciden
tes ocurridos. Dejando a un lacto 
el aspecto omicional, sentimental, 
afectivo, de los accidentes, nos en
contramos con que el medio mi
llón de accidentes que producen 
una incapacidad temporal ocasio
nan una pérdida de más de 
12.000.000 de días de trabajo, y 
cuestan al Seguro de Accidentes 
de Trabajo mas de 250.000.000 de 
pesetas en concepto de salarios.

LA MANO, PRICIPAL VIC
TIMA DEL ACCIDENTE

La mano en general y los dedos 
en particular, son la parte del 
cuerpo más expuesta a los acci
dentes, por ser las distantes y de 
mayor actividad. Una gran parte 
de la población trabajadora ha su
frido alguna vez lesiones en sus 
manos o en sus dedos, de variable 
importancia. De medio millón de 
accidentes de trabajo analizados, 
el 52 por 100 corresponde a las 
extremidades superiores y de ellos 
el 41 por 100 son lesiones en las 
manos o dedos.

La mayor frecuencia de lesión 
de la mano se debe al manejo de 
maquinaría, al uso de herramien
tas y a la manipulación de obje
tos. El trabajo con maquinaria es 
factor principal. Es más fácil que 
ocurra una lesión cuando se ajus
ta la marcha de la máquina, que 
cuando se trabaja a la velocidad 
acostumbrada. Las máquinas en 
movimiento son especialmente pe
ligrosas, tales como prensas a pre
sión, engranajes, rodillos, correas 
y poleas, ejes giratorios y sierras 
mecánicas.

Dentro de las distintas clases de 
máquinas, las correspondientes a 
trabajos en madera dan un gran 
porcentaje de estos accidentes. Las 
sierras y tupís son las mayores cau
santes de accidentes, muchas veces 
con pérdida total o parcial de uno 
o varios dedos. En cambio, existen 
ciertas industrias, como el traba
jo con grúas y en minas, en las 
que sólo un pequeño porcentaje de 

las lesiones corresponden a las 
manos y dedos.

Aparte dél factor máquina, tam
bién hay que considerar el factor 
humano. El hábito conduce a dis
tracciones de las que el obrero 
más hábil no está libre. Toda falta 
de atención durante la tarea pue
de pagarse a alto precio; siendo la 
Incapacidad tn mayor n minor 
grado su conssjuerv :a. Otras cau
sas de accidentes son el aprendi
zaje, los efectos de la iluminación^ 
la estrechez del local, los defect 8 
de los materiales y la fatiga.

Las lesiones a que están expues
tos los dedos y las manos de los 
trabajadores varían desde peque
ñas heridas sin consecuencias pos
teriores a extensas mutilaciones 
causantes de incapacidades. Pue
den conducir a una incapacidad la 
fractura de las falanges y los meta- 
carpianos. La sección áe los ten
dones de las manos y dedos. Hay 
que conceder también una gran 
importancia al abandono de la he
rida y a la infección. De todas las 
lesiones de la mano se infectan 
una de cada cuatro. Estas infeccio
nes se desarrollan generalmente a 
partir de lesiones sin importancia 
que se presentan demasiado tarde 
al tratamiento médico.

La mano es el órgano propio de 
trabajo de cualquier obrero. Por 
eso debe cuidarse esmeradamente 
y protegerás contra todo acciden
te. Y si éste surge, es un error 
menospreciar la herida más pe
queña, el dolor más insignificante, 
pues puede ser el principio de una 
incapacidad permanente. No se de
be olvidar que el 50 por 100 de las 
Indemnizaciones por Incapacidad 
permanente se deben a lesiones de 
los miembros superiores. En otra 
ocasión trataremos de la preven
ción de estos accidentes y dé los 
cuidados del lesionado para evitar 
que se convierta en un ser inútil y 
en una carga para su familia y la 
sociedad.

Dr. Octavio APARICIO

Accidente por hundimiento. Patrullas de sal vamentu actúan para rescatar a las víctimas
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LA SAETA
NOVELA

Por
Jesús MORA

pUANTO Ueeaba la Semana Santa por los últimos 
días de manso o los primeros de abril, con la 

primavera instalada ya en el aire, como un pañuelo 
multicolor, el pueblo tomaba un color violeto, casi 
de Viernes Santo. Era un pueblo pequeñito y re* 
dondo, al laclo del río, desde donde le subía una 
fragancia fresca de Alamos y alisos y las primeras 
flores de los almendros. Por el río venían las nu* 
bes moradas y lentas y se detenían sobre la torre 
de ladrillo y de la torra se trasladaban a la plaza. 
Algunas veces el color morado de las nubes se ha
cía mucho más espeso, casi negro; llovía una tarde, 
después de comer, y las nubes tomaban de nuevo 
el camino de la Chopera, ya mucho más claras, casi 
blancas, y por la Chopera se Iban Castilla abajo.

El pueblo, pequeñíto y redondo, tenía cuatro ca* 
lies que se enredaban y se daban la vuelto. Cuatro 
calles perpendiculares, dos a dos; las que nacían en 
el río iban a morir a la carretera y las del tejar se 
perdían cuando llegaban a la Chopera. Tenía, ade
más, una iglesia y una torra muy alto, y enfret^ 
de la torra, una bodega con una chimenea redonda 
de la-rillo negruzco, que parecía estar cay<^ose

Pég. W.—EL Sí. ÑOL
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ilempre del lado de la torre» Cuando HeRab^ laso cuando pasase la procesión con los pasos del Nasa- 
Semana Santa el pueblo se ponla morado, de un *- --*
morado transpar«ite y'^asul, y el silencio se hacia 
mas hcwido, como de luto, como si Dios fuese a 
morirás de verdad cada año entre las cortinillas
moradas de los altares.

IÎ

Porque cuando llegaba la Cuaresma el cura les 
echaba un sermón después de ponerles la ceniza, y 
el sermón terminaba todos los años con el mismo 
estribillo: que nada de bailes en los soportales del 
Ayuntamiento, .que el rosario una hora más tarde, 
por si acaso, y usted, señor 'Alcalde, encárguese tte 
eso, y que no quiero ver una guitarra por la calle 
hasta qüe resucite el Señor. Los mozos y las mozas 
y Quico salían de la iglesia y ya sabían que durante 
la Cuaresma no se podía faltar al rosario, y dedi- 
oarse a pasear, con el ^pick-up* del Ayuntamiento ce
rrado balo llave en la oficina del secretario. Y al 
pueblo le caía muy bien aquel silencio, aquella es* 
pera muda de la muerte.

Quico llegó a su casa anochecido, después del ro* 
serio, después del trotecillo torpe por la callo Peal 
arriba hasta los tapias del tejar. A Quico le iban 
pesando demasiado los años, los sesenta años de 
soledad en el pueblo, los sesenta años de bondad, 
de encontrar la vida hermosa, de creer en Dios y 
en los hombres, de sonreír como un animalito to* 
dos los días y a todas las pobrezas. Cuando entró 
en su cosa, después del rosario, fue a la cocina y 
encendió el fuego bajo, el fuego de la paja y los 
sarmientos, de la cena y la guitarra, el fuego de los 
mu sueños. Va sabía. Hasta el Domingo de Resu
rrección no tenía más remedio que quedarse en la 
calle, sin oficio y casi sin beneficio, con la guitarra 
colgada a la izquierda, a un lado de la chimenea, 
con la vos de las jotas y los despedidás archivada 
en su garganta de música municipal. Durante las 
Cuaresmas no había bodas, ni tauuaos, ni tornabo
das. Bueno, bautizos, sl. Pero sin música. Quico lle
vaba cuarenta años de pregonero oficial de la ale- 

han venido a avisarte para la tornaboda 
del Lodo—le decían las vecinas.

Y Quieo cogía la guitarra, la examinaba, ajotaba 
las cuerdos, templaba la prima que solía afloj^le. daba media ínsita a las clavijas y a media tarde se 
iba a casa del Lobo;

—Que nos toques una jota.
Y Qulco tocaba la jota y se acompañaba canta

do. Si no cantaba una moza. Cuando se cansaba 
la moza tenía que seguir Quico, que para eso le 
pagaban y le ponían una jarrina de vino on el pwo 
de la ventana, y cantaba hasta que ya no pot^ más, 
hasta que se le hinchaba la gargas^ y 
ronquera y terminaba por no olrle ni el cuello de la 
camisa.

m
fintro tonto dijo el euro que se reumes^ tos ç 

fradias para, preparar la Semana Sonta. Se teuñl®* 
ron las dos cofradías, la del Nasweno y to 
Doloroso. Porque en lo Semana Santo del pueblo 
que era pequeñito y pobre, sólo s^lon *tos pMos, y 
cada poso tenía su cofradía. La Semana 
tobo preparada ya desdo hanío muchos aflos, 
siempre se hado alguna Innoi^lón o “ J? 
alaún detalla. Ijaa procesiones del JuevM y Vier 
nwiSonto se hacían todos los dios sobre el fijlsmo 
itinerario, pero cuando pusieron la
Mf^as acordaron apagaría durante la procesión. 
Porous así daba más sensoclón de noche y la

Mdonda sobre el pueblo, igual que sobre el

y utMObu. «m el reguero À *^n!5l ^ 
cobraban un aspecto fantawnd, como m ¡SSd Me uiuSlnS* » 1» molida de le evocación

^fíí^^radlaa eeorderon equel eflo haur una w 
lacto especial poro comprar uno túnica nueva al 
sereno, y al año siguiente harían lo mismo para el 
monto do lo Virgen. .

Además hobia que trotar por todos los »emos

rano y de la Dolorosa. Porque seguramente Quico 
no estaría ya para cantar saetas, no fuese a pasat 
lo mismo que el año pasado, que en poco se que» 
dan sin saetas, que Quico se puso afónico nada mas 
empesar y apenas sl lo oyeron los que llevaban 
las andu de la Virgen, y eso porque estaban justa» 
mente debajo del balcón. La saeta hacía falta de 
todas formas, porque siempre se habían cantado y 
porque nadie concebía que la procesión pudiese pa
sar de largo bajo el balcón de don Daniel y porque 
la saeta profundlaaba mds el silencio y lo hacía mas 
religioso y el pueblo, todo el aire oscuro del pueblo, 
se estremecía como un alma bajo las notas largas 
de la saeta.

Sil cura dijo que sí, que lo de la túnica le pare* 
cía muy bien, que lo del Manco ya hablaría con él 
y que lo del altavos, bueno, eso era mds delicado, 
que dependía de cómo estuviese Quico y que todavía 
faltaban algunos días.

Cuando terminó el rosarlo, como era viernes, las 
mocas cantaron el ''misereres Quico salló a la ralle, 
a la plaeuela, delante de la iglesia. Venía un aire 
fresco de mareo desde el río y el cuerpo empezó 
a temblarle con extraños calofríos. De la iglesia se 
fue a la taberna del Manco y se bebió unos vasos 
de vino hasta que entró en calor. Üna tosecllla seca 
e incesante le contraía la boca dolorosamente. Sin 
los íntimos años la alegría se le Iba haciendo más 
difícil y la soledad so le ahondaba debajo de la 
sonrisa en un rictus de desconfianza en si mismo. 
Dios sabe lo que sería de él y de sus años, de aque
llos años que le faltaban, de la guitarra vieja color 
caoba gastado, de la guitarra que estaba allí, colgada 
a la laquierda de la chimenea, negruzca de humo y 
de polvo, tina guitarra vieja y cochambrosa con 
manchas de mugm, astillada, fin el pueblo la gente 
decía que el Quico la hacia hablar.

—Toca propiamente como al hablase...
Pero la guitarra estaba allí, inservible, como si le 

faltase viento, corno sl las manos sucias y las uflas 
largas de Quico no tuviesen ya nada que hacer. Qui* 
00 volvió a miraría mientras la paja del luego se 
quemaba lentamente y hacia humo y la tos se le 
hacia más seca y més desde dentro.

La miraba con insistencia, pegajosamente, con ter
nura, con el ojo bisco, y le entraban ganas de coger
ía y templaría y ponérsela entre el hombro y la 
cabeza con los dedos tristes y sucios sobre las 
cuerdas y ponorse a cantar. Ál final terminó por 
caer, por coger la guitarra y tantear unas saetas. 
Estaba en su casa y a nadie le importaba y ademas 
estaba encima la Semana Santa y no iba a pasar 
lo del año pasado, que no supo cómo pudo ocurnr 
aquello, y lo peor, que le tomasen el pelo de aquella 
forma en la taberna del Mancó.

La taberna caía al lado mismo, enfrente del co 
merolo donde se detenía la Virgen mientras Quico 
daba a la noche el quejido hondo de las saeta». ei 
Manco, que no se perdía el flamenco por nada del 
mundo, salía todos los años a la_puerta, se quitaba 
la boina y con el delantal sucio "ot vino y anchoas 
se ponía a escuchar a Qulco. Aquel año, como no 
pucueron conseguir que cerrase la taberna, le «mu
garon a apagar las luces. Fue cuando Qulco, des
pués de tantos años, empezó a dudar, y la voz sa 
le quedó corta y el Manco sólo pudo olrle dos o tres 
palabras oscuras, entrecortadas, y la gente empwo 
a mlrarse a ver qué pasaba, que nunca había ocu
rrido eso. Quico bajó del balcón a la calle lleno da 
rabia, de una ciega ira contra sí ^smo, y ponsó no 
seguir con ü procesión. Pero agachó la cabeza, corno 
vencido, y se puso el último en la fila de los hom
bres, y cuando se terminó la procesión se fue a la 
taberna y pidió al Manco que le sirviese un vaso 
grande de vino tinto.

—¿Qué, Quico, vamos perdiendo iad^todes? fif^oo cogió el vaso y se lo bebió de ^tlrón.
V miró al Manco con mucha rabia por encima nej

—Vamos, Qulco, que va quedando Poca <?uetoa.
Quico volvió a nurar al Manco con más rabia, y 

dijo con una sonrisa amarga:
—Ponme otro vaso.
Be lo tomó de otro tlr^ y salló.

SSSSSOtefesMS Sh^.ár»^.^^
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chos años, 81 no se le echaba encima el pueblo este 
Viernes Santo como aquella vez y le hacían cantar 
tres saetas seguidas, como cuando estuvo la Doloro
sa, con la procesión detenida, más de media hora 
bajo el balcón de don Daniel.

El Domingo de Ramos, después de la misa ma
yor, loa mayordomos de les dos cofradías se reunie
ron con el cura. Como todos los años había que 
llevar la Imagen de la Virgen desde la ermita de le 
Caridad a la parroquia y vestir al Nazareno, de oso 
ya se encargarían las mujeres, y preparar los mo
numentos del Jueves Santo. Él mayordomo de la 
cofradía de la Dolorosa volvió a insistir sobre lo 
del “pick-up", porque decidldamente Quico ya no 
podía. Que andaba cada vez más torpe y la última 
pulmonía lo había dejado muy mal, y era una lásti
ma que se repitiese lo de la última vez. Íl cura 
dijo que ya vería, que tenía que hablar « on Quico 
y que, en último caso, llevasen el "pick-up" y lo 
que hiciese falta y lo instalasen, por si acaso, en el 
balcón de doh Daniel. Que eso se arreglaba en se
guida. Que lo importante era que las procesiones se 
celebrasen con mucha devoción y en silencio y que 
los dos mayordomos fuesen haciendo los tumos para 
velar al Santísimo el Jueves y Viernes Santo hasta 
los oficios de la tarde en el monumento de la pa
rroquia. Los mayordomos hicieron los tumos y di
jeron que la vela al Santísimo Sacramento había que 
hacerla con los hábitos de las cofradías. De este 
modo el que más y el que menos tendría sus re 
paros a la hora de entrar en la taberna del Mf neo; 
que otros años había quien desde el reclinatorio se 
iba por lo derecho al mostrador, lo que no dejaba 
de ser una irreverencia.

Ál salir de casa dei cura, los mayordomos se en
contraron con el secretario del Ayuntamiento en 
dirección a la taberna. El mayordomo de la cofradía 
de la Dolorosa le planteó la cuestión del “pick-up" 
y le dijo que se lo mandase a su casa con un alguacil.

—Mándamelo Un día de éstos. Antes úel jueves, 
claro.

—¿Habrá discos?—preguntó el mayordomo de la 
cofradía del Nazareno.,

—Sí, discos hay; pero no sé yo si habrá alguno 
propio para la procesión. Va sabéis, son todos de 
baile, los que ponen los chicos los domingos.

El “pick-up" hacía en el pueblo funciones de ban
da municipal.

El secretario dijo qUe mañana se los mandaría y 
que él los mirase. Cuando terminó de decir esto te
nía el pie izquierdo en el cerquillo de la taberna.

Quico se levantó a los ocho días. La pulmonía lo 
había dejado más alto, más blanco y más delgado. 
Bajo los ojos se le abrían unas inmensas bolsas cár
denas y en la cara le brillaban como placas blan
cuzcas. Debían ser de la fiebre. Sonreía con pena, 
casi con esfuerzo, y apenas se le veían moverse los 
labios por encima del tapabocas. Andaba aespacio 
sin el troteclllo corto de otras veces.

La pulmonía le había dado un sentido más claro 
de sus posibilidades. Aquellos ocho días que la fie
bre hacía Interminables, vuelto a la pared, de espal
das al fogón y a la guitarra, le mataron mucha de la 
alegría que nabía preparado en su vida para los 
años últimos. Casi estuvo por decir adiós a muchw 
cosas, sobre todo a la guitarra. En adelante sabe 
Dios si podría volver a cantar. Y si no volvía s 
cantar, allí sobraba la guitarra. Cuando resplnba, 
cuando volvía oxceslvamente la cabeza '¡espués de 
haber andado demasiado, la garganta se le contraía 
y se le hinchaba y le costaba trabajo i‘espirar y 
tragar la saliva. Y, además, la voz se le hura n-as 
oscura, más cavernosa, más entrecortada.

Hacía mucho sol, un sol blanco, cl^o, ‘'Vave, d^ 
rramado sobre la montaña y sobre el pueblo corno 
una lluvia imperceptible. Quico salió a la puerta de 
su casa y poco después cogió la calle adelante y se 
ttietló.eh la plaza. Por la calle, bajo el sol, subía una 
marea fresca desde los juncales del río.

—¿Cómo va eso, Quico? ,
Y el alguacil le echó la mano al i?

llevó a la taberna. El Manco puso dos vasos de 
blanco sobre el mostrador.

—¿Cómo va eso, Quico?Y Quico sonrió amargamente, entrecortadamente. 
El alguacil pegó en la hoja vidriera de la puerta

Páff. -EL V AÑOt
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un bando del Alcalde donde se advertía al vecindario 
la obligación de vacunar a los cerdos. Y otro donde 
la autoridad conminaba a los responsables ce esta
blecimientos públicos a cerrarlos durante los proce
siones de la Semana Santa, con el fin de respetar 
el espíritu profundamente religioso de estas fiestas,

El Manco dio media vuelta al mostrador y se puso 
a leerlos. Cuando Uegó a lo del cierre, le orillaron 
los ojos repentinamente en un relámpago de rabia

—¿Quién ha escrito eso?—preguntó al alguacil.
El alguacil dijo que él no sabia nada, que hacia 

lo que le mandaban.
_Dile al Alcalde que ya veremos. A ver si el ayu

no prohibe también beber...
—Pero todo el mundo ve muy mal que en esos 

días te empefies en tener la taberna abierta en laa 
mismas barbas del cura y de la autoridad—replicó el 
alguacil—. Si no fuese en la misma calle de la pro 
cesión...

El K^oo siguió rezongando y les Invitó a ctro

—Venga, Quico, bebe y animate... A ver si este 
afio salen mejor las cosas.

—No sé. no sé...—dijo Quico.

del brillo 
comiendoEn el fondo, detrás del vaso de vino y 

febril de los ojos, a Quico le estaba ya 
la sospecha de si, llegado el momento, iendria w 
suficiente cuerda para salir del paso, como en los
mejores años. . . .

Al tercer vaso se reanimó y la mirada lo ürnio 
por unos momentos en un resplandor de euiona. 
Comenzó a hablar, a hablar sin descanso, .intermina- 
blemente, a decir vamos a ver, ya verás, Mi^ 
si hay cuerda, a ver quién lo mejora. Al compas 
de unas notas de flamenco disparadas por la ramo, 
palmoteó brevemente y empezó a tararear un fan
dango.

—Vamos a verlo, Quico.
El Manco golpeó el mostrador con la única mano 

y bajó un poco el tono de la radío.
—Ay..., ay..., ay... ,
Quico se quedó en el tercer hay. Sintió que w 

faltaba fuelle y dijo que le hacía falta su ^guHaira 
El tono de la radio estaba demasiado alto. Hizo una 
segunda tentativa, y la cara se le puso roja, con
gestionada, y consiguió terminar el fandango en un 
falsete demasiado pobre.

—No subes, Quico, no subes...—apostilló el Manco

—El jueves se verá—concluyó Quico.
Quico y el alguacil salieron al sol y el Manco 

despidió en la puerta.
los

vní

El miércoles, a media mañana, el mayordomo de 
la cofradía de la Dolorosa cogió al pequeño de sus 
chicos y le mandó al Ayuntamiento, para que le di
gas al señor secretario que te mando yo, para que t** 
dé el "pick-up".

El pequeño Uegó al Ayuntamiento y el alguacil, 
que estaba sentado a medio sol, en la puerta, le dijo 
que el señor secretario no había Uegadó y que para 
él lo quería. „

—Que me ha dicho mi padre que me dé el pick-up .
—Bueno, yo se lo diré cuando venga. El señor se

cretario viene más tarde.
A mediodía, el alguacil llegó a casa del mayordo

mo de la cofradía de la Dolorosa, cargado con la 
caja de "pick-up”. En la otra mano llevaba un sobre 
grande con siete u ocho discos.

—t^e tomes, de paite del secretario.
El mayordomo de la í'nfradía de la Dolorosa dijo:

—Está. bien. Déjalos ahí.
Cuando salió el alguacil, el mayordomo se puso a 

examinar los discos. Fue pasándolos uno por uno; 
«El cordón de mi corpiño», por Antoñita Moreno; 
«Francisco Alegre», por Juanita Reina... El último 
era «Santander», por Jorge Sepúlveda. Ni uno de 
saetas.

—¡Estamos buenos!...
Llamó otra vez al pequeño y lo mandó a casa del 

módico, que se habla comprado un tocadiscos el 
año pasado.

—Düe, de parte de mi padre, que si tiene usted 
algún disco que tenga saetas para las procesiones.

El chico fue corriendo a casa del médico.
—Que ha dicho mi padre...
El módico salió con los discos pequeñitos metidos 

en unas fundas muy bonitas.
—Toma, pero a ver si me los van a rayar.
El mayordomo sacó el enchufe de la radio y puso 

el del pick-up". Los discos microsurco del médico, 
nuevos, volaban sobre di enorme "pick-up” del Ayun
tamiento.

—Ya está.
Eran dos’ saetas a la Macarena de Antonia Mo

reno y otras dos a Nuestro Padre Jesúa del Gran 
Poder, de Rafael Farina. .

El mayordomo los guardó definitivamente, y pensó 
en Quico casi con remordimiento. Aunque lo impor
tante era que hubiese saetas, laa cantase Quico o 
.quien fuera...

vin

El miércoles por la tarde hizo sol, pero al anoche
cer, a la hora del rosario, andaba por el pueblo un 
viento fresco, casi frío, que llegaba desde la sierr^ 
C^ico se echó la pelliza sobre los hombros, se c^o 
el tapabocas y se fue a la iglesia. Dentro J^o frm. 
El se colocó en uno de los últimos b^cos. A ^ 
izquierda estaba el altar de la Virgen de los 
res. De rodülas en sus reclinatorios, había un gropo 
de mujeres rezando ante la Virgen. Dos mariposas, 
a cada lado del altar, ardían dóbilmente y poníra 
un resplandor rosa pálido sobre el manto negro de 
la Virgen. Quico rezó el rosario y notó que no so 
tigaba después do cada avem^a. De cuanto en 
cuando un escalofrío le recorría el cueiyo por las e^das arriba. Cuando terminó el ros^o, el cura 
dijo que iban a hacer el Viacrucis. Se levantó y se 
fue hacia el lado izquierdo del ^tar mayor, doMe 
estaba la primera estación. A cato estación le cos
taba un esfuerzo enorme el levantarse y volverí a 
arrodillar. Terminó muy cansado y volvió al sitio en 
penumbra que ocupó durante el rosario.

Quico pensó en los años, en los cuanta años que 
la Dolorosa llevaba allí, entre la doble luz PAbda de 
las mariposas; en los años y en 
Santo de todos los años, en que la 
paseado su dolor sUencloso por Iw callejas oscuras 
del pueblo. Entonces... Quico sintió que iba a tow. 
Se imaginó unos años atrás, acodado en el ^^J 
de don Daniel, con la voz joven totovía, cuanto 
podía alargar una nota indefinidamente sin 
rar y el pecho le respondía y la voz subía y se en- 
sanchaba: dueña del silencio, por encima de los m 
puchones -de los nazarenos, con todos los ojos alza
dos hacía la esquina del comercio. Mentalmente ta

«Mírala por donde viene...» •
Yno puto más. Y le vinieron unas lágrimas espe

sas. unas lágrimas gordas, y tuyo que sacar el pa
ñuelo sucio *para secarse, y casi le dio ver^enza. 
Entre las lágrimas vlo a la Virgen y le pareció que 
la Virgen le decía que si, que la Virgen lo com- 
P^Vo^ó ^^cto^ y sé encontró con el cura detrás 
de él, a su lado, y el cura le puso la mano sobre el 
hombro v le dijo que cómo estaba.. . .En la iglesia no quedaba nadie. Él sacristán cerro 
la puerta ratera! y el cura y Quico salieron por la 
^’ÍStás ya bien. Quico?-le preguntó el cura.

—Vamos tirando, señor cura. _ .
Iban despacio y el cura vio que Quico se laugaba

v que respiraba con cierto esfuerzo.
—Ahora a beber poco, a comer bien y a no can 

sarse—dijo el cura, y le deslizó un billete de veinte 
duros en la mano, Quico le miró agradecidamente, _ 
con los ojos húmedos otra vez.

—Señor cura^ yo quería decirle.., ,
—A ver, dime. ' *
—Este año va a ser el último y quiero cantar las 

saetas. Ya verá usted cómo no ocurre lo del año 
pasado..

—Pero, chico, si es una tontería que te esfuerces.
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Además, ahora, después de la enfermedad, tienes 
que descansar. La Virgen lo va a oír igual..

—Si ya estoy bien—y le dio un golpe de tos sera 
como viniendo desde muy dentro.

ç-Vamos, Quico, tienes que comprenderlo. iQué 
más quisiera yo y todo el pueblo! Pero tienes que 
cuidarte, y ese esfuerzo no te vendrá bien.

Quico no quiso insistir, Estaban ya en la puerta 
del cura y el viento de la sierra se había hecho más 
fresco. Le repitió la tos seca y le entró lástima de 
sí mismo.

—Hasta mañana, Quico: a descansar.
El pueblo, bajo la noche, tenía un color oscuro de 

ceniza y de luna y de nubes en corro sobre las bem' 
billas de la plaza. Y andaba por las calles y por los 
tejados como una niebla clara de tristeza y de Se* 
mana Santa.

IX
¿1 Xieves Santo amaneció claro. Algunas nubes 

blancas merodearon por la torre y en seguida se 
perdieron hacia el lado de la Chopera. El mayor
domo de la cofradía de la Dolorosa, a mediodía, le 
dijo al pequeño de sus chicos que fuese a avisar a 
Quico, que tenia que hablar con él. El pequeño Hef - 
a casa de Quico, y como la puerta estaba cerrada, 
golpeó tuerte con una piedra hasta que Quico se 
dei¿jertó y abrió.

—Que alce mi padre que si puede usted venir, 
—Bueno, dUe que ya voy.
Quico echó a andar calle arriba, hasta 31 otro lado 

de la plaza. El mayordomo lo esperaba en su cata, 
manipulando «x el “pick-up". •

—Ponlo una silla a Quico—le dijo a su mujer.'
Y Quico se sentó y esperó a que hablase el ma* 

yordomo. Al mayordomo le costaba romper. Quico 
tosía de cuando en cuando y se aguantaba y no 
podía, y terminaba tosiendo más fuerte. Y tenía en 
los ojos mucha tristeza, una tristeza resignada, co* 
mo del que se sabe vencido. El mayordomo empezó;

—Bien, Quico, te he hecho venir porque, bueno, 
ya sabes, sí, has estado enfermo y todavía no estás 
bueno del todo, y hemos pensado que...

Quico dijo que no había sido nada, un catarro, 
que estaba pasado, un enfriamiento sin cuidado.

—No, no. Estoy bien. Ya ves. ^
—Poro, mira, ahora no puedes hacer esfuerzos. 

Sí, hemos pensado, desde luego no ha sido cosa 
roía, que este año es mejor que no cantes, que va
yas tranquílamente en la procesión y así no te can
sas. Ya, a tus años, hay que cuidarse.

—Llevo cuarenta años cantando las saetas y mien
tras Dios me conserve la voz habrá saetas, y las 
cantaré yo en las procesiones de la Semana Santa 
del pueblo. Si hay que hacer un esfuerzo se hace.

Y Quico dijo esto y se puso congestionado y enér
gico y pareció que la voz le estaba saliendo más 
clara, más honda y, además, lo dijo sin toser.

El mayordomo se puso un poco nervioso y le es
taba dando pena y dijo, tartamudeando;

—Hombre, Quico, si nadie dice que no va a haber 
saetas. Lo que pasa es que el señor cura y nosotros 
hemos dicho que como tú seguramente no podiías, 
y ya te digo que no debes hacer un esfuerzo, pues 
poner un pick-up con discos, y ya verás qué bien 
suenan.

Quico miró despectivamente el “pick-up” que estaba 
en el rincón, al fondo de la habitación. Y lé entra
ron ganas de darle un puntapié y de coger los dis
cos y hacerlos añicos.

El mayordomo dijo que ya lo habían preparado 
y que habían hablado con don Daniel y que lo ha
blan acordado entre las dos cofradías.

—Ya verás, Quico, ya verás...

x

A las cinco comenzaron los Oficios. La iglesia es
taba oscura, y a través de las ventanas laterales, 
entraba una luz cruda y los rayos iban a quebrarse 
sobre las columnas y sobre el crespón del púlpito. 
Quico estaba atrás, en el banco de todos los oías, 
y a pesar de la buena tardo, tenía puesta .’a pelliza 
vieja en gris ceniza y el tapabocas a listas rojas 
cruzado sobre el hombro. Después del lavatorio, el 
señor cura subió al púlpito y se puso a predicar. 
Estuvo poco tiempo, y dijo que a ver cómo salla 
la procesión, que las mujeres delante y los hombres 
detrás, y que los mayordomos de las cofradías orde
nasen a los cofrades y que se preocupasen del rele
vo de los portadores de los pasos. Y oue a ver si se 
guardaba silencio. Después vino el Oficio de Tinie- 

bias, y cuando el monaguillo fue apagando los ha
chones, uno a uno, la iglesia se puso más oscura y 
parecía llena de un rumor ancho, sordo, y la voz 
del cura y la del sacristán venían de muy lejos, 
iguales, lentas, y se perdían en la bóveda en som
bra, porque va estaba anocheciendo, y a través de 
las ventanas laterales entraban masas de oscuridad, 
trozos de noche y de cielo negro. Y terminó el 
Oficio de Tinieblas y el cura dijo fuesen colocándose 
para la procesión. El sacristán abrió las dos hojas 
de la puerta principal, y todos los que no iban de 
hábito salieron fuera, a -a plazuela de la iglesia

La procesión se ruso '’n marcha y dio la vuelta 
a la iglesia para salír a 'a Chopera y volver, por la 
calle Real, camino de m Iglesia. Iban primero Ius 
cofrades del Nazareno,, con hábitos morados y ca
puchones blancos, y en medio el Nazareno, con la 
túnica nueva de un morado intenso, en andas, a 
hombros de cuatro « irades. Los cofrades llevaban 
un hachón luciendo en la mano, Y cespués, lus de 
la Dolorosa, con hábitos negros y capuchones, en 
dos filas, escoltando a la Virgen, que llevabv unas 
andas de plata y un <4iluvio de velas encendidas Y 
cuando la procesión ectuvo en marcha, ya en la ca
lle, se apagaron t'.-ia-: las luces.

Quico se colocó entre los hombres, el ultimo, de
trás de las cofradías y de las mujeres. Avanzaban 
muy despacio y sólo se velan las luces de la Virgen 
y las llamas rosadas, pequeñas y rizados, de los ha
chones y las velas.

Xl '

Estaban junto a la esquina del comercio, bajo el 
balcón de don Daniel. El sacristán se adelantó y 
avisó a los mayordomos para que detuvieran la pro
cesión. Los cofrades que llevaban el paso de la Do
lorosa lo dejaron descansar sobre los horquillos, un 
poco más arriba del comercio. Más adelante, frente 
al baldón, estaba el Nazareno. Todos los ojos esta
ban vueltos hacia el balcón, a la espera, en medio 
de un silencio absoluto. Quico siguió sólo, el últi
mo, cabizbajo y tosiendo. Estaba allí, a un lado, y 
no podía hacer nada. En aquellos minutos a la es
pera, la ansiedad, la impotencia y la rabia le subían 
a la garganta, a borbotones, como golpes de sangre, 
y casi no podía respirar y tosía más seco. Y enton
ces empezó a escucharse un ruido sordo desde el 
balcón, un ruido sordo, grande, desmesurado, que 
se iba ensanchando, que iba gritando, en medio de 
cometas y tambores, y el primer ¡ayl con que se 
abría la saeta, un ruido metálico, ronco, confuso, y 
la saeta hablaba de Sevilla y de la Macarena, y a 
los hombres y las mujeres y a Quico les pareció 
que la saeta le venía grande a la procesión del 
pueblo, a la Semana Santa del pueblo, al súencio 
del pueblo, a la tristeza violeta del pueblo. Y de 
pronto, Quico saltó de las filas y desapareció, Y to
dos los capuchones se doblaron hacia el balcón y 
allí estaba Quico, y vieron cómo desapareció el "pick- 
up” y la silla donde estaba el "pick-up", y los codos 
de Quico se apoyaban con energía en la barandilla 
del balcón.

Y se hizo un silencio repentino, hondo, temblo
roso, sobre el resplandor de los hachones y de las 
velas, y Quico comenzó a entonarse, por lo oajo, y 
Soco a poco fue creciendo la voz y la saeta, y se 

je haciendo más limpia, más potente, como ti ei 
dolor del pueblo estuviera en la voz de Quico, y ya 
en el último verso sintió que no Iba a poder más, 
que tenía que respirar, que no iba a poder respirar, 
y respiró v siguió cantando con las manos crispadas, 
con los ojos inmóviles, y en la última nota, cuando 
ya había terminado, le vino un golpe largo de tos 
y siguió tosiendo. Y la procesión se puso en marcha 
otra vez hasta dejar a la Dolorosa bajo el balcón 
de las saetas, la

Quico volvió a aArrarss al barandal con las ma
nos crispadas, y pueblo creyó que ya no podia 
más, y Quico empezó de nuevo, y entre tos v tos 
queorada, la saeta iba surgiendo dolorosamente, pa- 
tétlcamente, v la soledad v el dolor de la Virgen, en 
la Semana Santa del pueblo y en la voz vieja de 
Quico, tenían una música honda, callada, y en ei 
segundo verso, al final, se le rompió la voz v no 

’ pudo seguir. Y el cura dijo que siguiesen parados 
v en silenció, y los cofrades de la Dólorosa y los dei 
Nazareno, los hombres y las mujeres, estuvieron en 
silencio otros cinco minutos, como si los dos versos 
últimos, los versos que no se habían cantado, flo
tasen piadosamente sobre la noche del pueblo, so
bre la Semana Santa del pueblo, bajo las nubes vlo- 
tetas arremolinadas en la torre.

"Quico seguía en pie, pálido, con las manos íne® 
,.4obre el barandal del balcón. ■
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BALLESTA, 
una firma entre
las primeras del 
humor español
Sus últimas creaciones
en una exposición 
abierta o la sonrisa
CI hubiese que nombrar seres 

beneméritos de la humanidad, 
al lado de los médicos, de los sal
vadores de náufragos, de los pilo
tos, de los guardias del tráfico, de ! 
los bomberos, habría que poner a 
los humoristas. Ellos también sa-
nan, salvan, conducen, ayudan en 
una palabra a quitarle a la vida 
mucho de lo que ésta tiene de 
amargo, de molesto o simplemeri- 
te de fastidioso,

Hasta médicamente esté ya es
tudiado el poder curativo de la ri
sa y el de su hija más culta, la 
sonrisa. Ambas son hoy más nece
sarias que nunca, en este mundo 
cargado de amenazas y de peligros 
que acechan desde los más impen
sados rincones. Rincones en som
bra donde no penetra la luz de la 
franqueza y la gracia.

El humorista descorre de pron
to estos velos tenebrosos y hace 
brotar el alegre caudal que disipa 
las sombras y devuelve al indivi
duo medroso la confianza en si 
mismo, la esperanza, la certeza de 
que no todo es tan miserable co
mo a veces se piensa. ¿Hay quién 
dé más? Con razón los calificába
mos de beneméritos, hacedores de 
méritos buenos.

BALLESTA ES UN ARMA 
DE PAZ

Tratándose del humorista Juan 
Ballesta oreo que también a uno 
puede permitírsele el simil. Arma 
de paz o para devolver la paz, que 
ésta es la gran arma que er dibu
jante de humor y el escritor de 
humor tiene el privilegio y la res* 
ponsabiUdad de manejar.

Juan Ballesta es Joven, casi un 
muchacho^ o por lo menos lo pa
rece asi para bien suyo. En ala
rios y revistas madrileños es fre
cuente encontrarse con sus dibu
jos tan característicos y a veces 
sus cuentos de humor. Concreta
mente en el diario «Arriba» ea una 
sonrisa que se abre entre las co
lurnas de letras y letras y los ti
tulares que muchas veces tiem- 

de alarmas.
Encontrarse en un diario con un 

dibujo inteligente de humor ¿rq- 
fluce más satisfacción que si|^ 
tro de sus páginas nos regañen 
un billete de Banco, pues con el

billete es muy posible que no fue
ra del todo bien empleado, pero la 
euforia que nos produce el humor 
de categoría es un bien rentable 
de inmediato y a largo plazo.

Ballesta, que tantas veces se ha 
disparado apuntando a las mejo
res dianas posibles, se ha cargado 
ahora de las mejores flechas con 
el objetivo de su primera Exposi
ción individual.

UNA ELOCUENCIA QUE 
NO NECESITA DE LAS 

PALABRAS

No están nada mal las salas de 
una librería para celebrar una ex
posición de dibujos bumorístioos, 
ya que el buen humor dibujado tiene 
tal potencial literario y poético ae 
la mejor especie. Por ello pasar 
las estanterías cargadas de volú
menes de la, librería Afrodisio 
Aguado, para llegar al recinto don 
de se celebra la exposición de Ba
llesta, más que un inconveniente 
es casi como una adecuación para 
lo que nos espera.

No es indispensable i etenerse 
en curiosear los títulos librescos, 
pero sólo su presencia física ya 
es el más perfecto acompañante 
para lo que hemos de ver enmar
cado,

Una señora gorda está tejiendo

tuaii n.Uli‘s(.i

Amtailo

con las agujas de hacer punto una 
la^ga soga con el nudo corredizo 
de los ahorcados al final, mien
tras por una rendija de la puerta 
el pobre marido atisba bastante 
inquieto. El dibujante, sobre un 
pupitre todo repleto de pinoles, 
tubos de pintura, frascos de tinta, 
está muy ensimismado realizando 
una suma de muchos sumandos. 
El gato grande y tremendo se en
cuentra dentro de la jaula de 
alambres, llenándola toda, y por 
el contrario el débil pajarillo lo 
contempla desde fuera. El ham
briento que no tiene nada que co
mer se arma de tenedor y cuchillo 
dispuesto a trinchar una pajarita 
de papel, depositada sobre el pla
to. La perversa corta con grandes 
tijeras la única flor que su vecina 
tiene en el jardín. El compositor 
persigue con un cazamariposaa en 
la mano la nota musical que vuela 
rebelde y sin dejarse prender.

UN MUNDO DE TERNURA 
¥ PIEDAD «

Esto que les hemos relatado lí
neas más arriba es lo que podía-
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Este rtihujo tiene mucho «le autorretrat»» del autor. El artista tam- 
I)i«‘n tiene que hacer números

MM **iij

í'/Z/-tjW „

Uua muestra característica dd humor de Ballesta, d<* ¡irán agu- 
y rápido trazodeza expresiva

mos decir el argumento de algu
nos de los dibujos de Ballesta, pe
ro contarles lo que expresan es 
como contar el argumento de una 
película, nunca es lo mismo que 
verla. Dibujos todos ellos mudos, 
«historietas sin palabras» que son 
siempre las más difíciles de escri
bir, ya que deben de llevar implí
cita una elocuencia que en un pro
digio de síntesis prescinde volun
tariamente de la palabra.

Elocuencia que no es precisa
mente la de un mundo elocuente, 
sino la de los pequeños y muchas 
veces desvalidos seres para los 
cuáles se precisa mucha ternura 
y piedad. Son seres frágiles, pero 
rebeldes, hay que aounarlos mu
chas veces sobre el corazón como 
si se tratara de niños a los que 
no es fácil contentar. Como con 
los niños, también hay que tener 
mucho tacto al tratarlos, pues en 
caso contrario se ariscan y pueden 
dar disgustos serios.

Es un mundo al que todos per
tenecemos en mayor o menor gra
do y ésta es la gran habilidad del 
humorista dibujante, sacarla a la 
superficie sin que nadie se sienta 
excesivamente herido o menospre

ciado. Es cierto que nada ofende 
tanto como la verdad, pero la ma
yoría de las veces depende de có
mo se diga esa verdad. Si se dice 
de una manera ligera, chispeante, 
sin pretender herir, es muy posi
ble que se resistan todas las ver
dades y aún que se agradezcan el 
quesean dichas.

Los treinta y siete dibujos de 
Ballesta en su exposición son 
otras tantas verdades que diaria- 
mente podríamos observar sl to
dos tuviésemos el sentido de ob
servación dé los humoristas. Y son 
otras tantas lecciones que nos in
vitan a ser un poco más toleran- 

con el prójimo.

UN MUCHACHO QUE PA
RECIA NO IBA A SERVIR 

PARA NADA

tes

Juan Ballesta nació en Almería. 
Familia de marinos. Filo quiere 
decir que cuando observaron que 
el niño tenia aquellas desmesura
das aficiones pictóricas se echaran 
a temblar. Bachillerato. Ningún 
antecedente artístico familiar, lo 
cual siempre suele ser más grave. 
El muchacho que no quiere estu
diar carrera, vamos eso que se

llama una carrera, entiéndase abo
gado, médico, ingeniero, etc.

—Pues si no quieres estudiar 
una carrera te pondremos a tra
bajar en un Banco.

La amenaza familiar era mu^o 
más terrible que lo que se quería 
curar, pues Juan no es que no qui
siera trabajar, lo que le pasaba es 
que no quería trabajar más que 
en lo que quería. Y lo que quena 
eran los lápices y los pinceles, que 
era precisamente lo que no que- . 
rían sus familiares. Un eonfUcto 
que inexpllcablnnente m produce 
con bastante frecuencia en el sano 
de las familias burguesas españo
las, en las que se piensa con un 
simplismo aterrador que sólo se 
puede ser útil a la sociedad de
trás de una ventanilla burocráti
ca. Eso que no 'sabemos por qué 
se le llama «un porvenir seguro*.

FREGAPLATOS EN LON
DRES, GLASES DE ESPA
ÑOL Y ALGUNAS COSAS 

MAS

Juan Ballesta salió por donde no 
podia por menos que salir. 0 sea, 
que ni carrera ni Banco, pero de 
trabajar, un rato, eso sí.

Primera etapa: Madrid. Había 
que vivir con lo que fuera, siem
pre que lo que fuera fusse algo 
decente. Mecánico, sin entender 
una palabra de mecánica. Marmo
lista, sin haber visto antes un 
mármol más que en alguna esta
tua callejera.

Segunda etapa; Barcelona. Re
presentante, que era lo suyo es
tando en dicha ciudad. Represen
tante de correas tiweaoidales, que 
es algo que se emplea en los mo
tores.

Tercera etapa: París. Clases de 
español, que también es muy so
corrido. Y otros trabajos menores 
que seria muy largo relatar.

Cuarta etiqra: Londres, drade el 
joven llegó con dos libras en el 
bolsillo como todo capital, 10 cusí 
quiere decir que no podía derro
char mucho. Más clases de espa
ñol Friegaplatos en un bar no 
precisamente elegante, má,s bien 
frecuentado por «teddy-bem* que 
atronaban el recinto con las últi
mas grabaciones de los reyes In
ternacionales del «rock and roldn.

—Todo esto que he pasado lo 
considero no sólo conveniente, si
no preciso para todo el que quie 
ra vivir dándose cuenta de lo que 
la vida es. Muchas veces las be 
pasado muy duras, pero me be 
dado un caudal de experieacia 
enorme.

DIBUJANTE EN DIARIOS 
Y REVISTAS INGLESES

Esos trabajos manuales e mdu- 
pensables paró subsistir no podían 
absorber todo el tiempo de una 
persona a la que ante todo inte
resa el tierno lado humorista w 
la vida. Práctica de dibujo dJatis 
y constante. Varias horas diseñan
do con rápidos trazos los miles de 
tipos interesantes que deambulan 
por una ciudad que es más bien 
todo un mundo, Londres.

El dibujante maneja un lengx»- 
je universal, comprensible, dono» 
quiera que vaya. Y más si este di
bujante es Juan Ballesta, que, çœ 
rao ya hemos dicho, prefiere las 
historietas sin palabras, en las que 
el dibujo sugiere todo.

XI. ESPAÑOL—Pág. 44

MCD 2022-L5



De esta labor dibujística londi
nense pronto quedó constancia en 
publicaciones tan importantes co
mo las revistas "The Tátler", VLIUI 
Put", "EUthabet" y el diario "Dai 
ly Sketch", en todas ellas los di
bujos de Ballesta comenzaron a 
fijar rasgos distintivos de muchos 
tipos tipicamente Ingleses.

—Tenia predilección por las vie
jecitas, unos seres deliciosos y en
cantados que viven on un mundo 
aparte de todos. Sus sombreros 
son únicos, las partidas de juegos 
de cartas que organizan, sus re- 
umones amistosas. Todo el mun
do las respeta y las quiere, sobre 
todo porque no son fastidiosas y 
rezongonas, como en otros países.

Mientras habla. Ballesta ilustra 
sus palabras con rápidos dibujos 
esquemáticos, que traza sobre un 
bloc.

—Son viejecitas que vistas de 
perfil abultan como un pavo cuan
do hincha la pechuga. Asi. Tam
bién dibujé mucho a los "tedi- 
boys", unos seres disparatados que 
se pasan la vida peinándose, pe
leándose, escuchando discos, be
biendo o sacudiéndose con las ca
denas de las bicicletas.

PUPILO DE «DON JOSE»
POR UNA TEMPORADA

Con todo 
aprendidas,

este bagaje de cosas 
Juan Ballesta retoma 
comienza la colabora*a Madrid y __________  

ción asidua en algunas revistas, 
entre ellas la humorística "Don 
José", hasta que ésta deja de pu
blicarse.

También en "Juventud", en "La 
Hora" publica cuentos y caricatu
ras, hasta que estas revistas juve
niles dejan de salir. Por estos años 
los dibujos de Ballesta ya tienen 
personalidad, no se parecen a los 
de ningún otro; dimensión perso
nal que se Irá acentuando hasta 
hacerse inconfundible, pues como 
bien dice otro gran humorista, 
Mingote, en las líneas que ha es
crito para el catálogo de la Ex
posición de Ballesta, éste: "Empe
zó haciendo unos dibujos corrien
tes, imitó a unos y a otros, se le 
fueron quedando pequeños todos 
los modelos y, de pronto, se ente
ró de que era Juan Ballesta y se 
puso a dibujar asi, dejando estu
pefactos a cuantos estábamos a su 
alrededor. Nadie sabe hasta dón
de puede llegar. Recién salido de 
la adolescencia ha inventado ya 
su propio mundo, de sorprenden- 
tM perspectives y gentes entraña
bles que se encuentran en lo in
verosímil como en su propia casa." 

"Es el mejor descubridor de co
sas que conozco, un fenómeno de 
destreza para despojarías de su 
engañosa apariencia y mostrarías 
bañadas en su poesía viva, ton la 
guinda de la inspiración en Io al
to."

UNA META INMEDIATA 
LA PINTURA

Así como muchos piensan de los 
poetas que éstos han de llevar 
siempre melenas y hablar metafó
rica y apasionadamente, otros 
creen que los humoristas son se
res de una conversación espu

'rvcmlii 5 sietf <>hras pirscnla .luán Ballesta 
eu su prínn ra Kxpusiciuu hulix iilnal. iMuehas 

líe las. pusihiluladt*.*’ tlel liuuinr

meante, llena de ingeniosidades y 
Juegos de palabras.

Pues, no; resulta que a los hu
moristas, por lo general, no se 
les nota mucho y que más bien 
resultan gentes serias. En lo úni
co que se diferencian de los de
más mortales es en tener muy des
arrollado el sentido humorístico 
de la vida, en advertir de ésta 
todo lo que tiene de disparatado y 
absurdo y tantas veces incom
prensible.

En este aspecto el humorista 
viene a ser como un espejo a lo 
largo del camino. Pero no el es
pejo corriente que devuelve la 
Imagen virtual con pocas deforma
ciones, sino el otro, el cóncavo y 
el convexo, en los que todos que
damos reflejados de otra manera 
más pintoresca e inquietante.

Un dibujante de humor es siem
pre expresionista, y por este ca
mino es por donde Ballesta está 
Arribando a la pintura. Ya no se 
conforma sólo con las líneas de la 
tinta china y busca en el color 
una densidad mayor para sus cria
turas.

—Aunque llegue a pintar como 
quiero, nunca abandonaré mis di
bujos de humor. Ellos son mi com
plemento y los que me permiten 
encaminarme a otra meta inme
diata: la pintura.

OTELO, PERSONAJE 
DE HUMOR

Juan Ballesta tiene preparado en 
Paris, para salir publicado próxi
mamente, un libro de cuentob y 
dibujos que titula "Canaco”. Será 

personal de entenderuna manera RABIIREZ DE LUCAS

el libro de cuentos humorísticos. 
Pero no es éste solo.

«Desde mis tiempos de estancia 
en Londres tengo el deseo de ha
cer un libro de dibujos de humor 
inspirado en "Otelo", de Shakes
peare. Es el personaje de más po
sibilidades humorísticas de toda 
la obra del grandísimo dramatur
go, y asi como en "Hamlet” veo 
toda la angustia existencial, Otelo 
es un personaje de humor.

Todo esto lo dice con una total 
seriedad Juan Ballesta, perstma 
sensata y más bien soso, que ad
mira a muy contados humoristas, 
porqué realmente interesantes exis
ten muy pocos en el inundo.

-El primero de todos, el nor
teamericano Steimber, sus dibujos 
son para mí superiores, con mu
cho de todos los demás.

Pero esta marcada preferencia 
quedaría muy incompleta si no 
supiéramos cuáles son de entre los 
españoles los que estima más.

'-Caben en los dedos de una 
sola mano. Mingote, Chumy, Mu
noa, Goñi, Herreros.

No ha sido nada fácil decldirle 
a que diga estos nombres. Com
prendemos quo luego los demás 
se enfadan y a parte de ello, Chus, 
una joven estudiante que nos 
acompaña en esta conversación, 
nos da la clave final del humoris
ta Ballesta.

—En realidad es un tímido y 
hay veces que no hay quién le 
he^ hablar dos palabras seguidas. 
Sólo cuando las cosas le salen bien 
y está contento es comunicativo.

La Exposición le ha salido bien.
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Et LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

LAS ETAPAS
DEL IMPERIALISMO
ROMANO

Por lERÓ/ÁÍ CARCOPIHO

LES ETOPES DE 
llMPHOttlSME 

, ROWiM^J

r A primera edición del libro que ofrecemos 
hoy en nuestra sección ' eLes étapes de 

VimperidIisiM romaine apareció en enero de 
Í934. Agotada rópidamente entonces, continuó 

.Siendo solicitada y comentada entre los espe- 
cialistas de cuestiones romanas, sobre todo 
porgue con el transcurso del tiempo y pese a 
nuevos descubrimientos e investigaciones, la 
mayoría de las conclusiones a gue llegaba el 
autor conservaban una vigencia inalterable, 
Estas circunstancias han llevado a hl. CarcO' 
pino, gue durante el cuarto de siglo pasado 
no ha dejado de publicar nuevos ensayos y 
estudios sobre Roma, a lansar una nueva edi
ción, gue pese a las escasas modificaciones 
gue presenta há sido recibida en el pais con 
los honores de obra nueva y original, motivo 
por el gue no hemos vacilado en escogería 
para nuestro comentario, tanto más cuanto 
gue el tema en si constituye una valiosa in
terpretación de las corrientes gue movían la 
politica exterior romana, wí como del papel 
jugado en» su fase crucial por la figura sebe
ra de Cásar.

Este carácter de obra de tesis no debe, sin 
embargo, hacer pasar por alto sus aspectos 
de libro de investigación, ya gue Carcopino 
no vacila en llenar páginas, si ello es necesa
rio, con minuciosidad de detalles, para de
mostrar agüeito gue puede parecer nuevo u 
original.

CARCOPINO (Jerôme): “te» Etapes de rim* 
perialiiime romain”» Librairie HaebeUe. 
1961. 279 pigs. 9,90 NF.

pt imperialismo, es decir, esa manera de pensar 
y de obrar de un pueblo que pretende subordi

nar a los otros, expresa en una palabra reciente, 
sacada del latín, una cosa muy antigua y cierta
mente se trata de una creación de la Roma antigua.

EL JMPERIAISMO, CREACION ROMANA

Un primer esbozo había flotado en el espíritu de 
los atenienses, en el siglo V de nuestra Era, cuan
do penetrados de la superioridad de los griegos so
bre el resto de los hombres, calificados por ellos 
como bárbaros, transfirieron a la Acrópolis el teso
ro que la Confederación había formado para ex
plotarlo ellos exclusivamente, tratando así de im
plantar su hegemonía sobre todas las tierras helé
nicas. Ahora bien, el desastre de Sicilia siguió de
masiado cerca al gobierno de Pericles para que esta 
concepción tuviera tiempo de definirse y desarro-

^Respuesta fulminante a las tentativas inversas de 
Daño y de Jerjes, las conquistas de Alejandro no lo 
realizan tampoco, No ha interesado mas que a las 
dos razas dominantes, las cuales momentáneamente 
han conjugado sus fuerzas bajo un solo cet«9,^^ 
helenos y los persas, dislocándose inmadiatamema 
después de la muerte del Joven capitán que Us^ha

bía reunido, para no volverse a fundir más que el 
interior del «orbis romanus», por la acción conti
nuamente victoriosa de los «imperatores».

El pueblo romano es, pues, el único que ha des
plegado su poder—«imperium»—sobre la totalidad 
de los pueblos organizados Junto a él y que muy 
cierto de su éxito, reivindicó como misión providen
cial el derecho de mandar a todos. El Imperio ro
mano implica la única dominación universal que 
nuestro mundo ha conocido y el imperialismo de 
los romanos consiste en la sene discontinua de sus 
tendencias por alcanzaría, mantenerla y consagrarla.

LAS FASES DEL IMPERIALISMO ROMANO

En realidad, una historia del imperialismo roma
no así entendida se confundiría necesariamente con 
la propia historia romana, desde finales del siglo III, 
en que Ubre de la amenaza de ser sometida tu poder 
de Cartago, Roma, ya sea por sus anexiones, ya se» 
por sus alianzas, convertidas en otras tanta» sobe
ranías, cmnienza a someter a los demás, y en esta 
dualidad inseparable ya no es posible aislar la evo
lución de la sucesión de los hechos de que depende 

Pars’ nil el imperialismo romano no existe aún, 
cuando comienzan, en 218 a. de Cristo, las bostiU- 
dades de' la segunda guerra púnica, pues si no me 
equivoco en mi primer capítulo, la responsabilidad 
le incumbe por entero al agresor Aníbal. Por el con
trario, considero que el imperialismo de los roma
nos ha nacido ya en la conciencia de sus Jefe», cuan
do se despertó en los duros silos do te lucha con
tra Aníbal, te idea de una irresistible preeminencia: 
Escipión, el africano, el procónsul, suficientemente 
afortunado, para vencer a Cartago sobre su propio 
territorio, lo suficientemente orguUoso de sus ac
ciones perpetuamente feUces, ve nacer en él una 
vocación de victoria indefinida y como había medi
tado sobre te historia de Alejandro, se forja una 
actitud de soldado inspirado de los dioses que exi
gís ys te compsrsción oon el héroe mseedonio.

En un trabajo mío 'he tratado de señalar el mo
mento en que s fines del siglo III antea de nuestra 
Era, los romanos, en apariencia desinteresadamen- 
te, se han convertido, por el orgullo de sus genera
tes, en imperialistas sin quererlo.

Durante los treinta y cinco años que han seguido 
asistimos a les manifestaciones repetidas de esta 
ambición negativa: bajo el pretexto de defen^W 
seguridad, los romanos no han cesado de afirmar, 
espada en mano, la primacía latente que se arroga
ban en su nombre.

Sucesivamente han combatido y vencido: A rWU 
po V en Cinocéfalos (197 a. C.); a Antíoco III « 
brande, en Magnesia (190 a. C.); a Perseo, m W 
na (168 ». C.). Satisfechos de destruir las fuerw 
capaces de resistirles, distribuían a sus aliado» los 
territorio» que arrebataban a los vencidos y afecta’ 
han no ocuparlos por ellos mismos.

De todas estas campañas en tea que su» legi^ 
nes amontonaban los laureles, no han retirado 
que adquisiciones minúsculas, insignificant : zan’ 
te y Cefalonia. También Inglaterra en 1715 y en 
1815 no se ha apropiado mas que del peñasco os 
Gibraltar y de te isla de Malta. Pero como el ini’ 
perio británico, después de la calda de Na^Wg» 
el Imperio romano, que después de te bumlUiWKg 
de tes monarquías helenísticas, controlaba por »*
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solo, los destinos del Ecumene, era una realicé 
virtualmente. En efecto, no nos debemos enga 
con las renuncias aparentes de la Boma senat

FATALIDAD DEL PROCESO IMPERIALISTA

Mientras que duraron las hostilidades, los genera 
les saqueaban sin vergüenza. Cuando firmaban la 
pas no pedían ya tierras, pero exigían pesadas y 
duraderas indemnizaciones. Durante los «Triunfos» 
que se suceden en el siglo II a. de C., figuran en los 
cortejos que suben al Capitolio, llevados en andas 
ante la multitud maravillada, enormes cantidades de 
Ídata y oro, bien sea en la forma de lingotes, alba* 
as o monedas.
Desde el 167 a. de C., el pueblo romano cesa de 

pagar un impuesto que las indemnizaciones de los 
macedonios hacen superfluo. Los tributos y los bo
tines no hablan comenzado a ser dictados mas que 
para marcar la sujeción de los vencidos y para per* 
petuarla, pero acabaran por oomplacerles, porque 
enriquecen a los jefes y porque levantan el nivel de 
vida entre los ciudadanos.

El mismo año en que los cartagineses hablan 11* 
quldado la Ultima de las cincuenta anualidades a que 
les habla obligado el tratado de 201 a. de C„ Boma 
decidió declararles una guerra exterminadora que 
debía llevar, algunos meses después, a la creación 
de una provincia de Macedonia y una provincia de 
Africa (146 a. 0.),

Seguramente, en el número de los sentimientos 
que le lanzaban a estas atroces resoluciones, era ne* 
oesario contar siempre más que el temor que podia 
envenenar la existencia de metrópolis poderosas que 
pudiesen amenazar su existencia, su sueño Inoonfe- 
sado de una hegemonía indiscutible. Y el método 
con el cual Mumlo procedió en el saqueo de Corin
to y el reparto de los despojos bastaría para pro
bar que Imma obedecía ya al deseo, imposible de 
contener por mis tiempo, de acrecentar por medio 
de las armas sus riquezas y sus goces.

Desde entonces se encuentra ya comprometida en 
el terrible engranaje de la conquista a ultranza. 
Cada país «convertido» en provincia y como tal so
metido a su propiedad eminente, le abre un nuevo 
campo de explotación y el pueblo recibe con ello 
unos ingresos. Los gobernadores reconstruyen o en- 
grosan sus patrimonios. Loa recaudadores de im
puestos, los empresarios, los banqueros, los trafi
cantes de toda especie se abaten sobre ellos a su 
vez, según una justa comparación de De Sanctis, 
como cuervos después de la pelea, sobre el suelo en
sangrentado de la batalla.

Entre la oligarquía dirigente, algunos se esfuerzan 
por reaccionar o por frenar. Su oposición es rapi- 
damente rota y no so inspira ella misma más que 
en motivos egoístas: el odio al adversario, el temor 
de golpes de Estado militares, la rivalidad de unos 
con otros sobre el mismo terreno, la avaricia de los 
procónsules y la rapacidad de los hombres de ne
gocios.

No se puede admirar que Cicerón, haya execrado 
a Verres, el cínico saqueador de Sicilia, si se tiene 
en cuenta que un año después, en el 69 a. de c., 
osó patrocinar a Fonteyo, un cruel opresor de los 
galos inofensivos^

Ahora bien, más que volver sobre estos ejemplos 
cuyo odioso recuerdo hostiga todas las memorias, 
prefiero atraer la atención sobre la supervivencia 
retardada y desconocida del estado de espíritu que 
denuncian. Ciertamente, Trajano no ha alquilado a 
las tribus getas, que ha dominado totalmente. Da
cia, la Ultime cronológioamente de las proyinciM ro
manas, es una en les que el beneficio de le olviliza- 
olón romana be impreso en menos tiempo sus hu^ 
llas m&s profunde», A peser de ello considero corno 
indiscutible y lo trata de demostrar el llI capítu o 
de este libro, compuesto en pleno acuerdo con mi 
difunto amigo, VasU Pervan, que bajo su priera 
forma fue a buscar en la Dacia, en medio üe la w- 
gustis financiera que sufría el imperio en el siglo I 
de nuestra Era, la» riquezas de Resbalo, Iw oua- 
le» le permitieron remediar inmediatamente sus^di
ficultades, premisa que ha condicionado su ^ción 
por lo menos con tanta fuerza como el deber de 
vengar la denota que «IWji^i^ ^íí^íííí^fTnr? 
Domiciano o que la oportunidad, de cubrir 1^ ton
teras panonlanas con el glacis do los P^2?^o<n^ 
silvano», Hasta en la gesta que ilustró los i’^Jo^^ 
lleve» de la Columna Trajana y que glorifica al Em
perador llamado oficialmente el mejor do loa prm- 
clpe«-’'optimu» princep»’'--se arrastra w «orco 
agudas codicias, que sf los romanos no J^biown te- 
mdo la sabiduría do abjurarías a tiempo, no bubie-

¡yi^olamente deshonrado su imperialismo, sino 
a su república,

LX OBRA DE JULIO CESAR

Los cuatro estudios de este libro, y que constitu
yen lo principal del mismo, tratan de lijar los ca
racteres y los efectos de esta transformación repen
tina y radical. El genio de Julio César, de acuerdo 
con lo mejor de su tiempo, tomó la iniciativa te
mible y necesaria. A medida que se ampliaba la 
obra de conquista, se distendió por las antiguas dis
ciplinas y se entregó la ciudad conquistadora a las 
potencias del dinero y de la espada de los genera
les, se quebrantó la lealtad do las provincias empo
brecidas, gimientes o sublevadas, y se desmoronó la 
vieja maquinaria.

Se puede afirmar, sin exageración, del último si
glo de la república romana, que se ha pasado bus
cando la forma de una monarquía en donde estaba 
condenada, tarde o temprano, a disolverse: monar
quía tribunicia con los dracos, consular con Mario 
y Ciña, dictatorial con SUa, enmascarada e intermi- 

• tente con Pompeyo, Correspondió a César encontrar 
la fórmula teocrática y real, que consagraron la 
ruina de la oligarquía, renovó el imperio y ei impe
rialismo de Boma.

Sin renegar de las conquistas del pasado, creyó 
justificar el porvenir y ocasionar una paz definiti- 

»va porque era verdadera, del exceso mismo de sus 
victorias. En las llamas de las guerras civiles, en 
donde se forjó su omnipotencia, se fundieron no 
sólo las rivalidade» de las clases, sino también los 
antagonismos de las razas. Hubo romanos y extran
jeros en su campo como había romanos y extranje
ros mezclados en las filas pompeyanas. '

Asi, pues, César tuvo las manos libres para susti 
tuir la noción del pueblo rey por las de soberano di
vinizado, que desde su juventud había ambicionado 
en oonvertirse y al cual todos los pueblos se le some
terían conjuntamente, Asi, pues, la realeza de César 
cumplía una doble revolución Interior y exterior, 
atemperaba su absolutismo por la suavidad de la 

' reconciliación que prometía a sus súbditos y cierta
mente el régimen de Augusto, aunque no ofrecien
do más que un calco debilitado, ha reproducido los 
rasgos esenciales.

Í4 REALEZA DE CESAR Y EL PAPEL 
DE CLEOPATRA

Bey, César quería serio con todas sus fuerzas e 
inmediatamente para que asi triunfara la colosal 
empresa de su política exterior: la posesión de la 
diadema le parecía una necesidad para anexionar 
Egipto y para vengar a los manes de Craso por la 
sumisión del Imperio de los partos.

Y aquí yo pido perdón a la memoria de Pascal si 
no creo que la nariz de Cleopatra, por lo menos esta 
vez, ha cambiado la faz del universo. Más pronto o 
más tarde los designios de César habrían sido más 
como lo dictaba su conocimiento de Egipto que su 
gusto por la reina, ya que nueve mese» de presencia, 
de luchas y búsquedas en este extraño pais le hablan 
bien informado y todo le llevaba a la consecución de 
la realeza.

Estoy ahora en un terreno en el que no gozo m 
mucho menos del consentimiento universal y ello me 
obliga a una disgresión especial para señalar los pun 
tos débiles de la creencia corriente. En mi opinión, 
los sabios, cuya labor es generalmente austera, se 
muestran por compensación demasiado inclinados a 
exagerar el papel de las mujeres en las catástrofes 
de la historia. El que a fines del 48 a. C. Cleopatra, que 
tenía veintidós años, se haya convertido en la aman
te de César, que tenia cincuenta y tres, es algo que 
acepto totalmente. Pero no se trataba ni mucho 
menos de la primera si se tiene en cuenta la lista 
copiosa trazada por Suetonio y tampoco fue la últi
ma si se recuerda que en los intermedios de la cam
paña de Africa, en el 46 a. C., César ha arrebatado 
a su aliado los favores de la griega Inue, 'con la 
que este rey se había casado. Así, pues, tenemos la 
prueba de que la pasión de César por Cleopatra no 
era exclusiva y por mi parte claro es que no pienso 
titular de pasión lo que no era seguramente más 
que un pasatiempo,

Sin duda se me objetará el fruto to ese amor y 
el nacimiento de Cesarión, Ahora bien, Cesarión, 
para dejar a Tolomeo XV y último su sobrenombre 
43«^^c Aclarado hijo de César y Cleopatra hasta el
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42 a. C., cuando los triunviros, inseguros de la lucha 
que iban a sostener en Oriente contra los regicidas; 
no tenían después del asesinato de Tolomeo..SX 
otro expediente para mantener a la reina en su 
alianza y a su reino en la herencia de César.

Sobre la fecha de nacimiento del niño. Plutarco 
ofrece variantes. En su vida de César, supone en con
formidad con la versión aparentemente acreditada 
por los archivos egipcios, que Cesarión vio la luz en 
Alejandría en el 47 a. C., después de las campañas
y los, viajes de César en Egipto.

En su vida de Antonio, toma el 
esponténeamente y nos dice que 
mundo después de la muerte del

aire de corregirse
Cesarión vino al 
dictador en el 44 

a. C., lo que de ser cierto equivaldría a que fuese 
concebido en el periodo que César y Cleopatra sf 
reunieron nuevamente en Roma, aproximadamente 
entre el 12 de septiembre del 45 y los Idus de marzo 
del 44. Ahora bien, de estas dos versiones, la corres
pondencia de Cicerón confirma que la segunda es la 
buena, aunque de este modo se prive a César de la 
pateniidad.

El 15 de abril del 44 a, C., en Sinuessa, el orador 
agradece a Atico haberle informado por una carta, 
que desde luego se ha extraviado en el camino, de la 
partida de la reina y afecta regocijarse de ello como 
si se tratase de una huida: «reginae ftga mihi non 
molesta est». El 8 de mayo. Atico le envió los deta
lles que han picado su curiosidad sin satisfacerle. 
Luego el 11 de mayo vuelve a las andadas. «Mandad
me noticias, os ruego, de la reina y también lo que 
habla de César.”

Manlfiestamente, Cicerón no habia jamás oído ha
blar de este vástago que las buenas lenguas atribuían 
ya a César. Pero resulta de sus interrogaciones que 
Cesarión tuvo que nacer, bien en Alejandría, después 
del retorno de Cleopatra a sus Estados, bien en Sici
lia o en Liptes o en Cirene, o en algún lugar de la 
rut^ durante el viaje, hacia el 20 de abril del 44. 
Como, por otra parte, César no ha estado en las 
proximidades de Roma a su vuelta de España has-' 
ta el 12 de septiembre del 45, si hacemos cálculos 
resulta que Cesarión, o ha nacido a los siete meses 
de gestación, algo que los pitagóricos habrán admi
tido sin discusión, pero que no deja de ser muy 
poco probable, o ha nacido en otra época y, por tan
to, es hijo de quien se quiera menos de Cesar.

Indudablemente, se me objetará también la infor
mación que los antiguos nos han transmitido sobre 
un detalle, a primera vista muy turbador, de la es
tancia de Cleopatra en Roma. Cleopatra ha asistido 
el 26 de septiembre del 46 a. C. a la inaguración del 
templo «Venus Genetrix», en donde había sido ele
vada su propia estatua. Los modernos, influidos por 
los testimonios hostiles a César, cénsuran la aberra
ción en que el gran hombre había caído por los be
llos ojos de la egipcia, hasta el punto de celebrarle 
una «apoteosis». Pero había varias maneras para i 
mortal de habitar en efigie en el santuario de una 
divinidad romana: como una igual o como una sir 
viente, «paredra o hierodula».

Y que fue este lugar subalterno el que César, en su 
patriotismo intransigente, asignó a Cleopatra junto 
a la madre común de su pueblo y de su familia, es 
algo que se comprueba sin duda alguna de la infor
mación que debemos a Apio de que ella ocupaba aún 
en su tiempo, o sea, dos siglos después de la exe 
oración implacable que tanto Augusto como sus poa 
tas habían lanzado para siempre sobre la memoria 
de la reina. Ciertamente, César había ahorrado a su 
amiga, que en las duras jornadas de Alejandría ha
bía sido su aliada, la humillación de figurar en su 
«Triunfo» sobre Egipto, aunque esto no le hubiese 
impedido simbolizar de bella manera y con una gra
ciosa imagen, el estado de vasallaje, en virtud del 
cual por primera vez Roma y gracias a él había sido 
reducido el reino laglda. 

Finalmente, se me citará la propia estancia de 
Cleopatra en Roma, la prolongación de esta estancia, 
como si el dictador no fuese capaz de pasarse sin la 
reina, las atenciones y los regalos que la colma, con 
su cortesía y prodigalidades habituales. Pero tam
bién aquí me temo que los modernos no dejen de 
engañarse. Reprochan a César haber alojado a Cleo
patra sobre su propio dominio, en los jaranea-que , 
poseía en la orilla derwha del 1^w. ^or^ bwn, mi- tnounos que naoion Butuipouiixu ou -------
STwSS^íSS&i^ tt, la M^mUaa''-Indulgencia por la m^quto comedia de Antonio 

* sur del Poro, en donde elevaba la residencia del ^después de las Lupercales, et ,

gran pontífice, y la Puerta Portese, en el oeste, don
de se extendían los «horti Caesaris», y esta larga dis
tancia no favorecía en modo alguno las entrevistas.

Consultemos nuestra cronología. César mandó a la 
reina a Roma en el 46 a. C., pero él no ha regresado 
en este año a Roma de su campaña de Africa hasta 
el 25 de julio y ha vuelto a maroharse el 1 de diciem
bre para su última campaña ibérica. Regresa hacia el 
12 de septiembre del 45 a. C., pero en lugar de dete
nérse en los jardines del Tíber, en donde le hubiese 
permitido esperar su quinto y último "Triunfo”, pues 
estaban situados fuera del recinto pomerial, corre 
a refugiarse en su villa de Labicum, en donde, como 
sabemos, redacta su testamento e instituye a Octavio 
como su sucesor.

Por último, cuando es asesinado el 15 de marzo del 
44 a. C. había fijado su partida para la guerra con- 

’ tra los partos para el 18 de mayo y calculaba en tres 
años la duración del alejamiento de la ciudad a que 
estas actividades le obligarían. Confesemos que si en 
estas condiciones César llamó a Cleopatra a Roma 
para gozar de su presencia ha calculado muy mal. 
Finalmente, si releemos a Dion Casio veremos que 
César no Invitó a Cleopatra jipto a él; la reina entró 
en la «Urbs» y allí permaneció con su hermano 
y/marido.

Por otra parte, si se tiene en cuenta las cuatro 
legiones que César había acantonado simultáneamen
te en Egipto y la preocupación que había tenido de 
poner al frente de ellas a un simple liberto, íntimo 
suyo, se puede admirar la elegancia con la que Cé
sar hacía servir su placer a su política, hasta el 
punto de que supo durante dos años retener sua- 
vamente a su amante como rehén bajo el nombre de 
la pareja real, cajutivo en su jaula dorada, a Egipto 
por cuenta del Estado romano. Evidentemente, esta 
situación no se habría podido eternizar. ¿Habría, 
pues, que admitir los bulos que circulaban en Roma 
y aceptar que César se habría hecho conceder en una 
forma legal, aunque privilegiada, una autorización de 
poligamia con el fin dé casarsa con la reina y guar
dar Egipto sin repudiar a su mujer romana?

Me inclinaría a ello quizá si teniendo en cuenta 
no sólo el encanto de Cleopatra, sino también la no
ble sangre de' Alejandro que corría por sus venas 
y el recuerdo de su lealtad en los momentos más 
críticos de la guerra de Alejandría y, finalmente, lo 
más importante, porque no había para el dueño de 
Roma más que dos maneras de poseer Egipto (el 
reino plegado desde cuatro milenios a la adoración 
de sus dinastías divinas): o esposar a la última 
reina o bien abrir y recoger su sucesión. En cual
quier caso, era necesario, costase lo que costase, 
mandar allí como rey.

Igualmente era sólo como rey como podría sojuz
gar a Persia, cuya conquista, acariciada desde tantos 
años, preparada desde hacía algimos meses, se le 
imponía como un doble y espléndido deber: el de 
purificar Roma del oprobio de Carrhae, él de con
seguir una paz definitiva, la perfección cósmica del 
«orbis Romanus». César se habla compenetrado de 
las condiciones y de la historia de ese imperio, se 
había también abundamentemente informado de las 
costumbres de los persas, así como de las de los 
egipcios y én el año 46 a. C., mientras que refor
maba el calendario, según las instrucciones de los 
astrónomos alejandrinos, exigía de los arquitectos de 
su Foro la imitación razonada del urbanismo Iranio. 
Sabia que habría sido la locura el pensar en la asi
milación de estas poblaciones tan alejadas y diferen
tes con las de Occidente. Como Alejandro a los suo- 
ditos de los aqueménidas, César no podía gobernar 
a los de los arsácida» más que presionando sobre 
los resortes de su propia disciplina, de su consa
gración feudal a la persona del «rey de los reyes», 
su fe en espíritu divino o «hvaren» que inspiraba 
su soberano, su culto por la parcela del alma 
leste que residía en él, la «fravashi». Consecuen • 
mente, la diadema le era tan indispensable para la 
conquista de los' partos como para ser regente ne 
E¿pto. Esto explica la obstinación de César por con- 
segulrlo, el trabajo paciente a que se entrega sobre 
la opinión dui>ante los dos meses que debían pr^ 
ceder & su entrada en la guerra, sus rigores contra 
los tribunos que habían entorpecido su ®®í“®”?Ánio
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VEINTE A LA MESA
«o (MUIAS IHBOSAS (SIAS POI [ÍNIIO
TRES ALBAÑILES Y UN EMPLEADO, PREMIOS DE NATALIDAD

«
CN nuestro país, la natalidad 

cuenta con los factores positivos 
cristiano de nuestra sociedad.

Si en nuestro país tenemos, com
parativamente con otros países de 
la Europa occidental, un índice ele
vado de natalidad, la limpieza de 
nuestras costumbres tradicionales 
son el principal factor determinan
te. Unas costumbres que están di
rectamente en función del fondo 
rell^oso del país. Pero también 

. existen hechos de naturaleza polí
tica y administrativa que han ve
nido a consolidar la natalidad es
pañola, como es el de su encauce 
y puntuamlento dentro de la pre
visión social.

Los premios a la natalidad, que 
"habían sido concedidos potestatí- 
vamente en algunas ocasiones, ya 
en los primeros aflos del Movi
miento Nacional, dentro de la po
lítica de préstamos a la nupcial!* 
dad y a la natalidad, tienen su es
tructuración reglada a partir.del 
año IMl, en que se establece su 
concesión anual y continúa en un 
número de dos por cada provin
cia, por hijos habidos y por hljM 
vivos, y dos nacionales, también 
por hilos nacidos y por hijos vi
vos.

Inlcialmente el importe econó
mico de los premios no es muy 
elevado. Los de carácter nacional

Uon Olegario Olayo, einplea- 
do de «Iberia», que ha obte- 
nido el primer premio naeio- 

nal de hijos vivos 

re(lben cinco mil pesetas y loS 
provinciales mil.

Una Orden de 20 de febrero de 
1949 eleva a quince mil pesetas Jos 
premios nacionales a la natalidad 
y a cinco mil pesetas los provin
ciales, pero no aumení'' el núme
ro de prenSos que sigue igual 
hasta el Decreto de 2 de septiem
bre de 1955 que, con efectividad 
de 1 de enero del año siguiente,
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da nuevas normas legales a los 
premios a la natalidad, que que
dan establecidos en. número de 
cuatro por provincia más cuatro 
de carácter nacional. Los premies 
provinciales son de cinco mil pe
setas y los nacionales de veinti
cinco mil. Posteriormente estas 
cantidades serán aumentadas a las 
cifras actuales de cincuenta mil 
pesetas para los primeros premios 
nacionales, veinticinco mil para los 
dos segundos premios, quince mil 
para los primeros premios pro
vinciales y cinco mil pesetas para 
los segundos premios de carácter 
provincial.

CADA AÑO, DOSCIENTOS 
CUATRO PREMIOS

En total existen cuatro premios 
nacionales y doscientos premios 
provinciales a la natalidad, que se. 
conceden anualmente. Se convoca 
el concurso el día 2 de noviembre 
de cada año dentro del cauce del 
Instituto Nacional de Previsión, 
cuyas delegaciones provinciales fa
cilitan los formularios y reciben 
las propuestas para su elevación a 
los servicios centrales de aquel or
ganismo.

La entrega de los premios se 
realiza la víspera del 19 de marzo, 
el día anterior a la festividad del 
patriarca San José. Para los pri
meros premios de carácter natio
nal y los primeros premios pro
vinciales de Madrid la ceremonia 
de entrega de las medallas y di
plomas tiene la máxima solemni
dad por efectuarse por el Jefe del 
Estado en el Palacio de El Pardo.

En la mañana del día 18 del co
rriente, Franco ha entregado los 
primeros premios nacionales a la 
natalidad de este año, junto (on 
los primeros premios provinciales 
de Madrid. Los matrimonios bene
ficiarios fueron acompañados en 
la ceremonia por el Ministro de 
Trabajo, don Fermín Sanz Orrio; 
el presidente del I. N. P., ton 
Francisco Labadie Otermin, y al
tos funcionarios de aquel Insti
tuto.

El premio nacional de hijos ha
bidos lo ha ganado este año don 
Domingo Rivero Alvarez, casado 
en segundas nupcias con doña 
Candelaria Martín Díaz. Se trata 
de un matrimonio canario que vi
ve en el pueblo tinerfeño de Zau- 
sai, de tres mil ochocientos habi
tantes, situado en la zona más 
fértil de la, isla de Tenerife, a unos 
25 kilómetros del paradisíaco va
lle de la Orotava. Don Domingo 
Rivero Alvarez es albañil y trabaja 
en la empresa Martos y Alberola, 
en el mismo pueblo de Zausal. lia 
tenido veintidós hijos, dieciséis 
de su primer matrimonio y cois 
del segtmdo. Viven dieciséis, de 
ellos siete en el hogar paterno. 
Cuatro hijos suyos están ¿n Ve
nezuela y uno es guardia civil.

UN PATRIARCA TINER
FEÑO

Es un hombre de mediana esta
tura, de mirar inteligente, llene 
el pelo completamente blanco. Su 
edad es de sesenta y tres años. Su 
esposa tiene treinta y tres años.

—Siete hijos viven con nosotros

en una pequeña viviehda de tres 
habitaciones, en las afueras del 
pueblo de Zausal. No tenemos, 
por lo alejado de nuestra casa, ni 
luz eléctrica ni agua corriente en 
la vivienda. Varios de mis hijos 
trabajan en la agricultura. Nues
tro pueblo es muy fértil. Está al 
lado del mar y su campo tiene 
muchas plataneras, cultivos de vid, 
patatas—que allí llamamos «pa
pas»—^y otras producciones agríco
las. Yo trabajo de albañil. Este es 
mi oficio. Llevamos una vida mo
desta, pero muy feliz. Por San 
Pedro, 29 de junio, y por la Vir
gen de los Angeles, 15 de agosto, 
se celebran fiestas en nuestro pue
blo y viene mucha gente de los 
alrededores. Algunos «magos» o 
campesinos llegan sobre camellos 
adornados.

Habla con la dulce cadencia ca
naria y da la sensación de tener 
la paz interior de los patriarcas, 
ese hombre de pelo blanco que ha 
tenido veintidós hijos. El primer 
premio a la natalidad le ha ser
vido también para venir a la Pe
nínsula con su esposa y para co
nocer Madrid, donde estarán dos 
días más para regresar en segui
da al tajo del Zausal.

Sus hijos son como una fran 
bandada de pájaros. El mismo lo 
dice: «Andan por el mundo y han 
formado muchas familias.» Al oíi 
a ese hombre recordamos a las 
grandes paternidades del pasado 
Parece el fundador de una dinas 
tía bíblica; algo así como el jefe 
de todo un clan, ese hombre cuyo 
paso por el mundo va a dejar tan 
numerosa huella.

El Jefe del Estado saluda a don Domingo Rivero, albañil canario, galardonado con el primer pre 
mio nacional de hijo habidos. Tuvo veintidós

EL ESPAÑOL.—Pág. 60

MCD 2022-L5



EL HOGAR BAJO LOS 
AVIONES

El primer premio nacional de 
este año al número de hijos vi
vos ha sido concedido a don Ole
gario Olayo Agustino, casado con 
doña Manuela Martínez Rey. Han 
tenido veinte hijos, de los que 
viven diecisiete, todos en el hogar 
paterno, bajo los aviones de Ba
rajas.

Se trata de un matrimomo bas
tante joven. El marido tiene cua
renta y cinco años. Su esposa, 
treinta y ocho, aunque aparenta 
mucho menos esa mujer que ha 
tenido, a los treinta y ocho años 
de edad veinte hijos.

—No creo que exista en España 
otro caso de una mujer que tenga 
solamente treinta y ocho años y 
haya tenido veinte hijos. El mé
rito es de mi mujer.

Don Olegario Olayo nació en un 
pueblecito de Avila, en Villarejo 
del Valle, y fue el mayor de sus 
hermanos. Sus padres emigraron 
a Francia. Cuando su hijo mayor 
tuvo catorce años regresaron a 
España domiciliándose en Madrid. 
El primogénito de la familia in
gresó en el seminario de Madrid, 
donde cursó estudios durante seis 
años. Luego dejó el seminario, in
gresando voluntario en la aviación 
militar. Al término de la guerra 
de España se casó y ha tenido 
desde entonces un hijo cada año.

Ha volado en aviones comercia
les como segundo piloto, y actual
mente trabaja en las oficinas del 
nuevo hangar de Iberia en el ae
ropuerto de Barajas.

Doña Manuela Martínez Rey es 
madrileña de muchas generacio
nes. Se casó a los quince años. 
Tiene una hermana por el lado 
paterno y otra por el materno. A 
los diecisiete años tuvo el segun
do hijo, surgiendo entonces una 
c''’^nUcación de carácter pulmo

nar en la madre. El médico le or
denó que no tuviera más hijos; 
pero doña Manuela Martínez Rey 
ha tenido dieciocho hijos más y 
los que vengan.

Cuando el matrimonio tenía dos 
hijos vivos, el marido ganaba so
lamente doscientas cincuenta pe
setas mensuales. Hoy tiene un 
sueldo base mensual de dos mil 
seiscientas pesetas, que con el sub
sidio familiar y los "puntos” se 
convierten en quince mil pesetas 
mensuales.

—Tenemos tres niñas mayores 
(muy guapas, por cierto), luego 
viene un chico, cuatro chicas, un 
chico, una chica, un chico, cinco 
chicas seguidas y un chico. De 
todo ese grupo, las muchachas 
mayores se preparan para traba
jar en oficinas, un bloque de cin
co estudia bachillerato y el resto 
enseñanza primaria o espera en
trar en las clases de párvulos. Uno 
de los muchachos va a ingresar 
en la Orden de los Sagrados Co
razones y otro en el seminario de 
Madrid. En casa somos veinte con
tando el matrimonio y la madre 
política. Todos los días es preci
so preparar veinte platos, veinte 
postres..., pero no veinte camas, 
ya que los pequeños son, en eso, 
poco exigentes.

REVISTA A LOS DORMI
TORIOS

Viven en la colonia de Iberia, 
cercana a Barajas, y se les ®stá 
construyendo una nueva vivienda 
como premio y regalo a tan nu
merosa familia que, con anteriori
dad, ganó tres premios provincia
les a la natalidad antes de ser ga
lardonada este año con un primer 
premio nacional. Premios de 1956, 
58, 59 y nacional de 1961.

—Especialmente en verano, que 
es cuando los chicos andan más

A la .salida del Palacio de El 
Pardo las familias premiadíu» 
.se fotografían con el Minis

tro de Trabajo

fuera de casa, tenemos que ir mi 
esposa y yo de una habitación a 
la otra para ver si no falta nadie. 
Es como una inspección de dormi
torios entre el toque de retreta y 
el de silencio.

—Tenér a diecisiete hijos en ca
sa, ¿no constituye un problema de 
orden?

—-Cuando los padres tienen bue
na formación, los hijos se educan 
hasta por contagio. Es evidente 
que tenemos más riesgos que una 
familia con un hijo o dos, pero 
también tenemos muchas más sa
tisfacciones. Desde que hay peni-i 
cillna no sé ha muerto ningún 
hijo.

Don Olegario Olayo es hombre 
de muy sólidas convicciones reli
giosas. Dice que el tener tantos 
hijos es una consecuencia lógica 
de ser buen cristiano. Cumplir con 
el mandato de “Creced y multi
plicaos”.

En Barajas, bajo el vuelo de los 
aviones, vive esa familia numero
sa que ha- tenido este 'ano el pri
mer premio nacional de hijos vi
vos y está dispuesta a continuar 
la competición en años sucesivos.

VEINTIUN PLATOS A LA 
MESA

El primer premio provincial de 
Madrid de hijos habidos ha sido 
otro de los galardones, otorgados 
por el Jefe del Estado, del pasado 
día 18 de marzo en el Palacio de 
El Pardo. Ha correspondido este 
año a don Manuel González Puen
tes, casado con doña Josefa Esca
milla Romero. Han tenido dieci-
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CATORCE Y TODOS VIVOS

Ei*:^AÑoi>’AáEL

setas del premio “son una ayuda”. 
Pero también lo es el sueldo de 
los hijos que» con si^ trabajo, ga
rantizan ya la marcha de la eco
nomía familiar.

séls hijos, de los que viven trece, 
todos ellos en el hogar paterno.

Esta, numerosa familia vive en 
el barrio de Tetuán de las Victo
rias. La única madrileña de la fa
milia es la niña María del Pilar, 
que tiene cuatro años. Todos los 
demás nacieron en Carmona (Se
villa), de donde son los padres. 
Don Manuel González Fuentes se 
traslapó desde Carmona a Madrid 
hace seis años, con el acompaña
miento de doce hijos. Dejó en 
Carmona un quiosco de tabaco pa
ra trabajar de albañil en la capi
tal de España.

Veintiún platos a la mesa. Esa 
es la más numerosa familia que 
hemos visitado. Una muchacha ma
yor, que está casada, vive con su 
marido en el mismo hogar pater
no, y un muchacho que también 
está casado vive también allí con 
su mujer. Además está la abuela. 
En total veintiún platos a la me
sa. El sueldo del jefe de la fami
lia es de doscientas setenta y nue
ve pesetas semanales, aunque aho
ra está dado de baja pof enfer
medad y solamente cobra los se
guros sociales.

En realidad lo de loa veintiún 
platos a la mesa solamente rige 
para la hora de cenar, ya que la 
comida del mediodía muchos 
miembros de esta familia la rea
lizan en sus puestos de trabajo.

Uno de los hijos mayores, Fran
cisco, es zapatero y está próximo 
a ingresar en el servicio militar. 

«Enrique es albañil; Dolores, asis
tenta; Juan y Antonio, churreros, 
y José, pinche o recogepelotas en 
un Club deportivo de Puerta de 
Hierro.

—Los hijos, cuando se portan 
bien, son como un seguro de vida.

El ceceo andaluz en ese hom
bre de aspecto fuerte que es el 
jefe de una familia numerosa y 
apretada como una piña en el ho
gar; por lo menos a las últimas 
horas del dia. Las quince mil pe-

Don Clemente Aguilera Puerto, 
casado con doña Dolores Flores 
Arjona, es también andaluz y al
bañil de profesión. Notemos que 
de los cuatro premios otorgados 
la víspera de San José en el Pa
lacio de El Pardo, tres de ellos son 
albañiles los padres de familia. 
Don Clemente Aguilera es de Ca
bra (Córdoba) y su esposa de Mon
turque, también de la provincia de 
Córdoba.

Va a hacer seis años que el ma
trimonio éstá domiciliado en Ma
drid. Vive en la colonia de San 
Blas, en una vivienda de treinta 
metros cuadrados de superficie. 
Un cuarto piso de una construc
ción de la Obra Sindical del Ho
gar. Ha tenido este matrimonio 
catorce hijos, que viven todos en 
el hogar paterno.

—El mayor tiene quince años y 
es alumno de la Institución Sindi
cal "Virgen de la Paloma”, donde 
aprende el oficio de fontanería. El 
más pequeño es un chico de seis 
meses. Otro está en camino. Los 
hijos los envía Dios y hay que te
nerlos. Sólo pido que no se me 
muera ninguno, comó hasta ahora. 
Aunque tenemos un piso-que re
sulta muy pequeño para tanta fa- 
xnilla. Tuve que dar nueve mil dos
cientas pesetas de entrada y ahora 
pago ciento cuarenta y siete pe
setas con setenta céntimos al mes. 
Al día gano cuarenta y seis pese
tas con setenta céntimos de sueldo 
base. De subsidio familiar cobro 
al mes cinco mil cuatrocientas pe
setas por doce hijos, porque dos 
de los que tengo cuentan ya con 
catorce años de edad y esos que
dan eliminados del subsidio. De 

“puntos” cobro otras mil ochocien
tas pesetas mensuales. Tengo cin
cuenta puntos, pero en la Cons
trucción son demasiado baratos. 
Mi lugar de trabajo, como albañil, 
está en la empresa Sato, S. A., y 
el sitio en qua ahora estamos es 
el de los bloqdes que se constru
yen en el “Parque de las Aveni
das”.

Don Clemente es un hombre mo
reno, de mediana estatura, de tem
peramento despierto y de gran 
sinceridad. Tiene todo el señorío 
andaluz ese albañil que ha sido 
premiado en el ámbito provincial 
de Madrid por el número de hi
jos vivos. Tan vivos que su casa 
parece una pajarera en la que ca
si no podemos entrar para la en
trevista. Una casa bendecida por 
el don prolífero y sobre la que 
planea la poesía del número y la 
vitalidad.

Como esos otros hogares espa
ñoles que han sido premiados por 
el número de hijos habidos o por 
el número de hijos vivos. Unos 
premios que parecen subrayar lo 
que ya es un premio por sí mis
mo: la bendición de la fecundi
dad.

En el gran concurso de todos 
los años se han señalado, esta vez, 
los campeones con los que hemos 
hablado, pero en los ámbitos pro
vinciales de toda España han sido 
premiados muchos más hasta un 
número de doscientas familias. 
Son puestos señalados, muchos de 
los cuales pueden tomar parte en 
la nueva competición. La del año 
próximo.

Campeones de la vida, con el 
justo orgullo de la paternidad y 
hasta el orgullo más grande de 
saber que el vigor de las familias 
de nuestro país es el que conti
núa y empuja hacia el futuro a la 
vida y la historia de España.

F. COSTA TORRO

IjOS dos matrimonios primeros premios provincialius de Madrid. Tanto don Manuel (lonzález—i: 
quierda—como don Clemente Agujli'ra son alhañi les de prole.sión
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EL «APARTHEID». CONDENADO EN LANCASTER HODSE

LA COMMONWEALTH, RUMBO 
HACIA EL “TERCER BLOQUE”

31 DE MAYO: SEDDDUU EH UI DHIDH «ERIEAHA
C'a el famoso salón gris de Lan- 

caster Hoiise. Casi periódica-^ 
mente es necesario retirar los mue
bles de estilo y sustltulrlos por 
mesas, escritorios y sillas para las 
distintas Delegaciones de alguna 
Conferencia. Habitualmente están 
en silencio, pero en ciertos días 
los eqillpos de traducciones simul
táneas alteran la paz de sus pare

des. En ese salón gris, Victoria, 
Reina de la Gran Bretaña e Ir
landa y emperatriz de la india, es
cuchó un día un recital dq Qjopin, 
ejecutado por su propio autor. Los 
hombres 'que en estos dias se han 
reunido en ese salón gris son quie
nes ahora presiden los Gobiernos 
de muchos de los territorios que 
rigió victoria.

El dia 16, a las claco y media de 
la tarde, esos hombres dirigieron 
su mirada hacia uno de los asis
tentes que se levantaba para har 
blar. Instantes después, con una 
voz deliberadamente tranquila, el 
dgctor Headrick Verwoerd, primer' 
ministro de la Unión Sudafricana, 
anunció:

«Africa del Sur, que se convert 
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HABLA NEHRU

DE

'Si Verwoerd hubiese sido un
oportunista, la Unión Sudafricana 
seguiría en el seno 45e la Com-

LAS ELECCIONES 
OCTUBRE

El «premier» de Africa del 
Sur, Verwoerd, despué.s de 
anunciar que su país se re

tira de la Commonwealth

tirá en una República el próximo 
día 31 de maye/, retira su deman
da de readmisión en la Common
wealth; esto marca el comienzo de 
la desintegración de la propia Com
monwealth, Nadie podía esperar 
que seguiríamos formando parte 
de una Asociación que está en 
trance de convertirse en un grupo 
de presión.»

No era una sorpresa para los 
que le escuchaban, primeros minis
tros de los países de la Common
wealth. Una gran parte del mundo 
estaba representada en la' Confe
rencia: 50 millones de personas en 
Harold Macmillan, primer minis
tro del Reino Unido; 9.650,000 en 
Menzies, «premier» de Australia; 
17,300,000 personas en John Diefen
baker, del Canadá; 9,200,000 habi
tantes en la señora Bandaranaike, 
de Ceylán; 4,^00.000 en Kwame 
Nkrumah, de Ghana; 392,000,000en 
Pandit Nehru, de la India; 6,300,000 
en Tunku Abdul Rahman, de la Fe
deración Malaya; 2,250,0QP en Nash, 
de Nueva Zelanda; 31,000,000 mi- 
Hones de habitantes en Abubakar
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Tafaw Balewa, de Nigeria; perso
nas 85.000.000 en Mohamed Ayub 
Khan, de Pakistán; 530.000 en Ma
karios, de Chipre, y los 15.500.500 
que representaba Hendrik Ver
woerd como primer ministro de la 
Unión Sudafricana.

No era una sorpresa tampoco 
para los propios sudafricanos. El 
día 7 de octubre de 1960, cuando se 
hizo público el resultado de las 
elecciones y se supo que la Unión 
Sudafricana había votado a favor 
de su constitución como Repúbli
ca, rm diario antirrepublicano, el 
«Rand Daily Mail» de Johannes
burgo advertía a sus lectores; «Nos 
enfrentamos con una clara ame
naza a nuestra permanencia en el 
seno de la Commonwealth,» Pero 
era letra muerta porque la mayo
ría de los 894,958 que votaron a 
favor de la República sabían que 
se jugaban el escaño de la Com
monwealth, Y escogieron la Repú
blica que les daba manos más li
bres para hacer su propia política. 

menwealth”, ha comentado un ob
servador. de la Conferencia de Lan
caster House. Pero Hendrik Ver
woerd puede ser calificado de cual
quier modo menos de oportunista, 
y además en este caso su oportu
nismo consistiría en haber conde
nado las prácticas discriminatorias 
basadas en motivaciones raciales 
o más sencillamente el “apartheid” 
que es su principal preocupación 
política.

El “apartheid” es» el desarrollo 
separado de las razas... y el pre
dominio de la ininoria blanca en 
Africa del Sur. El “apartheid” ha 
significado ,1a existencia de medi
das restrictivas de la circulación 
de negros de una a otra zona de 
la Unión, la absoluta separación 
de razas y la neg^ión de la equi
paración política 'entre blancos y 
negros. Lo peor es que tras éstos 
están los comunistas, siempre 
dispuestos a aprovechar en su be
neficio un conflicto cualquiera.

El “apartheid” no ha sido esta
blecido fácilmente. Incluso gran 
parte de la población blanca, la de 
origen británico muestra su dis
conformidad hacia ella y los ne
gros han desatado varias veces la 
violencia contra esa política. La 
última de ellas, en marzo de 1960. 
Las elecciones para determinar si 
la población blanca de la Unión 
quería la República, eran sólo uñó 
consecuencia de estos disturbios. 
La Unión, convertida en República 
tendría más libertad para llevar 
a sus últimas consecuencias el 
“apartheid” a pesar del boicot co
mercial- y laboral que en muchos 
países se hace a sus productos. 
Ahora y antes de que nazca la 
República el día 31 de mayo de 
1961, aniversario de la Constitu
ción de la Unión, era necesario 
solicitar su readmisión en la Com
monwealth, un procedimiento for
mulario por el que han pasado 
otras Repúblicas de la Common
wealth. La Unión India, Pakistán 
y Ghana son Repúblicas miembros 
que reconocen a la Reina Isabel 
como jefe y símbolo de esa Comu
nidad.

Pero en la reunión de Londres, 
un grupo de países, Canadá, Fe
deración Malaya y Ghana, princi
palmente, han exigido que todos 
los miembros de la Commonwealth 
condenaran las prácticas de segre
gación racial. Verwoerd no podía 
aceptar esta condenación, y du
rante tres días se han mantenido 
unas tensas negociaciones en las 
que ha jugado el papel principó 
Harold Macmillan. El primer mi
nistro británico había llegado in- , 
eluso, tras largas conversaciones 
entre Verwoerd, por una parte, y 
los antisegregacionistas, por otra, 
a una posible fórmula de compro
miso: la Unión Sudafricana per
manecería en el seno de la Com
monwealth y ésta decidiría conde
nar de una manera vaga las prác
ticas de segregación racial. A fa
vor de esta fórmula estaba Men
zies, el primer ministro australia
no. Una vez más, se pensaba, 
triunfaría la habilidad negociado
ra de Macmillan, pero en el ul
timo momento Nehru, que se ha
bía abstenido de intervenir, decla
ró tajantemente:

—Si no se condena solemnemen
te el “apartheid” será la Unión
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India quien abandone inmediata
mente la Commonwealth,

Aquellas palabras de Nehru aca
baron con todas las posibilidades 
de negociación. Inmediatamente 
los restantes miembros afroasiáti
cos de la Commonwealth formular 
ron idénticas amenazas. Macmi- 
millan tuvo que ceder y con él 
Verwoerd. El día 15 los jefes de 
Gobiernos miembros de la Comuni
dad publicaban el siguiente comu
nicado :

«En el curso de las reimiones 
celebradas en esta semana, los pri
meros ministros de la (Common
wealth han discutido cuestiones 
referentes al Africa del Sur. El 13 
de marzo el primer ministro de 
Africa del Sur ha informado a los 
participantes que conforme al re
feréndum de octubre de 1960, se 
había establecido las oportunas 
medidas constitucionales para es
tablecer en la Unión una Consti
tución republicana. Ha señalado 
igualrnente que el Gobierno de la 
Unión desearía que Africa del Sur 
quedara en el seno de la Common
wealth como tal República, En re
lación con esta petición la Confe
rencia ha discutido igualmente, 
con el consentimiento del primer 
ministro de la Unión Sudafricana 
la política racial practicada por el 
Gobierno de la Unión. El primer 
ministro de la Unión Sudafricana 
ha informado esta tarde a los 
otros primeros ministros que, des
pués de haberse manifestado las 
opiniones de ciertos Jefes de Go
bierno y de haber advertido las 
intenciones de esos Gobiernos pa
ra el porvenir, había decidido re
tirar la demanda de admisión de 
Africa del Sur como República 
miembro de la Commonwealth.»

Era la ruptura definitiva, pero 
no significa, naturalmente, la total 
separación con muchos países de 
la Commonwealth. En los prime
ros momentos se mencionó la po
sibilidad de que la Unión Sudafri
cana pasara del área de la libra 
esterlina a la del dólar. Pero si se 
tiene en cuenta que la Unión re
presenta el 47 por KX) de la pro
ducción mundial de oro y que de 
sus exportaciones en 1959 por un 
total de 724 millones de libras, 
226 millones correspondían a las 
ventas de oro puede comprender
se el interés británico por la con
tinuación de las estrechas regio
nes económicas con Africa del sur. 
Ya se ha sabido que entre la 
Unión y el resto de la Common
wealth seguirán vigentes las tari
fas preferenciales y q u e i}ii®'^o® 
tratados comerciales sustituirán a 
los lazos económicos con los paí
ses de la Commonwealth.

que revocaría la política del 
«apartheid», pudiendo optar así 
por su readmisión en la Common
wealth. Ciertamente hay síntomas 
de ese debilitamiento; en Natal 
parece insinuarse un movimiento 
secesionista que persigue la inde
pendencia del territorio y su sub
siguiente admisión como Estado 
miembro de la Commonwealth. 
Pero Natal, donde la influencia de 
la población de origen británico 
es intensa fue una de las zonas 
en donde se registraron mayor nú
mero de negativas en la consulta 
electoral sobre la República. En el 
resto los «afrikaner» siguen te
niendo el control. Son los descen
dientes de los colonos holandeses 
que llegaron a El Cabo antes que 
los Ingleses y que la poblMión 
bantú sometida ahora a las leyes 
de discriminación racial. Fueron 
empujados cada vez más hacia el 
Norte a medida que la colonización 
británica penetraba en el territo
rio y finalmente cuando las tie
rras que ellos labraban descubrie
ron sus tesoros, los diamantes y 
el oro, sobrevino la guerra entre 
ingleses y boers. Los más apasio
nados nacionalistas consideran 
que el último capítulo de esa gue
rra ha concluido en J^ncaster 
House. Ahora los descendientes de 
los que perdieron esa guerra v^ 
a gobernar una República a la 
que no le une ningún lazo polí
tico con los antiguos vencedores.

EL SUEÑO DE LOS VIE
JOS BOERS

En la Unión Sudafricana hay 
1.650.000 habitantes desœnd^tes 
de los antiguos boers, 1.^.000 de 
origen británico, 1.406.000 mesti
zos («coloured»), 9.757.000 bantues 
y 450.000 asiáticos.

La Unión Sudafricana fue cons
tituida en 1910, ocho años después 
de que esa guerra se decidiera a 
favor de los ingleses. Pese a esa 
victoria, los boers volvieron a go
bernar el país desde 1910. De los 
seis primeros ministros que ha 
habido en esos cincuenta anos los 
tres primeros,. Botha, Smuts y 
Hertzog, fueron generales de las 
tropas que luchaban contra los in
gleses. En 1948 subió al poder el 
doctor Malan, un nacionalista fu
ribundo a quienes siguieron, den
tro de su mismo partido, Johan
nes Gerhardus Strijdom y Hendrik 
Prenschel Verwoerd. El actual je
fe del Gobierno fue precisamente 
el que se empeñó en lograr que 
la Unión Sudafricana se convirtie
ra en una República. «Dentro de 
ocho meses—anunció el día de la 
victoria electoral—será realidad el

ideal de varias generaciones y la 
voluntad dei pueblo.»

LOS PECADOS DE LOS 
VENCÍEDORES

El caricaturista «Cummings» ha 
aludido certeramente en el «Daily 
Express», de Londres, a la situíi- 
ción creada por la expulsión de la 
Unión Sudafricana del seno de la 
Commonwealth. Ha imaginado 1» 
salida de sus principales miem 
bros por diversos motivos: Cana 
dá era expulsado por haberse apo 
dorado de territorios que pertene 
cían a loa pieles rojas; Australia 
por discriminación contra los ja
poneses; Nueva Zelanda, por el 
exterminio de los maoríes; Ghana 
por su régimen personalista, al 
igual que Pakistán; la India por 
haberse apoderado de Cachi mi
ra..., y la propia Inglaterra por 
practicar discriminación racial 
centra los trabajadores de Jamai
ca en las pensiones modestas ce 
Londres,

«Cummings» tiene razón, x^a ex 
piúsión de la Unión Sudafricana 
(expulsión ha sido en realidad 
aun cuando se le haya brindado 
una fácil salida a Verwoerd) ha 
quebrantado las bases de la Com
monwealth. Hasta ahora la Comu
nidad británica de Naciones había 
sido en muchas ocasiones un ele
mento moderador ante las fiebres 
de los nuevos nacionalismos, la 
Commonwealth que reunía a pue
blos del bloque occidental y a 
otros del grupo afroasiático tenía, 
pese a la presencia de neutrahotas. 
un decidido carácter anticomunis
ta, y la autoridad del primer mi- 
mstro británico constituía el eje 
en tomo del cual giraba la Aso
ciación.

En la Comunidad británica de 
Naciones ha empezado a pesar el 
número de miembros afroasiáticos. 
Obsérvese que contra .o que pu
diera parecer, ésta no es Una ace- 
evada reacción democrat;''!, ya 
que cada uno de esos miembros 
representa en realidad a naciones 
con una población muy distinta, 
pero con un mismo voto. Mañana 
puede ser expulsado cualquier país 
por razones que estimen muy dig
nas los miembros de la Common
wealth, y quién sabe si un día un 
pálido y titubeante primer minis 
tro Inglés tendrá que dejar el sa
lón gris de Lancaster House per
seguido por las miradas de repro
bación de los que le hayan expul
sado de la Commonwealth.

W.ALONSO

’ Por lo que se refiere a los 
zos políticos los partidarios 
realismo afirman que éstos no 
rán ni mejores ni peores que 
que ligaban actualmente a 
Unión.

ESPERANZA CONTRA 
EL "APARTHEID” 

«Yo no podía colocar a la Gran 
Bretaña—ha dicho Verwoerd—en 
la odiosa situación de tener que 
escoger entre Africa del Sur y un 
grupo de naciones afroasiáticas. 
Era mejor mantener las buenas re
laciones de ésta con los nuevos 
Estados miembros de la Common
wealth. .En Londres se ha comentado 
que la ruptura con la Common
wealth podría facilitar el debilita
miento del actual Gobierno sud
africano y su sustitución por otro

la- 
del 
se- 
los
la

Miembros del partido laboris
ta se manifiestan contra la 
política de segregación racial
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"BAHIA GADIIANA"

yODO estaba ya a punto. El obis
po terminó de rezar las pre

ces de bendición y cerró su libro. 
La multitud que a un lado y otro 
de la grada se apiñaba en tomo 
al buque, ansiosamente tenía los 
ojos clavados en lo que pasaba en 
la tribuna principal. Hubo un mo
vimiento entre las personas que se 
asomaban en la gran tarima, mi
núscula ante la proa glgantesca.del 
petrolero en la grada. El navío per
manecía quieto, impasible como 
tm colosal cetáceo muerto, pere 
erectil y reluciente, preparado pa
ra algo trascendental.

El obispo cedió su sitio en pri
mera fila a la madrina. Desde aba
jo se podía ver la sonrisa de la 
esposa del Alcalde de Cádiz, ma
drina del mayor navío de la Flo
ta mercante española, el petrolero 
“Bahía Gaditana”, de 32.200 tone* 
ladas de peso muerto y 45.000 de 
desplazamiento.

Hubo un instante en que pare
ció que todo el mundo quedaba 
en silencio. Los bomberos, allá 
abajo, Junto a las “anguilas” que 
sostenían la mole de hierro del pe
trolero, apuntaron sus mangueras 
hacia el carril engrasado de la 
“imada” sobre el que tenía que 
deslizarse. hasta el mar aquella 
masa de treinta y dos millones 

, doscientos mil kilogramos.
—¡Agua!
—¿Va agua!
Saltaron los chorros. Y en aquel 

mismo instante, el alegre chasqui
do de una botella de vino de Je
rez rota sobre el casco. La mar
quesa de ViUapesadiUa había opri
mido el botón. La botella voló, y 
ai propio tiempo, eléctricamente, 
saltó el enorme pasador de “la re
tenida” que aguantaba al buque 
en la rampa hacía el mar.

Fue la señal. El director de la 
Banda Municipal, que tenía los 
brazos alzados con la batuta, rom
pió en compases. Sonó el Himno 
Nacional. Estallaron los aplausos; 
en verdad, sólo un escape de ner
viosismo. Toda ceremonia de bota
dura de un buque tiene de parto 
mucho más de lo que parece. Es
tán presentes los padres, los in
genieros que imaginaron su bar
co rompiendo bravo las olas cuan
do todavía no era otra cosa que 
un rollo de planos. Están los téc
nicos, los obreros, la gente que co
sió con el soplete una a una las 
planchas que formaron el esquele
to y la piel del coloso.

Y están los curiosos; Cádiz ente
ro se volcó aquella tarde soleada 
de sábado para ver estrenar el 
mar al buque de más porte que 
hasta ahora hiciera el pabellón 
español.

45.000 TONHADAS DOSCIENTOS METROS DE 
ESLORA

Cuarenta y cinco mil toneladas 
de' desplazamiento son muchas to
neladas. Sólo las grandes Marinas 
mercantes del mundo poseen na
vios de tales características. Hasta

EL MAYOR PETROLERO DE RDESTRA 
MARINA MERCANTE CONSTRUIDO 
EN LOS ASTILLEROS ESPAÑOLES

hace bien pocos años los barcos 
con pabellón español de mayor to
nelaje que cruzaban los mares fue
ron “los dos Cabos" —el “Buena 
Esperanza” y el “Hornos”—, como 
se les conocía en los puertos que 
tocaban. Pero eran buques nacio
nalizados; se compraron a Norte
américa cuando ya habían andado 
lo suyo con otros nombres en la 
proa. Y, además, sólo desplazaban 
22.000 toneladas.

BL ESPAÑOL,—P&g. .86
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Esta es la colosal hélice de! «Bahía tiaditana». Arriba, el gran 
petrolero instantes después de su botadura

UNA BOTADURA FEUZ

Después vinieron los petroleros. 
Primero los de 26.000 toneladas y 
hasta de más de 40.000 de despla* 
zamiento, unos y otros formaron 
serie. “Los Cabos” quedaron muy 
atrás en lo que toca a tonelaje. Y 
por fin base ahora el propio ré
cord de construcciones navales en 
España, que se había establecido 
con los gemelos “Talavera” y “San 
Marcial”, de 42.500 toneladas de 
desplazamiento; precisamente este 
último ha realizado sus pruebas 
oficiales en el golfo de Cádiz en 
estos mismos días.

El «Bahía Gaditana» mide 102,70 
metros de eslora, 26,55 de manga 
y 14,20 de puntal. Estas dimensio
nes son totalmente inéditas en la 
Marina mercante española. Es ca
paz de cargar 44.706 metros cúbi
cos de petróleo crudo y transpor
tarlos a casi 17 nudos de velocidad 
hasta 12.000 millas sin necesidad 
de escalas.

No hace falta decir que su pues
ta en servicio supone ventajas y 
beneficios valiosísimos para la 
economía española en general.

El fusco enorme del "Bahia Ga
ditana” no se inmutó al saltár "la 
retenida”. Majestuosamente co
menzó a resbalar por la grada, pri 
mero, suave y lentamente, para ga
nar al momento más y más velo
cidad. Los bomberos levantaron 
sus chorros. Había que salvar el 
casco flamante del navío del ca
lor de la fricción contra la rampa. 
Una de las “anguilas” de protec
ción podía quemarse por el roce 
contra la “imada" y dañar las 
planchas: podía incluso trocar la 
alegre ceremonia en un desastre 
que nadie entre la multitud que 
asistía a la ceremonia se atrevía 
siquiera a imaginar, pero que es
taba presente como una amenaza 
en todas las mentes.

Pero, no; el “Bahía Gaditana” 
siguió resbalando embalado. Im
presionaba ver aquella mole afi
lada, en cuya proa engalanada con 
la bandera de la Elcano, la com
pañía armadora del Instituto Na
cional de Industria, unos cuantos 
técnicos y obreros de Astilleros 
de Cádiz agitaban entusiasmados 
los brazos.

No se oían ya los compases del 
Himno Nacional, apagados por los 
aplausos. La gente marinera de Cá 
diz, los empleados de los astille
ros que vieron colocar un día la 
quilla del navio en la grada y que
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trabajaron amorosamente durante 
muchas jomadas en él, viendo 
crecer y alzar poco a poco sus lí
neas airosas, despedían al más 
grandullón y formidable de los 
buques nacidos en aguas gaditanas 
que, además, llevaba en su proa 
escrito con grandes caracteres el 
nombre de la famosa bahía.

El timón del petrolero cortó el 
agua. La hélice gigantesca, desti
nada a girar ciento quince veces 
cada minuto, levantó la primera 
ola. Las «anguilas» colocadas bajo 
el agua comenzaron a aethar. Un 
hombre rana, aquella misma ma
ñana, habla colocado bajo ellas 
una gruesa capa de grasa mineral.

Todo funcionaba felizmente. To
do sucedía en muy pocos segun
dos, La raya revuelta del agua 
cortada por la popa comenzó a be
sar el casco. El mar se abría dis
puesto a devorar al coloso de hie- 

.rro; pero casi imperceptiblemen
te, la popa comenzó a tomar posi
ción horizontal en tanto que, dos
cientos metros atrás, tierra aden
tro, la proa se inclinaba mostran
do su brava pendiente de tajamar.

Era el momento. ¡Flotaba! Siem 
pro existe un miedo recóndito en 
todos los que contemplan una bo
tadura. Nadie puede evitar un 
amago de duda, la inquietud ab
surda de que algún cálculo se ha
ya escapado a los ingenieros y que 
toda aquella fachada colosal, todo 
aquel rascacielos tendido lanzado 
velozmente al agua, apenas rom
per en las olas se tumbe de lado 
o, incluso, quizá desaparezca to
talmente entre un remolino de es
pumas.

La duda se disipó al instante. 
El «Bahía Gaditana», impulsado 
por los treinta y dos millones 
doscientos mil kilogramos de su 
peso, nadaba ya sereno en medio 
de las tensas aguas de la gran en
senada, sólo agitadas y pardas jun
to al casco.

GRATIFICACION Y FIESTA
Soplaba un viento Levante un 

tanto molesto. Por esta causa es
tuvo a punto de ser aplazada la 
botadura del mayor buque de la 
Flota mercante española. Pero, a 
última hora,, después de tomadas 
la.s precauciones necesarias, se de
cidió no demorar más el aconteci
miento. Desde Madrid, con tal mo
tivo, se había desplazado hasta 
Cádiz el Ministro de Marina y un 
nutrido número de personalidades 

Kde la política y la industria na
cional.

EJ Levante—el más trotón y tra
vieso de los vientos del Sur, que 
lo mismo destempla los nervios 
que fastidia un día entero de pla
ya y de sol—amainó algo de roués 
del mediodía. La mar era casi un 
espejo. Relucía la bahía entera: 
Rota, al fondo, muy blanca; la ra
ya dorada de las playas de la otra 
banda, el Puerto de Santa Marta, 
Puerto Real, y a la derecha. Mata- 
gorda, con sus grúas y sus asti
lleros.

Cuando se lanza ai agua un bar
co, si el viento es inerte, puede 
enípujarlo hasta dejarlo varado en 
un bajo de arena, o estr-'Harlo 
contra el sitio más Imprevisto. Por 
eso, aguardando al «Bahía Gadita
na», frente a la girada de Astilleros 
de Cádiz, estaban cinco remolua- 
dcres preparados para lo que pu
diera pasar. El enorme costado del 
nevío podía ser una vela gigan
tesca para el Levante.

No ocurrió nada anormal. Como 
se había calculado, haciendo sonar 
alegremente sus sirenas, los re- 

múlcadores detuvieron súavemon 
te al «Bahía Gaditana» y arrastra
ron las estacras lanzadas por su 
gente de abordo. El gran navio 
giró entonces sobre sí mismo v 
quedó detenido a lo largo„de la 
grada que le había visto nacer.

Fue entonces cuando realmente 
todos pudieron comprobar las 
enormes proporciones del nuevo 
petrolero español. En los astille
ros todos los barcos parecen 
siempre gigantescos, aunque éste 
lo fuese muchísimo más. Pero, ya 
en el agua, los doscientos tres 
metros de eslora del «Bahía Ga
ditana» se mostraban en toda su 
extensión.

Llenaba el buque todo el mar 
frente a las gradas; estaba ancla
do relativamente próximo a la 
costa y resultaba difícil reconocer 
los diminutos puntos de los hom
bres que estaban a bordo, que co
rrían por la cubierta.
_ Las banderas del código de f e- 
ñales con que había sido engala
nado el nuevo buque pregonaban 
la alegría de la gran jomada ma
rinera en la bahía gaditana. Los 
obreros de los astilleros, como es 
costumbre en estas ocasiones, ha
bían recibido un jornal de grati
ficación y Una bolsa con un al
muerzo frío. Los empleados de la 
empresa, uná gratificación. Era 
tarde de sábado, lucía el sol y im 
nuevo navío español, el más gi
gantesco que naciera en astilleros 
nacionales, había estrenado feliz
mente el mar.

VETERANIA MILENARIA
La empresa Astilleros de ná/iig;, 

constructora del «Bahía Gadita- 
naj>, es relativamente moderna en 
lo que toca a organización. Con 
este nombre, e incorporada al Ins
tituto Nacional de Industria, fun-

“^esde poco después de ¡a 
trágica explosión que arrasó im 
barrio entero de Cádiz, en 1947. 
Aquel drama tuvo su epicentro a 
muy poca distancia de los astille
ros de la ciudad tres veces mile
naria. Todo quedó arrasado. La 
empresa propietaria decidió cerrar 
IM instalaciones y el Instituto Na
cional de Industria decidió hacer
se cargo de las ruinas para inten
tar poner en marcha la factoría. 
, P® momento, im grave problema 
laboral quedó resuelto. Pero había 
que empezar casi por el principio. 
No obstante, el I. N. I. contaba 
con la decisiva participación de 
unas brigadas de hombres exper
tos en las construcciones navales, 
^tllleros, con un nombre u otro, 
de siempre existieron en Cádiz; 
concretamente, desde los días de 
los fenicios y tartesios, hace tres 
mil años. Las naves que hacían el 
viaje al <fPaís de los Oestrimnios» 
—Gran Bretaña y Normandía— 
por estaño, hace ya dos mil años, 
eran pilotadas por malinos de 
Cádiz y estaban construidas en la 
propia ciudad.

Pero, como se dice en el Cádiz 
castizo de hoy, todo esto cae muy 
viejo. Más cercana a nosotros que
da la fecha de fundación de los 
astilleros de Cádiz como empresa 
organizada para la construcción de 
grandes buques. En 1891 se esta
bleció en Cádiz la primera socie
dad moderna de construcciones 
navales. Navíos históricos, como el 
crucero-torpedero «Filipinas», el 
crucero «Extremadura» y el acora
zado «Carlos V», nacieron a la 
sombra de las famosas murallitas 
gaditanas.

Y más recientemente, en 1927,

1«. Astilleros de Cádiz construye
ron el buque-escuela «Juan Sebas-

n Elcano», una de las diversas 
reproducciones de la carabela 
«Santa María» que se han hecho y, 
ya en nuestros días, el buque-es
cuela «Esmeralda», también velero, 
para la Marina de guerra chilena.

Pero esto es sólo parte de las 
construcciones de tipo especial que 
vieron la luz —besaron el mar—"e:; 
aguas de la. bahía gaditana. La 
grandes obras son otras. Está, pri
mero, el gran dique flotante para 
la Marina de guerra española, que 
actualmente funciona en Cartage
na, y una buena nómina de ne- 
de transporte de gran porto que 
aún surcan los mares bajo diver
sas banderas.

No obstante, la constmcción tí? 
grandes navios- de tonelaje sup-e 
rior a las diez mil toneladas ::; 
empezó en los astilleros de Cádiz 
hasta hacerse cargo el Instituto 
Nacional de Industria de los res
tos de la factoría asolada por la 
trágica explosión de 1947.

FAMA MUNDIAL

A partir de entonces, buques de 
diez, doce y hasta diecinueve mil 
toneladas de peso muerto han sido 
cosa habitual en los trabajos de la 
gran factoría. Actualmente, el es
tablecimiento gaditano de cons
trucciones navales cuenta con el 
mayor dique seco de España y.uno 
de los primeros de Europa. Bu
ques tan gigantescos como los pe
troleros «Eugenia Niarchos» o 
«World Beauty», de más de 46.000 
toneladas de peso muerto, son 
olientes habituales del dique 
«Nuestra Señora del Rosario» para 
limpiar fondos o reparaciones di
versas. Como se recordará, el 
trasatlántico «Santa María», ape
nas rendir viaje en Lisboa, después 
del trágico episodio en que fue 
víctima de los piratas de Galvao, 
se dirigió a Cádiz, al dique «Nues
tra Señora del Rosario», para efec
tuar reparaciones.

El crédito de Astilleros de Cádiz 
en todo el mundo es enorme. Ré
sulta actualmente imposible aten
der a todos los encargos de cons
trucción que se le formulan desde 
los más lejanos países. En España 
se trabaja a precios más razona
bles que en otros lugares y con 
plazos de entrega menores. Ade
más, la garantía de los trabajos 
realizados es total. Prueba de ello 
está en el petrolero «Bahía Gadi
tana», que ha sido clasificado por 
el Lloyd’s Register of Shipping, de 
Londres, en la clase «100-A-l», cate
goría máxima.

El lanzamiento de un barco de 
45.000 toneladas de desplazamiento 
en guas españolas y para la Flota 
mercante española, por todas las 
razones apimtadas, reviste caracte
res de acontecimiento. De siempre, 
España construyó barcos, excelen
tes barcos. Pero los barcos de to
nelaje tan gigantesco parecían pro
hibitivos para las marinas de tipo 
medio, como todavía ea hoy la na
cional.

El «Bahía de Cádiz» está ya en 
el agua y se- aceleran los trabajos 
para su rápida puesta en servicio. 
Cuando surque libremente los ma
res y toque en puertos extranjeros, 
la bandera nacional sobre sc más 
alto mástil será la mejor propa
ganda de lo que España ha hecho 
y es capaz de hacer.

Federico VILLAGRAN
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estudia en el Instituto de Enseñan
za Media de su ciudad. Es ¿allego, 
de Pontevedra. Cuando Vilas Inicia

fas, 50,—SL ESPAÑOL

XIII JUEGOS ESCOLARES
1.200 ALUMNOS Dt IODA ISPANA COMPIIIN IN DE DIPORIÍS
■VILAS es un muchacho espigado, rado, visible perfectamente para 

con los músculos duros. Hay quien sepa calibrar la dureza de 
la lucha atlética. Vilas es un mu-

la arrancada hay enchacho de apenas quince años que unveces que cuando corre parece 
que cobran un brillo interior ace- SU gesto

Arriba un momento de la demostración de gim nasia en la mauguracion de los XIII Juegos Es
colares Sobre estas líneas, el Obispo Auxiliar de Madrid, doctor Ricote ^bendice las instalaciones 

de Vallehermoso, del Frente de Juventudes. Asisten a la cereinonia el Ministro de Educación
Delegado Nacional de Juventudes y Deportes
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aire limpio y un ritmo de futuro y canchas. Es 

! dentro de po-

DE VALLEHERMOSO A LAS 
PISTAS INTERNACIONALES

provincias de España!

DOCE AÑOS DE HISTORIA 
DEPORTIVA

Arriba, partido de 
la bandera de los 

se monto en cl

baloncesto. Un helicóptero dejó en el césped 
Juegos, Mientras el desfile de participantes 
campo de fútbol un campamento juvenil

atleta. Todos lo dicen:
—Vilas tiene madera de atleta, 

pero de los buenos de verdad.
Como Vilas, que estudia su Ba

chillerato en Pontevedra; Roca, 
que hinca los codos en el Colegio 
de la Sagrada Familia, de Madrid, 
o Edo, que todos los días cruza la 
puerta del Colegio de la Inmacu
lada, de Barcelona. Son tres rau- 
chachos cualquiera, tres de los 
50.000 largos que se han movido 
por toda España para conseguir 
inaugurar los nuevos campos de
portivos que el Frente de Juven
tudes ha bautizado con el nombre 
de Vallehermoso y que ha levan
tado en la confluencia de las ma
drileñas Calles de Juan Vigón, San
tander, Islas Filipinas y final de 
Vallehermoso. De aquí le viene el 
nombre. Y a fe que bien puésto 
está. Porque esta ancha parcela de 
terreno era hace no mucho tiempo 
un cementerio. Popularmente se 
conocía en Madrid por el «Campo 
de las Calaveras». Ahora lleva otro 
apelativo más significativo: Valle- 
hermoso. El pedazo de terreno no 
es muy grande ni muy pequeño. . 
Lo justó para que quepan en él 
imas buenas pistas con cuerda de 
400 metros flanqueadas por tribu
nas—debajo de la principal hay 
unos grandes vestuarios, con sali
da por un foso al campo—y que 
abrazan a un soberbio campo de 
fútbol y a la vez cancha de lanza
miento de 65 por 100 metros, v 
pista múltiple de cemento de 30 
por 50,metros que sirve para ba
loncesto y balonmano, otro terre
no para hockey sobre patines que 
tiene estas medidas, 42 por 22 me
tros; frontón de .54 metros, campo 

de balonvolea, piscina con siete 
calles y 33,33 por 14,80 metros, ves
tuarios y centro médico. Esto es 
lo que el Frente de Juventudes ha 
puesto en menos de un año en las 
manos de todos los escolares de 
Madrid. Y de España, por supues
to. Porque aquí es donde se cele
bran los XIII Juegos Escolares 
Nacionales en sus dos categorías.

Dije antes que Vallehermoso es 
el nombre de los terrenos depor
tivos del Frente de Juventudes en 
Madrid. También indiqué que el 
apelativo está empleado con la más 
absoluta certeza. Y no se trata 
ahora de buscar los tres o cuatro 

* párrafos de literatura más o menos 
malabaristas para jugar con 'el 
nombre, ni saltar de ese vocablo 
hacia caminos retóricos totalmen
te Vacíos. Solamente se trata de 
pensar despacio, silenciosamente, 
con emocionada hondura en su sig
nificado. Es un valle pequeño, pe
ro hermoso, y más que hermoso, 
esperanzador. Porque los mucha
chos del Instituto Laboral de 
Puente Genil o el Liceo Francés de 
Barcelona, los de la Escuela de 
Comercio de Baleares o las Escue
las Pias de Albacete, que hoy visten 
las camisetas atléticas de sus res
pectivos i entros, se ajustan los pa
tines de hockey o intentan hacer 
una cesta, estos jóvenes de cator
ce a quince años, son los que den
tro de nada, de tres años, puedOT 
subir al avión para ir â Tokio. En 
atletismo los progresos pueden ser 
bastante rápidos si hay una cosa 
que se llama pasión, otra entrena-

miento, otra constancia y otra en- guración de pistas : 
trega a la formación física propia, hermoso por lo que 
Estos muchachos que desfilaron . co llegará la segunda fase de las 
nerviosos pero enteros—fur eso de ’instalaciones: piscina, cubierta, 
inaugurar una de las mejores ins
talaciones deportivas juveniles de 
España ante un Ministro de Edu
cación Nacional y Delegados Nació-

nales del Frente de Juventudes y 
de Deportes—, pisando una ceniza 
limpia que aún no ha sentido des- 
gararse por los calvos del calzado 
de los atletas, detrás de las ban
deras multicolores de sus colegios, 
llevando sobre sí el atuendo depor
tivo o el uniforme de los Centros 
donde se forman y, lo que es más 
hermoso, el afán de victoria, estos 
muchachos, digo, son los que lle
gan a relevar y a seguir, a conti
nuar y superar hechos, a tirar re
cords y a alcanzar metas de un 
modo más rápido.

Por todo esto el nombre del nue
vo campo del Frente de Juventu
des es significativo. Es hermoso 
por lo que se ha hecho con el vie
jo cementerio. De las cenizas de los 
que vivieron ha salido una nueva 
vida impetuosamente. Es hermoso 
porque allí muchachos de todas 
las categorías irán solamente a 
romper el hilo de la meta o meter 
más balones por la malla. Es her
moso porque este campo es un 
cauce para unas formas nuevas de 
entender la vida. Es hermoso por 
todo lo que se ha hecho, bende
cido por el obispo auxiliar de la 
diócesis de Madrid-Alcalá, doctor 
Ricote e inaugurado por los chi
cos de toda España que se han ci
tado en Madrid para cosas tan 

importantes como son los XIU Jue
gos Escolares Nacionales y la inau-

gimnasio cubierto y para especia
listas. Hogar y Club Juvenil. Es 
hermoso, sí, señor, por todo esto 
y por tantas y tantas cosas más. 
¡Buen, regalo ha hecho el Frente 
de Juventudes a sus veinte años de 
vld^ a los escolares de todas las
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Los Juegos Escolares Nacionales, 
tjtie en el argot rápido de nuestros 
días, hechos para las siglas, se han 
quedado minimizados en la pala
bra JEN, comenzaron en 1949. Ese 

' año fue el Colegio de la Bonano
va, de Barcelona, el campeón na
cional. Pe 1950 a 1953, fue el de 
Nuestra Señora de Lourdes de Va
lladolid, quien acaparó el trofeo 
de honor sin Interrupción. Durante 
los dos años siguientes se lo llevó 
el del Pilar, de Madrid. Y en 1956, 
Otra vez emprendió camino hacia 
tierras castellanas, al Colegio de 
San José, de Valladolid. El de la 
Inmaculada, de Gijón, se quedó 
con él en 1957, y al año siguiente 
pasó al de Nuestra Señora de 1m 
Maravillas, de Madrid. En 1959» 
marchó a Vitoria, al Colegio de 
Santa María. Y el año pasado vol
vió otra vez al Colegio de San 
José, de Valladolid.

Pero el Frente de Juventudes ha 
hecho más. Esta lista que acabo 
de reseñar corresponde a los Cam
peonatos Nacionales de los Juegos 
Escolares en la categoría o compe-
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Demostración de gimnasia en 
la apertura de los XIU Juegos

Escolares

ticiones juveniles para muchachos 
de dieciséis a dieciocho años. Por* 
que también las hay para los más 
pequeños, para los muchachos de 
catorce a quince años. Las compe
ticiones infantiles, que son las que 
ahora se celebran dentro del pro
grama general de los JEN, y con 
las que se han inaugurado las ins
talaciones de Vallehermoso, tam
bién han hecho una breve historia 
que comenzó hace dos años. Aje
drez, atletismo, baloncesto, balon
mano, balonvolea, gimnasia educa
tiva, hockey sobre patines, hockey 
en sala y pelota a mano han for
mado el programa de competicio

Un momento de la prueba de salto de longitud

nes a lo largo de estos dos años. 
Y en esta tercera edición. Y justo 
es dejar constancia de quiénes al
canzaron los triunfos y quiénes 
pasaron al cuadro de honor. Co
legio Menor de Alicante, Instituto 
de Enseñanza Media de Alcoy, 
Nuestra Señora del Pilar, Colegio 
de los Sagrados Corazones, Cole
gio Chamberí, Sagrada Familia, 
todos de Madrid; Liceo Francés 
y Sagrado Corazón, ambos de Bar
celona, y la Universidad Laboral 
de Córdoba son nombres que por 
siempre aparecerán con letras de 
oro en la historia de las compe
ticiones infantiles de los JEN.

UNA NORMA PARA EL BUEN 
. DEPORTE

En Salamanca o Granada, en 
Murcia o La Coruña, durante va-

i ríos meses en los patios y campos 
i de deportes de los Colegios, Ins- 

, > J titutos de Enseñanza Media, Es- 
J cuelas, Universidades e Institutos 
j Laborales ha habido ima apasio- 
| nada actividad durante los meses 
| precedentes a estos XIII JEN. 
1 Muchachos de catorce a dieciocho 
| años han celebrado sus torneos 
| deportivos teniendo en cuenta pá- 
1 rrafos profundos del decálogo del

joven deportista. Pueden ser 
tos: «Que te lleven al triunfo 

és- 
los

más puros esfuerzos, los más no
bles estímulos, la fe en que sólo 

• el mejor merece la victoria.» 
; «Honra a tu enemigo y no envi- 
J dies su triunfo. Considéralo como 

un ejemplo y una fuerza para tu 
propia superación.» «Que cobre en 

¡^ ti sentido la actuación en equipo: 
piensa que eres uno en tu impul- 
so, pero que has de proyectarlo 

4! hacia el triunfo de todos.» «Que
no te engañen los laureles. La ver
dadera recompensa por tu esfuer
zo debe estar en el fondo de tu 
corazón.» «Piensa dbn humildad 
en tu victoria. Eres un instrumen
to de Dios y un ejemplo de su 
gracia sobre la tierra.»

Pero junto a estas ideas que pre
sidieron días de trabajo y esfuer
zo, de entrenamiento y lucha, tam
bién los muchachos, al ir victorio
sos a las duchas, con las camise
tas de atletismo o baloncesto em
papadas en sudor, pensaban en al
go que es muy humano y natural, 
su venida a Madrid. Llegar a la 
capital de España para inaugurar 
unos campos flamantes y nuevos, 
que desconocen el respirar acom
pasado de los corredores o los pí
tidos de los árbitros, es bonito. Y 
sobre todo por medir sus esfuer
zos y su sabiduría con los mejo
res de España. Y la verdad es 
que a la hora de echarse a la cara 
los cuadros estadisticos, las listas 
y oir la fría y reveladora canción 
de las cifras uno se asombra de 
la muchachada juvenil que se ha 
movido por toda España.

TRES TIPOS DE COMPETI
CIONES EN LOS QUE HAN 
PARTICIPADO 6.298 EQUIPOS

Y 57.894 ESCOLARES
Tres son las competiciones que 

se celebran en los JEN, tanto en 
los encuentros provinciales como 
en los Nacionales: Juvenil, Infan
til A e Infantil B. Y metiéndonos 
en cifras nos encontramos con lo 
siguiente. En Atletismo han parti
cipado en las tres competiciones 
anteriormente enumeradas, duran
te los meses que han precedido a 
los encuentros nacionales, 985 
equipos con un total de 14.956 at
letas. En Ajedrez, 680 equipos y 
1.263 jugadores. En Baloncesto, 
783 y 6.879, respectivamente. En 
Balonmano, 759 y 7.616. Balonvo
lea, 558 y 4.796. Fútbol, 730 y 10.372. 
Pelota, 470 y 1.703. Hockey sobre 
patines, 190 y 1.426. Hockey en sa
la, 171 y 1.081, Gimnasia, 426 y 
4.652. Campo a través, 546 y 3.204. 

En total, 6.298 equipos y 57.894 
participantes. Este es el ejército 
juvenil deportivo que se ha moví 
do por toda España y del cual lo 
mejor ha llegado a Madrid.

Divididos por Centros, han sido 
166 Colegios de religiosos, 98 se
glares y 242 oficiales, con un to
tal de 506, los que han participado 
en esta lucha deportiva. Los Cen
tros participantes en las competi
ciones juveniles alcanzan la cifra 
de 435. los de Infantil A 338 y los 
de la Infantil B 195. La novedad 
de este año es la participación de

EL ESPAÑOL.—Pág. 63

MCD 2022-L5



las Escuelas de Formación Pro
fesional.

Las competiciones infantiles, en 
sus dos categorías, que participa
rán en los XIII Juegos Escolares 
Nacionales del 19 al 25 de marzo 
citarán a más de 700 escolares en 
Madrid, procedentes de dos doce
nas de Colegios de toda España 
para enfrentarse en atletismo, ba
loncesto, balonmano, balonvolea, 
gimnasia, hockey sobre patines, 
hockey sala y pelota, deporte este 
último que es la primera vez que 
se introduce en las competiciones 
infantiles de los JEN.

>* Las juveniles agruparán a unos 
500 en Madrid, del 2 al 8 de abril. 
Además, del 23 al 29 de abril se 
celebrará la competición de aje
drez con los 50 campeones provin
ciales absolutos, es decir, que en 
cada provincia se enfrentarán los 
campeones de las categorías In
fantiles A, B y Juveniles y el cam
peón, el que se desplazará a Ma
drid -para la Pase Nacional.

Estos setecientos muchachos de 
catorce y quince años que hoy 
mismo cierran las competiciones 
infantiles de los XIII Juegos Es
colares Nacionales, los que arrían 
momentáneamente la bandera, pa
ra que otros compañeros suyos 
del mismo Colegio o de la miaña 
ciudad vuelvan dentro de una se
mana a izarla, a ver su vuelo ata
da al mástil, haciendo ritmo igual 
a las de todos los Colegios repre
sentados, a las nacionales, volve
rán a sus casas, a sus Colegios, 
con sus amigos. Tendrán que con
tar muchas cosas, desgranar el ro
sario de cosas vistas en Madrid y 
que son el álbum vivo de recuer
dos personales. Enseñarán a sus 
amigos y hermanos la§ medallas 
y banderines ganados en Valle- 
hermoso, revivirán los días aquí 
pesados.

Pí ro sobre todo esto hay algo 
muy importante, el afán de victo 
ria para el que no la consiguió, el 
estímulo, la superación. Y la jus- 
ta ufanía, el ir a más para el aue 
Sí llevó los laureles a casa. Todo 
€5t'.' a la hora de valorar el por 
qué e-. sentido, el destino, el íin 
y la última razón de construir un 
campa estupendo, reunir en Ma
drid a más de mil muchachos es
tudiantes de bachillerato tiene una 
valoración, un alcance definitivo. 
La proyección de estas cosas, que 
parecen mínimas si se piensa en 
lo que tiene de teatral el desfile 
de apertura o clausura, con la b?n- 
da al frente, las oanderas onde m- 
do al vienta, el juramento, es im
portante para la vida del mucha
cho. No hay cosa más triste en el 
mundo que un hombre sin estímu
los espirituales Jesde «1 principio 
de su vida. A estos mu ihachos 
gallegos,' burgaleses, andaluces q 
cata anes de Colegios y Universi
dades Laborales se les abre una 
ventana desde sus Centros respec
tivos primero y desde Vallehermo- 
•50 después, por la cual pueden 
asomarse y ver cosas nuevas, án
gulos diferentes de la vida. El oe- 
pcr.e no es sólo labor del múscu
lo, también lo es del espíritu, si 
se hace por los caminos de verda
dera autenticidad. Y los frutos de 
hacer deporte no son meramente 
los de tener una complexión fuer
te y una musculatura flexible. 
También los músculos del espíri
tu se pueden educar corriendo por 
las pistas de ceniza,

Pedro PASCUAL 
(Fotos Alcoba-GordilloJ

Salida en una prueba de atletismo

J-.fu

Partido de hockey de sala

Encuentro de balonmano
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Mil JUEGOS ESCOLARES
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Precio tlel ejemplar: 5,00 pías. - Suscr¡pc¡one«: Trimestre, 38 pías.; semestre, 75; año,1150

1.200 ALU S DE TODA ESPAÑA COMPITEN

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS ESPAÑOLEÓ
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